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DISCURSO 

proonnciado el día lo de Mtyo en hyot de la forme repoblicana. 



Señores Diputados, entro en un campo no sola- 
mente segado sino por completo espigado. La dis- 
cosion está agotada, agotada en todas sus formas, 
agotaba bajo todos sus aspectos, y yo me atrevo á 
pedir á la Cámara me conceda lo que tantas veces 
me ha concedido; me atrevo á pedir su benevokn* 
cia. Esta benevolencia no la merezco ni por mi ta- 
lento, ni por mis cualidades oratorias; pero la me- 
rezco por la sinceridad de mis opiniones, por la hon- 
radez de mis móviles, y por el interés que tengo en 
que todos salvemos los tres grandes principios que 
tenemos todos que salvar, la patria, la libertad y la 
revolución de Setiembre. 

Señores Diputados, me levanto, como siempre, 
con una gran desconfianza de mis fuerzas y con 
una gran confianza en mi causa. Si atendiera á lo 
dedsiyo de vuestros propósitos, á lo irrevocable de 
vuestros votos, debiera levantarme profundamente 
descorazonado. 

I : 
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La monarquía es para mf la injusticia social y 
para mi patria la reacción política. La monarquía va 
á rencer. La república, no puedo pronunciar esta 
palabra sin conmoverme profundamente; la repú- 
blica es para mí la justicia social y para mi patria 
la libertad política. Sin embargo, la república va á 
ser vencida. Jamás ninguna ides^ se planteó con tan- 
ta claridad ni se impuso con tanta fuerza como se 
ha planteado aquí y se ha impuesto la idea republi- 
cana. Jamás los entendimientos de sus enemigos 
fijeron más ciegos á esa luz ni las voluntades más 
. rebeldes á esa fuerza. No importa. Esa idea os man- 
tiene, esa idea os ilumina, esa idea os vivifica, esa 
idea cae sobre todos vosotros como cge, si no la luz, 
el calor del sol sobre los tristes y cerrados ojos'de un 
ciego. 

La sociedad es una guerra permanente entre las 
ideas y los intereses. Las victorias parciales, las vic- 
torias del momento son todas para los intereses; las 
victorias definitivas, las victorias totales son todas 
para las ideas. Victrix ccmsa Diis placuit, sed victa 
^ Catonif dijeron los antiguos en el lenguaje sublime 
de Lucano. 

Pues aquí la causa vencida es la causa de la razón 
universal, es la causa del espíritu humano^ ó si que- 
réis otro lenguaje místico, es la causa de la Provi- 
dencia, es la causa de Dios. Vuestros votos se diri- 
gen contra el espíritu del siglo como las flechas de 
ciertos pueblos bárbaros del interior de África se di- 
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rigen contra «1 cielo. Pero así como aquellas flechas 
caen .sobre los mismos que las arrojan, vuestros vo- 
tos caerán sobre vosotros; y tarde ó temprano, defi- 
nitivamente, triunfará la república. Hé aquí la gran 
confianza con que entro en este solemnísimo debate. 
Señores Diputados, hace pocos dias anunciaba mi 
digno amigo el Sr. Orense con esa sencillez de su 
elocuencia que tanto se parece al apólogo del Evan- 
gelio, que Ja república también tiene sus profetas, j 
aoa extraña carcajada ó al menos una sonrisa escép- 
tíca corrió por todos vuestros labios. Los que así se 
sonreian de esta gran proposición demostraban que 
no conocen la sociedad en que viven. Como el tiem- 
po tiene tres épocas, pasado, presente y porvenir; 
como .el pensamiento tiene tres fases, tesis, antitesis 
7 síntesis; como el universo tiene tres fuerzas, atrac- 
ción, repulsión y armonía; la sociedad tiene tres 
partidos, el partido délos sacerdotes, que es el par- 
tido de ayer, que es el partido de los recuerdos; el 
partida de los hombres de Estado, que es el partido 
de los intereses, el partido conservador; y el partido 
de los profetas, de los mártires, que es el partido del 
porvenir, x|ue es el partido republicano. Así es, se- 
ñores, que la escuela democrática, si es que yo per- 
tenezco á ella, porque ya me ha excomulgado el 
Sr. Montero Rios, y creo que también el Sr. Rodrí- 
guez, didéndome que yo era reaccionario, y la co- 
miñon creo que también dirá lo mismo, porque en 
ella se encuentran demócratas antiguos, tan proba- 
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dos, tan consecuentes, tan agudos, tan sagaces, poc* 
ejemplo, como el Sr. Posada Herrera; si yo tengio 
derecho á llamarme demócrata, que lo dudo desde 
que vosotros lo sois, os digo que la escuela democrtf^ 
tica ha hecho grandea sacríQcios por el porvenir, y 
el porvenir en cambio le ha confiado su secreto y le 
ba revelado sus sublimes pensamientos. 

Así como vosotros, los reaccionarios ó los que en 
aquellos bancos se sentaban conocíanlas viejas creen- 
cias, donde las viejas sociedades se agarran; así co* 
mo vosotros, conservadores, conocéis ' los intereses 
del momento en que se agarran vuestras soluciones, 
nosotros los demócratas conocemos las ahas é inac*- 
cesibles cimas donde se agarran las grandes tempes* 
tades que purifican la atmósfera y fecundan la tierra . 
La escuela democrática anunció que Italia resucita-* 
ria cuando Italia estaba yerta como la Julietca de 
Shakespeare en su sepulcro de mármol. E Italia re- 
sucitó. La escuela democrática anunció que en el 
conflicto americano la república saldría fuerte, rota 
la esclavitud. Tended vuestros ojos allende el Atlán* 
tico y veréis aquella república con las cadenas de 
tres millones de esclavos rotas á sus plantas, y en sus 
manos las fórmulas luminosas del porvenir que se 
reflejan como una esperanza en la vieja Europa can» 
sada de sus podridos reyes. La escuela democrática 
anunció que en el conflicto alemán el Austria seria . 
vencida porque el Austria representaba la reacción . 
política y la esclavitud de Hungría .y de Venecia. 
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Y el Austria fué vencida. La escuela democrátía 
aaoBció que Prusia lería vencedora, porque no iálo 
impulsó el movimiento intelectual de Alemania, si* 
no que impulsó también el movimiento intelectual 
de todo el género hu mano. Y Prusia recogió en la 
bttalla de Sadowa el enrojecido cetro de hierro que 
lenia el /Lustria y lo guarda en sus manos hasta que 
U^ue el dia venturoso de entr^arlo á una confe- 
denurion de pueblos germanos. La escuela democrá- 
tica anunció que en la grande y extraordinaria lucha 
de Méjico las tropas francesas no podrían borrar con 
sos bayonetas el hecho capital de nuestro siglo: la 
independencia de América. Y las tropas francesas, 
aempre vencedoras, volvieron de Méjico desangra- 
das y confusas. La escuela democrática anunció que 
el descendiente de Carlos V y de Isabel la Católica 
que el representante de la monarquía, que el repre<- 
sentante de la conquista, que el representante del 
absolutismo.no podria restaurar allá en América la 
monarquía, ni impedir la república; y el cadáver de 
Maximiliano se extbndia entre las riberas republi-> 
canas de América y las riberas monárquicas de Eu- 
ropa como se extiende el cadáver de Carlos I entre 
la vieja y nueva Inglaterra, como se extiende el ca- 
dáver de Luis XVI entre la vieja y la nueva Frapcia. 
Pnes bien, Sres. Diputados, cuando la dinastía esta* 
ba en el cénit de su poder, en el apogeo de su gloria, 
22 luminosos votos salidos de estos bancos anuncia- 
ron que la dinastía caerla, y 1 5 años después la di- 



nástfa cayó. Una legión de jóvenes oradores, como 
acaso no^ha habido en ninguna Cámara; una legión, 
de jóvenes oradores que todos habéis aplaudido, 
viene aquí y os anuncia que va á vencer la repúbli^ 
ca, y vencerá la república. 

jAh, Sres. Diputados! Uno de los hombres más 
ilustres que hay en uno de los pueblos más positi- 
vistas de la tierra anunciaba estos grandes presenti- 
mientos, estas grandes profecías. Hablo de Mister 
Brigth, el primer orador radical de Inglaterra, el 
más elocuente, hoj ministro de la reina Victoria. 
Mister Brigth decia estas elocuentísimas palabras: 
«Cada raza tiene sus grandes santuarios: los judíos 
tienen á Jerusalen, los árabes tienen la Meca, y nos- 
otros los sajones, nosotros los sajones, tenemos el 
accidente, nuestra verdadera patria, la patria de 
nuestras ideas, el rene jo de nuestro espíritu; teñe naos 
la América del Norte, y os anuncio, ingleses, que 
somos' profetas, y que el régimen americano ha dé 
invadir toda Europa.» jSí, era profeta, no podia 
menos de ser profeta, lo es toda la escuela democrá* 
tical 

Los antiguos profetas en la forma de revelación 
que todas las ideas tomaban en Oriente, eran los 
más humildes, los más ingnorantes, los más pobres 
de los reveladores; y sin embargo, anunciaron que 
Nínive seria destruida^ y Nínive fué destruida; anun- 
ciaron que Babilonia seria quemada, y Babilonia 
fué quemada; anunciaron que un Mesías vendría, y 
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un Mesías vino. <Por qué? Porque el ruido de sus 
cadenas les habia inspirado eL poema de sus espe- 
ranzas; porque desde el fondo.de sus calabozos, en 
oscura noche, miraban siempre hacia el Oriente y co- 
lumbraron la lux del nuevo dia antes de que ama* 
neciese, como columbra la alondra desde su nido 
de barro la alborada antes que aparezca; porque 
odiaban á los conquistadores y á los xeyes; porque 
sobre la tiranía de los Baltasares, sobre el sensualis- 
mo de los Sardanápalos, sobre los ídolos, sobre los 
monstruosos templos, velan levantarse una grande 
idea, la idea de Dios unida á la idea de la Providen- 
cia; como nosotros sobre los cesares, sobre los corte- 
sanos, sobre los tronos vacilantes, vemos, levantarse 
otra grande idea, la idea de la humanidad unida con 
la idea de su derecho; y para honra del género hu* 
mano debemos decir que siempre pertenece, ha per- 
tenecido y pertenecerá el dominio de la conciencia, 

Y por consiguiente el dominio del mundo, á las 
grandes y progresivas ideas. 

Estoy seguro de que vosotros me diréis: el Señor 
C^stelar siempre es el mismo; cuando le pedimos 
una solución, una solución constitucional , él nos 
trae el apocalipsis de sus creencias poéticas. Ya mi 
amigo el Sr. UUoa me comparaba á Lamartine, y 
ya el Sr. Silvela, no bastándole esta comparación, 
se acordó de Víctor Hugo, y me comparó á los dos. 

Y yo debo decir que esto no es absolutamente nin- 
gún elogio. No es posible comparar con Lamartine 
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y Víctor Hugo á un hombre que no ha hecho un. 
▼erso; 7 si él Sr. Silvela ó el Sr. Ulloa han querido 
decir que yo soy tan hombre político como Lamar- 
tine, por lo menos debo decir que después de haber 
oído eso, si yo lo creyera, recogería mi nombramien- 
to y me iría de esta Cámara, porque no conozco un 
hombre político más desgraciado que Lamartine, 
sin que por esto trate yo de amenguar su gran gloria 
como historiador y como poeta. 

Yo,«señores, si he dicho algo relativo á la poesía 
de nuestras esperanzas, lo he dicho para que veáis 
que me despido completamente de la poesía de ayer» 
á que me habéis condei\ado por espacio de tantos 
años, desterrándome de la vida pública, y que des- 
ciendo, que vengo á la realidad, á la cuestión del 
momento, á la cuestión constitucional, á la cuestión 
política; y que mirando en la realidad la cuestión del 
momento, la cuestión política; mirándola con rela- 
ción á las circunstancias, con relación á la situación 
europea, con relación al vecino pueblo de Portugal, 
á las colonias, á la América, al género humano som- 
bre todo; por los hechos del dia, por las circunstan- 
cias del momento, por lo que pasa, yo no encuen- 
tro mis solución patriótica, política y verdadera- 
mente humanitaria, que la solución republicana. 

Señores Diputados, yo dudaba si en realidad ha- 
béis querido ñindar una democracia; pero desde el 
punto en que el Sr. Olózaga se lo aseguró así al Se- 
ñor Balaguer en uno de los discursos más admira- 



Mes, más sobrios que haa salido de sus elocuentes 
iaUos, siempre magistrales, creía que la comisión, si 
no ha podido, ha querido fundar una democracia. 
Abara bien: ¿qué es una democracia? ¿Cuál es el pri- 
mer principio de esa democracia? £1 primer prin* 
€q>io es la soberanía nacional , la autonomía de la 
sociedad, el derecho que tienen los pueblos á gober- 
narse por sí mismos. Este principio lo trajo un gran 
tribuno af. mundo europeo á fines del pasado siglo. 

¿Cuál es el segundo principio de la democracia? 
El segundo principio, las facultades del individuo 
son suyas, una ley suya, digámoslo así, que consti- 
tuye su ser. Esas facultades del individuo, esos de- 
rechos individuales, son superiores y anteriores á 
todas las Constituciones, pues las Constituciones se 
fttodan sobre ellos, como se funda este edificio en 
que nos encontramos sobre la ley de la gravedad. 

¿Cuál es el tercer principio? El principio de la es- 
cuela armónica que tan brillantemente nos ha ex- 
plicado el Sr. Romero Girón, aunque contradicien- 
do con sus consecuencias todos sus principios. No 
existe sólo la ley de las sociedades y del individuo, 
sino que existe una serie de leyes fundamentales que 
corresponden á cada una de las facultades humanas; 
la voluntad que se expresa por el sufragio universal; 
ia conciencia por el jurado; la razón por las uni* 
Tersidades, y todas estas grandes asociaciones huma- 
nas se han de organizar en estos dos principios de 
Ubertad y de igualdad, los cuales se resumen en este 
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otro sublime, que debe coronar todo el edificio so- 
cial: en el principio de justicia. 

Hé aquí toda la escuela democrática. ^Pero creéis 
en conciencia que con estos grandes principios es 
compatible la'monarquía, aunque la bauticéis, que 
no habéis querido bautizarla 7 habéis hecho bien, 
con el apodo de democrática? Se opone á la sobera- 
nía nacional el vincular el poder supremo en una 
persona, y no sólo en una persona, sino on una fa- 
milia. Se oponen los derechos individuales á que 
esa familia sea irresponsable, sagrada, sin que sobre 
ella puedan ejercer su jurisdicción ni las asociacio- 
nes ni la prensa. Se opone al principio de igualdad 
el que para las funciones más altas de la sociedad 
haya un poder vinculado en una dinastía. Se opone 
al principio de la soberanía nacional, se opone á la 
libertad, se opone á la igualdad, se opone á los de- 
rechos individuales, se opone á toda la vida moder- 
na, se opone á la democracia esa vuestra monstruo- 
sa monarquía. 

¿Cuál ts, Sres. Diputados, el destino de la socie- 
dad presente? ¿Cuál es el destino del mundo en que 
vivimos? I A pesar de la energía, que á veces rayaba 
en rabia, con que el Sr. Rodriguez atacaba la for- 
ma republicana federal, él decia que marcha el mun- 
do á una gran federación, y que marchan todos los 
pueblos á los Estados-Unidos de Europa. Señores, 
(^comprendéis alguna idea más grande en el mundo? 
¿Comprendéis alguna idea más grande en la histo- 



— li- 
ria? Cuando se examina Ja historia, lo primero qoe 
DOS admira es la rica cantidad dejos hechos y la 
corta cantidad de las ideas. Con una idea sola vive 
todo un siglo: con la unidad política del mundo el 
siglo primero; con la idea estoica, el segundo; con 
la idea alejandrina, el tercero; con las definiciones 
del dogma, el cuarto; con el adyenimiento de la in- 
dividualidad germánica, el quinto; con la reconci- 
liación entre esa individualidad j los restos del im«- 
perio romano contenidos en la Iglesia, el sexto; con 
la infusión del espíritu oriental por medio de las ci- 
mitarras de los árabes, el sétimo; con la lucha entre 
las razas, lucha que es como el caos donde se dibu- 
jan las futuras nacionalidades, el octavo; con el des. 
vanecimiento de la última sombra del antiguo im- 
perio romano, la fundación del poder político de 
los papas y la aparición del feudalismo, el noveno; 
con el terror religioso, el décimo; con la lucha entre 
el poder civil y el poder teocrático, y el predominio 
del poder teocrático en Hildebrando, el undécimo; 
con las cruzadas, último grande esfuerzo de los ele- 
mentos teocráticos, y la aparición de las comunida- 
des políticas, primer grande esfuerzo del poder ci- 
vil, el duodécimo; con el florecimiento del elemen- 
to político y el testamento del teocrático, el décimo- 
tercio, el siglo del privilegio general y de la carta 
magna, el siglo en que la Iglesia escribe su última 
idea científica en la Suma, y anima con su última 
idea política las Partidas; con la reivindicación del 
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poder civil contra la teocracia^ y con el dominio emt - 
nente de la sociedad a>ntra los caballeros feudales 
por los reyes, el decimocuarto; con la reiTindíca- 
don del planeta por el descubrimiento de la impren* 
ta, de la brújula, y la mayor aplicación de la pólvo- 
ra, con el viaje épico de los portugueses á Oriente y 
el viaje mitológico de los españoles á América, el 
decimoquinto, con la reivindicación de toda la his^^- 
toria por el renacimiento, y la reivindicación de la 
conciencia por la reforma, el decimosexto; con la 
reivindicación de la razón por la filosofía que decre- 
ta la paz de Westfalia, el décimosétimo; con la lu- 
chfi de los enciclopedistas contra todas las antiguas 
preocupaciones, y la lucha de la revolución ameri— 
cana y francesa contra todos los antiguos poderes^ 
el décímooctavo; con la unión entre la democracia 
traida por todas las revoluciones , y la libertad traí- 
da por todas las ciencias, el decimonono, que ha de 
fundar los Estados-Unidos de Europa, fórmula lu- 
minosa del porvenir y cúspide gloriosísima de la ci- 
vilización universal. (Grandes aplausos.) 

¿Queréis los Estados-Unidos de Europa? Yo los 
deseo; porque deseo que permaneciendo las nacio- 
nalidades, se borren esas diferencias económicas que 
aislan unos pueblos de otros pueblos. Y si vosotros 
y nosotros deseamos los Estados-Unidos, ¿creéis que 
en la vida humana se gana algo cuando se pierde 
un momento? Todos los hombres que han explica- 
do esa reina ciega que se llama fortuna^ han dicho 



k) ngoieiite: lo dice Maquiavelo, y lo repitió Ñapo- 
leoo, ese hcMnbre de fortuna: «Cuando una ocasión 
se presenta en la vida, apodérate de ella ; porque si 
la pksrdes, no volverás á encontrarla. » 

Los pueblos tienen una ocasión, y si la pierden, 
pierden un siglo, la ocasión de las revoluciones. Yo 
í balHa soñado que con la revolución de Setiembre 
podria alcanzarse que España, mi patria, fiíese el 
primer pafs que fundara los Estados-Unidos de 
Europa. 

Estáis todavía, señores de la comisión, bajo el en- 
canto. Hubo para la revolución como para la hu- 
manidad un paraiso. Este paraiso era el tiempo que 
corría desde 1777 basta 1792. Entonces creían los 
monárquicos que los reyes podian vivir en paz con 
la democracia. Entonces cfeian á su vez los demó- 
cratas, que la democracia nada tenía que temer de 
los reyes. Esto cr^eron monárquicos tan ilustres 
oomo Turgot y Necker, demócratas tan implaca- 
bles como Robespierre y Marat. 

Pero, señores, llegó un dia terrible: las revolucio- 
oes son una crisis muy grande, porque coa las re- 
voluciones puede suceder que la vida vaya toda á la 
cabeza, y puede ocurrir el fenómeno que se observa 
en fisiología, de que cuando la vida se agolpa á la 
cabeza, se resiente el estómago. La revolución de 
ahora como las del 48 y 93, suspende casi las fun- 
dones económicas de la sociedad, y desarrolla com- 
pletamente las funciones intelectuales. De consi- 
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guíente, toda revolución es en cierto punto un pe- 
ríodo de grandes perturbaciones económicas. Y bien: 
había esta crisis, y esta crisis se aumentó con la tre- 
menda que produjo Luis XVI, la cual, por su orí- 
gen y circunstancias, rompió el encanto del paraíso 
revolucionario. Un día salió de su palado y se fué 
hacia la frontera .para volver á la cabeza d^ un ejér- 
cito extranjero. Lo mismo hizo más tarde Fernan- 
do VII después del perjurio de 1814 y la interven- 
ción de 1823,* lo mismo hizo más tarde el rey de 
Ñapóles, siendo también perjuro y llamando la in- 
tervención austríaca. Demostróse entonces que los 
reyes, no sólo eran enemigos de la libertad , sino 
que eran también enemigos de la patria. Y esto pro- 
dujo un doble movimiento de disgregación en las 
ideas, movimiento de disgregación que á su vcsz pro- 
dujo otro en los hechos; porque los más grandes 
pensadores modernos han dicho: «La historia de la 
filosofía es la fíolosoña de la historia: que quiere de- 
cir, la historia de los hechos es la historia de las 
ideas, y la historia de las ideas es la historia de los 
hechos.» Y sucedió que hubo una doble descompo- 
sición en las escuelas políticas: y una gloriosa aun- 
que en decadencia hoy, aunque en eclipse, la es- 
cuela doctrinaria , dijo : «Es necesario educar esta 
sociedad, no podemos educarla ^si dejamos desam- 
parado el elemento tradicional de la monarquía , y 
no podemos tampoco amparar la monarquk si no 
la rodeamos de instituciones similares contra las 
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cuales se estrelle la democ^cia.» Y la escuela demo- 
crática á su vez, dijo: «No podemos dejar la demo- 
cracia abandonada á los reyes, porque los reyes la 
perjudican y la venden; es necesario rodear la de- 
mocracia de los derechos individuales.» Entonces la 
escuela doctrinaria se hizo constitucional, y la es- 
cuela democrática se hizo republicana. 

Y vosotros, después que tenéis esa gran experien- 
cia, y cuando lleváis en vuestra frente señales del 
martirio que esa experiencia os ha costado; vosotros 
venís ^ renovar el sueño, el eticanto, la ilusión. 
Pues qué, Sres. Diputados, ¿no veis el gran ejemplo 
que nos ofrece ahora Francia? ¿No» veis el resultado 
del imperio democrático? ¿Tenéis algún rey, tenéis 
algún príncipe, enseñádmele, que goce del prestigio 
de Napoleón I para rodear con él á su legítimo des- 
cendiente? ¿Tenéis esta sociedad ya cansada de los 
delirios de las crisis revolucionarias, porque, si que- 
réis, la revolución también tiene sus delirios; tenéis 
esta sociedad tan cansada de esos delirios, cuando 
realmente de lo que está cansada, es de rey, de cor- 
te y de teocracia? Sin embargo de eso, Napoleón III 
llegó al poder por medio del sufragio universal si 
queréis, y mientras fué fuerte contuvo la libertad en 
su mano y vivió en paz. Ahora ha soltado la li- 
bertad en parte: oid los silbidos de París; entrad en 
los cotnicios, y ved cuál es la fórmula que allí se es- 
tablece, no pacífica, sino revolucionaria ; entrad en 
esos comicios, y oid lo que dicen los demócratas: 
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«No queremos la liberta^ que venga del impeño; 
no queremos la democracia compatible con el impe-^ 
rio, porque la libertad es nuestro derecho, y la de- 
mocracia nuestra obra.» 

Ahora bien: descended de las abstracciones al ter- 
reno político, y decidme : definid con unas cuantas 
palabras la democracia. ¿Qné es la democracia? Tie- 
ne una definición muy sencilla: es el derecho de to- ' 
dos. ¿Qué es la monarquía? Tiene también otra de- 
finición muy sencilla: el privilegio de uno; sola- 
mente que para vivir más tiempo la monarquía, 
institución flexible, yo lo reconozco, ha admitido 
dentro de sí el privilegio de algunos. Pero decidme: 
¿qué quiere decir el privilegio de uno, 6 el privile- 
gio de algunos, sino que no ha llegado la hora del 
derecho de todos? ¿Qué quiere decir vuestra monar- 
quía, pues, sino que no ha llegado la hora de nues- 
tra democracia? 

Y no me citéis el ejemplo de Inglaterra, ejemplo 
que tan admirablemente citaba el Sr. Rios Rosas en 
uno de los discursos más profundos que han sa- 
lido de sus labios, y en el cual yo no sabia qué 
admirar más, si el trueno, verdaderamente sublime, 
^ de sus palabras, ó la argucia, el ingenio y la preciof- 
sidad de la idea. S. S. nos decia que el poder perso- 
nal existe en los Estados-Unidos. Cuando Lincoln, 
por ¡estigmatizar la esclavitud^ subió al poder con- 
tra todo el elemento aristocrático; cuando Jhonsoih 
mantuvo con firmeza las prerogátivas de su política\ 



en admifabie proceso; cuando Graat merece la in-' 
veitídaca de piesideiite por haber dicho que no po- 
dk consentir la n^blica el imperio mejicano, por-' 
que es mala vedadad para una república un iinpe«-^ 
ría coa avs coatombres miütares, que incUnan á ia 
dietadura, no puede decirse que existe en América 
d poder penooai. Aitií no existe ese poder; donde 
ex]sla<es en Inglaterra; (Ei Sr. Rtos Rasas: Pido 
la palabra en pro, covio de la comisión.) 

Voy á demoístirar lo «que aoabo de decir á mi ekv 
coente j raspetaUe amigo el Sr. Rios Rosas. 

Señores Diputados, bajr que diatinguir en Ingla- 
terra dos grandes elementos: «1 elemento nativo, que 
es el elemente sajón, y el elemento sobrepuesto, que 
ea el elemento normando. Entre las grandes YenUk 
jas que Inglatenra tiesie sobre nosotnos para la tiber- 
tad, es una que cuándo vinieron aquí los. pueblos 
del Norte vinieron un poco corrompidos por el ha- 
peri*abiaantino; asi es que los godos fundaron aqcri 
ona monarquía ^verdaderamente bizantina, en tanto 
que los sajottes, más -buharos, pero más individua- 
Kstas, más independientes, fundaron en Inglaterra 
uüa verdadera vepública. Entre los sajones, los re^ 
yes eraA jefes de tribus, y las tribus verdaderas fe-* 
devacionesi 

jLas repébticas son el gobierno de las sociedades 
más primitivas y pl gdbierüo de las sociedades más 
j^antsada^. Comienzan y terminan la civilización. 
Es el destino histórico de todas las civilizadoras ins- 
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titucíones, como, de todas las eternas verdades. 

Así, os digo que en Inglaterra hay tres cosas gran* 
des: primera, la seguridad del hogar domé^ico; se- 
gunda, el jurado; tercera, la intervención del pueblo 
en la vida pública. Pues yo probaria que todos estos 
grandes elementos ingleses provienen de la ra2a 
sajona, que todos estos elementos son republicanos* 

En Inglaterra hay tres cosas que son verdadera* 
mente horribles para mí. La primera, el rey; la se- 
gunda, la vinculación de la propiedad; y la tercera, 
la Cámara de los Lores. Yo os probaria que todo 
esto proviene de loí normandos, de la monarquía. 
Pues qué, Sres. Diputados, la reina en Inglaterra, 
¿baja á la Cámara de los Comunes? Nunca. (Y per 
qué no se la entregan los ingleses á la democracia? , 
Porque saben que la democracia la devoraria. La 
conservan en la Cámara de los Lores como en. un 
santuario. ¿Y qué es tal Cámara? £1 obstáculo don«- 
de se estrellan, todos los progresos, absolutísitnente 
todos los progresos. En Inglaterra la Cámara de los 
Lores tardó, Sres. Diputados, setenta y cinco años < 
en admitir el bilí queabolia la pena de muerte, para 
los robos de cinco chelines. Resultado, que. en los 
últimos años de esta ley horrible se ahorcaron en 
Inglaterra 5oo ciudadanos por haber robado la can- 
tidad de 24 reales. Cuando ese biíl se votó después 
de setenta y cinco años, tras de 1^ oposición tenaz 
de la Cámara alta, sólo se ahorcaron en Inglaterra 
en un año 36: notad la diferencia. Pero qué más. 
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señores: ¿sabéis cuáles fueron los últimos cuatro ne«* 
greros de Inglaterra?. Cuatro príncipes de la sangre 
real. Estaba indecisa la victoria; los cuatro prínci» 
pes se presentaron en la Cámara de los Lores y de- 
cidieron la batalla á favor de los infames mercaderes 
de carne humana, á favor délos infames negreros 
contra los cuales se levanta el cielo y la tierra, la 
conciencia humana y el espíritu universal de la na- 
turaleza. 

El rdy en Inglaterra influye de una manera que 
no comprenden^ que no comprenderían nunca los 
Estados-Unidos. Últimamente se acaba de publicar 
un magnífico libro de sir Lewis sobre los gobiernos 
de Inglaterra desde 1770 hasta 1812. Léalo mi ami- 
go el Sr. Rios Rosas, que debe conocerlo, que lo co» 
noce ciertamente, porque es un libro notabilísimo, 
y encontrará ^n él que en í-ngla térra, en estos últi- 
tnos tiempos, el poder personal se ha ejercido como 
•en todas las monarquías. Pues qué, señores, ¿la his- 
toria de Inglaterra no está señalada con sangre y 
lágrimas por la mano de sus reyes? ¿Quién cambió 
una religión en otra? El capricho sensual de un sá* 
tiro coronado. ¿Quién volvió á encender las hogue- 
ras de la inquisición como en España? La sangrien- 
ta María Tudor, cuyo retrato es el gemelo de su 
marido, es el gemelo de Felipe II. ¿Quién hizo ne- 
cesaria aquella terrible catástrofe que concluyó con 
la subida al cadaho de Carlos I? El rey. ¿Quién trajo 
más tarde la revolución que cambió la dinastía? La 
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inijo. la seasualidád tpicórea de Carlos ii 7 la 
siaalidad jesuítica de Jacobo II. Y, smoces, ^qtiésu* 
cedió? Qm tuvo Inglaterra un gobierno contrario 
al gobierno tradicional. Pero la muerte sorprendió 
á Guillermo de Orange conspirando contra ios líbe<^ 
rales. No quiero deciros nada de la reina Ana; ]M> 
quiero deciros nada de Jorge IV, infame en sa vida 
privada cuando era principe de -Gales, iaífaone re--- 
gente, infame rey. ¿No os acordáis que Fox se des»- 
acreditó de una manera horrible el dia qae%ié i la 
Cámara de ios Comunes y dijo que el príncipe de 
Gales no habia contraído matrimonio con una cat&- 
lica, <|ue el príncipe no habia contsaído máfiritno- 
nio? Y lo habla contraído^ y el príncipe habia «aga«^ 
nado al gran orador. Y esta cuestioH «de política 
personal fué una de las más grandes desgracias ofot 
tuVo el partido de Fox. 

Y después, ¿no os acordáis vosotros (lo halnis 
presenciado; yo creo que el Sr. Orease lo habrá pre- 
sendado, porque estaba entonces <en Inglalferrai, y 
yo creo qoe estaría el Sr. Oiózaga también, ponqué 
arrastran de antiguo sus emiigrádones), tío. os acor«- 
dais del proceso de la reina Carolina? Señores, fis«- 
tamos discutiendo una Constitución hace ctiatro 
meses, y os quejáis. ¿Sobéis cuánto tiempo empleft<i- 
ron la3 Cámaras inglesas éa 'discutir la cuestión de 
divorcio, en que el rey «efaabia portado deunaioft^- 
ñera tan vergonzosa? Desd^ Agosto basta Noviean^ 
bre. ¿Y qué dice et historiador? Que el x:atemieMo 



y el dtvorao dd rey paso en peligro la libertad, la 
paxy el progrtso de la Gran Bretaña. Y señoras^ 
ü t t Tmam ieate, ^¡oq habéis leída hu Memorias de ¡a 
reuub Victoria, eq las cuaks dice que ella eva tory, 
j que ai fqé liberal, lo fué pcxr influjo del prínc^ 
▲lbeIto^:Pl]es «asadla con ua rej, absohito^ casadb 
-oáat an rey afidoaado á los conventos, y que pro&*- 
4Mra las mismas ideas, por ejemplo, que nuestro Fe- 
lipe II, y es daná los miamos lesultados que matn- 
monios reales iafelioes han dado en otras pueblos. 
Además, ¿no sabéis, Sres. Diputados, lo que sm- 
ccdió en Dinamarca?' ¿No sajdeis que entonces se* sa- 
crificó el fragmento de una nacionalidad y comenzó 
el pfQdominkií iaapienso de la Prustai, y de cuyas 
resultas Europa tiene ahora dos davos que la cruci- 
fican, el uáo el clayq de Francia, el jqIto el clavoi de 
Pferusia? Pues Iden^ toda esta revolución se debe á 
que el dsa que el empearador Napoleón llamó á In- 
^aterra, no la encositró. SI, no la encontró para 
impedir el sacrificio de Dinamarca, y esta se debió 
á la influencia de la reina Victoria. <Puede, por con- 
^iiguiente^ decirnos el Sr. Rios Rosas que np i&^uye 
la reina? Señores, lo que sucede en Inglaterra esq^ 
aquel gobierno, en realidad, no es una monarquía; 
es una república aristocrática:» El rey es un demen- 
to inútil, completamente inútil, y cuando no es- un 
elemento inútil ^ és un elemento perjudicial. Por 
coBSiecuenda, el ejemplo de Inglaterra condena to- 
adas vuestras teesias. Además, dadme, señores, me- 
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dios sociales como aquellos medios sociale»; compa^ 
rad aquella aristocracia con vuestra aristocracia 
nula, que no ha vuelto á levantarse desde que Car- 
los V poco menos que la arrojd por las ventanas de 
su palacio de Toledo ; comparad su propiedad vin- 
culada, restringida y amortizada con vuestra pro- 
piedad desvinculada, desamortizada é individualiza* 
da; comparad su Cámara de los Lores, donde apa* 
rece la cimera y el casco feudal, con vuesftro Sena- 
do; comparad su monarca, que, sea como quiera, 
por una preocupación inglesa es el gran símbolo de 
aquella nacionalidad, que reina en la India y que 
reina en América y es invocada donde quiera que 
se riza una ola, donde quiera que hay un pueblo 
sometido á la gran nación británica; comparad con 
aquel rey á vuestro rey mago (y no lo llamo mago 
porque lo andéis buscando por todas partes, como 
los mozos de cordel en Madrid pretenden encontrar 
los reyes magos el dia 6 de Enero); lo llamo mago 
porque ha de venir aquí por arte de magia, cayendo 
por esas claraboyas ó levantándose de ese pavimeo* 
to; porque todavía no sabemos, no podemos averi 
guar cuál es vuestro rey , siendo así que en la mo- 
narquía la persona del rey interesa mucho para sa- 
ber si inspira confianza; comparad, sobre todo, la 
historia aristocrática de Inglaterra con vuestra his- 
toria democrática, porque la caida de Aragón des- 
truyó todos los elementos aristocráticos de Espaiía; 
y decidmp si en condiciones sociales tan diferentes 



podds sacar de aquí una monarquía y una libertad 
como la monarquía y la lib^-tad de Inglaterra. 

La verdad es, señores, que aquí hay dos grandes 
clamores. ¿No bebéis oido.clamar elocuentemente al 
Sr. Cánovas, que representa aquí á las clases me- 
dias, y que os ha dicho: «Librad á una minoría 
inteligente de las invasiones de la democracia?» Pues 
bien: los representantes de las clases populares, los 
representantes del pueblo, os dicen á su vez: «Li- 
brad á nuestra democracia del yugo de la mqnar- 
quia.» De suerte que vuestra Constitución no va á 
tener el apoyo de las clases conservadoras ni el apo- 
yo del pueblo; que vuestra Constitución es un ente 
de rason, que vuestra Constitución está fuera com- 
pletamente de la realidad europea. 

Pero se me dice: este orador, este Diputado, sa- 
crifica siempre las cuestiones de fondo, las cuestio- 
nes de esencia, á las cuestiones de forma: es un ar- 
tista (así me he oido clamar muchas veces) que an- 
tepone á todo la forma. Y, señores, yo os pregunto: 
¿cómo, cuándo, dónde habéis visto vosotros separa- 

• 

da la forma de la esencia? Separadme la palabra de 
la idea, separadme la idea de la palabra. Por eso los 
antiguos llamaron á la idea logos^ que quiere dedr 
verl>o, que quiere decir palabra. Pues separad la 
esencia de la existencia. Todo lo que es, tiene su 
manera de ser„y existe; todo lo que existe, es: lue- 
go no podéis lógicamente separarme la palabra de 
la idea, ni metafísicamente la esencia de la existen- 
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cía. No me gusta ínter grandes absIracciooM, j oa 
ejemplo hará palpabte esta verdad. 

Tomad un gran fragmento de nármol de Paitos. 
Dadle la mitad á uo boticario y la otra mitad á on 
escultor. El boticario lo empkará pora 1^ que más 
necesite, por ejemplo, para hacer un mortero en el 
cual paeda moler sus drogas. Y el escultor cincelan 
rá la Venus de Milo. La materia es la misma; pero 
la forma no. ¿Y os atreveréis á diecir que porque la 
materia sea la misma es igual el mortero det bo(ica<> 
rio á la Venus de Milo, á cmjos castos pechos se no* 
tren ios artistas en las inspiraciones del ideal y en 
los secretos de la forma? 

En todo esto de que voy hablando seri muy fádÜ 
que me resbale; pero yo ruego que me rectifiquen, 
si estO sitcede, á mi amigo el Sr. Suñer, que es un 
gran fisiólogo, y al-Sr. Mata, catedrático muy Uu»* 
trado en estas materias, y les pido además perdón 
por si cometo algún error crasísimo. 

Pero yo creo que se renuevan periódicamente y 
con gran precipitación las moléculas; que nosotros 
no tenemos hoy el cuerpo que teníamos hace poco 
tiempo; que no llevamos el mismo cuerpo; que las 
moléculas van al laboratorio químico de la vida 
universal, j Quién sabe si en mi lengua habrá algu- 
na molécula de rey, en mi lengua que es el badajo 
de una campana que toca continuamente á arrebato 
contra todos los reyes de la tierra! 

Pero la verdad es, señores, que, por ejemplo, ea. 
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fai<saiigre de un perro eskten muchos dlementos de 
los qae compoiiea oiiestra sangre; que na perro 
hace oomo nosotros U combustión de la stngre por 
medio del oxígeno, y exbida como nosotros el áddo 
ctrbómco. ¿En q<Kié. nos diferenciamos? En una 
cuestión de:<M*ganismo. Y ya me parece escuchar al 
Sr. Moreno Nieto, que es uno de los más grandes 
e^nritualislds y de los más ilustres filósofos que hay 
ea esta Cámara: ¿áe qué sirve todo lo que has dicho 
en toda tu vida? Tú, espiritualista como yo, ^kes 
que una cuestión de forma separa al perro del hom- 
l»re? Hoy te has ido de un salto á la escuela de los 
materialistas^ á la escuela de los Sres. Sufíer y lA»* 
ta; escuela que, francamente, cuando la oigo,, me da 
gana de hacer lax}iie hacia Voltaire cuando leia un 
Kbro de Rousseau, echarse á andar á cuatro pies. 
Cuando oigo hablar sobre esta materia á los seño* 
res fisiólogo-materialistas me da gana de ser perro. 
iRisas-.-^Ei Sr^ Mata pide la palabra para una 
akesion personaL) 

Yo me alegrare mucho de que el Sr. Mata me dé 
una lección sobre esto, como las que recibo todas 
las tardes de mi ihastre correligionario el Sr. Suñer, 
á quien admiro mucho, no solamente por la gran 
rectitud de su conciencia, sino por la elevación de 
sus misouas ideas, y por los grandes conocimientos 
que ppsee. Si el Sr. Mata me da una lección, no 
contestaré, porque este es un mero accidente de mi 
discurso. 
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Pues bien, se me dirá que ladiferenda que haj 
entre el perro y el hombre consiste ecr la esencia, 
en el espíritu racional. Pero yo respondo» Sres. Di« 
putados. Yo no sé si, como quiere Plotino, el e^* 
ritu se ha buscado la organízacioa que tiene y la; ha 
hecho él en armonía con/ su naturaleza, ó cooio 
quiere Hegel, el espíritu ha aparecido en 'el mundo 
cuando ha aparecido la forma humana; lo que aé e«« 
que sólo éstos labios hablan, que sólo mi. cerebro, 
esférico como la bóveda celeste, puede llevar el peso 
de esos grandes mundos que se llaman ideas. Así 
como el espíritu tiene su forma. propia,' que es el or* 
ganismo humano, la democracia tiene.su forma 
propia, que es la república. Y si ! no, estudiad la 
historia y la geología, la geología especialmente» 
respecto á la cual me dá también grandes, y en este 
terreno provechosas .lecciones, mi sabio amigo el 
Sr* Suñer. 

Señores, es indispensable que- haya cietto período 
de la tierra para que aparezca el hombi^e. Yo no sé, 
si como pretenden algunos, apareció en el período 
terciario ó más tarde; pero sí sé que en el período 
ígneo y én el otro período del mundo en que las 
aguas caian sobre las tierras llenas de gaises corrosi- 
vos, el hombre no podia vivir* El hombre vino más 
tarde, y á medida que este organismo más perfecto 
apareció, desaparecieron los organismos imperfeq-' 
tos. ¿Dónde está hoy el megaterio y el mastodonte? 
Pues bien, señores, lo mismo, exactamente lo mis- 
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mq, sucede con el organismo social. ¿No es derto 
que á cada clase de civilización corresponden tam- 
bién una organización j una legislación determi* 
aada? Desde el siglo V al siglo XII, la edad de los 
papas, la monarquía pontificia que predominó so- 
bre el feudalismo; más tarde la edad de los señores 
feudales, y por consiguiente la monarquía feudal; 
después la edad de los reyes absolutos, y P^^ tanto 
la monarquía absoluta; más tarde el predominio de 
las clases medias, y por consecuencia la monarquía 
parlamentaria, y hoy la edad de la democracia, el 
advenimiento de la democracia; así es que no ten- 
dréis más remedio que reconocer el -advenimiento 
necesario de la república. Y así como para estudiar 
el mastodonte y el megaterio tenéis que ir á los mu- 
seos de historia natural, para estudiar los reyes y 
esas grandes monarquías tendréis que ir á las pi* 
rámides de Egipto, al panteón del Escorial. Y cuan- 
do lleguen las venideras generaciones, así como nos- 
otros nos admiramos hoy de las monstruosas formas 
que tenian aquellos animales jigantescos, las veni- 
deras generaciones se admirarán de las monstruo- 
sas formas que tiene nuestro poder, y entonces no 
sabrán qué admirar más, si la grandeza monstruo- 
sa de los reyes ó la deshonrosa esclavitud de los 
pueblos que los sufrieron. 

^P^ro, señores, nos decia ayer el Sr. Romero Gi- 
fon en un discurso sumamente fílosófíco: «tíDe qué 
tenéis que quejaros, de qué habéis de quejaros, 



cuando os damos nosotyos la esencia de k. democim^ 
da» el sufragio universal? Definidme una demoem* 
cia, y sí me la disfínis exactamente, una dcmocnD- 
cia no es más que el sufragio universal. Pof conaí- 
guiente» si os damos el sufragio univcasali, «t d 
mismo hecho, en el mismo pvincípto ol damos la 
democracia.» Yo, señoves^ pertenezco á la escueta 
qiAe quiere el sufragio uniírersal, en todos tiempos, 
fin todas ocasiones, eo todas ctrcimstaBdas; yo, Se- 
ñores Diputados, creo que los derechos no se aprca<- 
dea; al rcrrés de lo que dice mi amigo dL Sr* CiTu>- 
vaa, creo que los derechos na se aprenden sí no se 
pracstiican, como no se aprende, de ninguna naiiera, 
á nadar en seco. Pues bien, Sres. Diputados , yo os 
digo que el sufragio unitersal es uoi gran tnsitrur 
mentó de progreso en las repúblicas:, y ua gran 
instrumento de opresión en laa monarquías. Yo, 
entre las ventajas que eiscnentro en )c nepúUica, ta 
principal es lo mucho que educa y moralisca al pue* 
bio. Yo, entre lar grandes desventaos que encueii-f^ 
tro en la monarquía, la principal es lo mucho qqe 
corrompe, y lo inucfaa que envilece al pueblo. Y 
no quiero yo decir que las repúblicas instruyan al 
pueblo, porque Suiza gasta cinco veces wAs rielati» 
vamente que lo que gasta Francia en imstruccioa 
pública. Yo no quiero decir que la república itor 
troya al pueblo, porque la ciudad de Nueva Yorje, 
ella aola en iostroccion nomnicipal, y cuando no 
tiene qq4s que dos tnillones de habitantes, y no lie* 



§»«$ gasta mato como el imperio francés para sos 
40 milkf«es. El día ^e esto le ^jo en la Cámava 
de Senadtenes un ilustre literato al Ministro <le Ins^ 
truccíoii pública de Fvancia, no supo este qué c!on- 
tesiiar. Yo le l^obiera contestado, yo le hubiera di- 
cfao,vqtie *eia *pc»rque ese dinero ip necesitaiba psfra 
obispos, para soldados y ps»ii cortesanos. 

SeiíioiM, la verdad es que las xepúblicas instm- 
jeriy que las democraciías instruyen; porqtie cuan- 
do nace el cjudadaoo, sabe que nace para ejeopcer to* 
ám tasfundcmes públicas; sabe que va al munici- 
pio, y ^qtíe el municipio es una escuela política; 
sabe que desde allí. va á la proviftcia, y ya la provin- 
cia «s una escuela mayor; sabe que luego se levanta 
el Ee|ado, y el Estado «s la perfección , la uai vevsi- 
dad, 7 después tiene las asociaciones particulares, 
en las que aprende economía, y lademás de lasaso^ 
elaciones particulares, en Jas qué aprende ecooGmfa 
y iú-abafo, tiepe luego la gran instrucción republi- 
cana, «1 fUf^do, en el cuál apretide á ser juez de sí 
midmo y de sus cociciddadanos; y «prendieodoesto, 
af»rende á conocer su deredio y su deber, y aprctti*- 
diendo etftD, aprende á tener el 'sentimiento de su 
propia dignidad. 

SeñoccB Diputadas, las asomu'qi^s no pueden 
haoffredto. jLas monarquías corrompen , las moittGP- 
quías envHecea, las moaxasxiuías >necesilim icortean-^ 
nos, las hienar(|uías necesitan una nube de fiuaaio^ 
narjos que llevan por todas partes aquel cáncer que 



devoró á Bizancio y que devora á Rusia; el cáncer 
del parasitismo, él cáncer burocrático, que no es 
más que la sombra del gran parásito, del rey. 

Ponedme, poned me un sufragio universal con el 
rey: aún lo comprendo en las monarquías antiguas, 
y os diré por qué. He leido el libro de la monarquía, 
que es el libro de Maquiavelo/ como he leido el li- 
bro del pueblo, que es el libro de.Juan Jacobo 
Rousseau. Cuando la idea absoluta del poder de los 
reyes aparece, aparece El Príncipe: Cuando la idea 
absoluta del poder de los pueblos aparece, aparece 
El contrato social. Pues bien, Sres. Diputados; 
leed lo que dice el grande íisiólogo, el grande natu* 
ralista de los reyes: aprended lo que dice ese gran 
fisiólogo, ese gran naturalista de los reyes, que ha 
dejado ese libro, no porque lo estudiara en César 
Borgia conquistando á Bolonia; no porque lo estu- 
diara en Luis XI conquistando el Rosellon; no por- 
que lo estudiara en Fernando Y conquistando Ña- 
póles y Navarra . Donde Maquiavelo estudió . á los 
reyes fué en su esencia y naturaleza. ¿Y qué dice? 
Dice que los reyes antiguos, que los reyes tradicio- 
nales aún pueden sufrir un poco de libertad; pero 
que los reyes creados por un Estado, en el momen- 
to mismo en que entran en el Estado], como entran 
débiles, ó tienen que seducir, 6 tienen que corrom^ 
per; de todas maneras, tienen que degradarse ellos* 
ó tienen que degradar al Estado. Así, señores, el 
rey vendrá y empezará á decir que las Cámaras 
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oponen obstáculos á su voluntad soberana; el rey 
Tendrá j empezará á corromper el sufragio univer- 
sal; el rej .vendrá y algún ministro inteligente ha» 
hrá que le diga: «^Es preciso encarnar esta máxima 
en la Nación; <fqué pedazo de pan le dais al pueblo 
cuando le dais un derecho?» El rey vendrá y dirá: 
«Si yo.no^os obsequio como quería Enrique IV, á 
cada uno de vosiotros con una gallina en el puche- 
rOf es porque me lo impiden los eternos discutido- 
res, los eternos sofistas, los señores de las Cámaras, 
los cuales no.piensají en otra cosa que en lucir la 
pintarrácheada cola de su elocuencia.» Veréis cuan 
pronto se infiltrarán en el pueblo las máximas de 
esas escuelas groseras que todo lo sacrifican á la sa- 
tisfacción material de los sentidos. 

Piles qué, señores, ¿no habéis visto de esto un 
gran ejemplo en el año 48, cuando apareció el pue- 
blo francés con la educación materialista y grosera 
que le habla dado Luis Felipe? Entonces, como el 
derecho lo daba el oro; como para ser Diputado se 
oiecesitaba oro; como para ser Senador era preciso 
tener oro; como no habia más que una sed insacia- 
ble, de. or^» allí donde Dios puso la conciencia y el 
alma, el pueblo creyó que sólo existia el vil metal, 
el ero. 

Por eso el dia en que el ilustre y malogrado Bau- 
din- se presentó ante el pueblo francés para salvar 
los principios proclamados por la república, un tra- 
bajador le decía: «^Qué me importa á mí la digni- 



- 9£ — 

dad de la Framcia? Tú Tas á defender tus tS francos 
diarias como Diputado. « Entonces , Tolviéfidcae 
Baudín á aq<ael traíbajor, lea>ntefitó: ^Ahora rerás 
cómo se muere por 25 francosi^: 7 acto cobtfmto se 
retolTÍó contra los soldado». Los soldados le mata- 
rcm, 7 el pueblo lanzó una sonrisa sobre aquel ca- 
dáver. Más tarde, señores, no hace mticiyos días, 
el pueblo ha tenido que ir al pié de la columna de 
Julio á llorar amargamente sa ingrscitud, y á decir 
á la sombra de Bandín: «Perdáaanos, ahaa genero» 
sa, perdónanos nuestros errores: bven decías qtte to^ 
do en el mundo es preferible i perder la idignidad: 
nosotros queremos tu pan negro ó libertad.» 

£n su consecuencia, Sres. Diputados, ^no teméis 
que suceda esto dada nuestra raza? {Vk) teméis que 
el que venga haga como César, como Napoleón, 
como Carlos V, que mataron las Cortes, las Asam** 
bleas, el Senado? ¿No teméis que suceda estoen una 
raza acostumbrada á la idolatría del Estado? ¿No ha- 
béis visto 'recientemente en Fsanda iodmo ei 4sésar 
lo ha abolido todo menos «i sufragio universal? ^o 
habéis visto cómo el cesar loba ahogado todomé* 
nos los apetitos de un desenfrenado mafierísdismo 
que raya eti ebrio comunisnsK)^ 

Y ¡qué diferencia, Sres. Diputados, qué diÜMeencla 
de hs monarquías á las repúbUcasI £1 Sr. Lasala, 

en mi estudio admirable que hizo de todas la» mo- 

» 

narquías europeas, estudio que estaba basado en 'la 
historia, nos decia : «(¿No admiráis la flexibilidad de 
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ks monarquías?» Yo la admiro; pero lo que admiro 
también es la inflexibilidad de sus resultados. To- 
das las monarquías concluyen lo mismo, absoluta» 
mente lo mismo, todas en la corrupción. El impe- 
rio cesáreo romano en el corral de Augústulo. La 
monarquía gótica, la monarquía electiva, en el car- 
ro sardanapalesco de Don Rodrigo; la monarquía 
fondada por Pelayo, semi-electiva , semi-heredita- 
ria, en el lodazal donde se arrastró Doña Urraca; la 
monarquía semi-feudal, semi-popular iniciada por 
Alonso VII, en las sangrientas orgías de D. Pedro 
el Cruel; la monarquía señorial de los Trastamaras, 
en la corte de Enrique IV el Impotente ; la gran 
monarquía .fundada por los Reyes Católicos, en los 
hechizos de Carlos II; la monarquía civil represen- 
tada por la casa de Borbon, en brazos de María 
Luisa; la ilustre monarquía constitucional creada 
por nuestros padres en Cádiz , á los pies de sor Pa- 
trocinio, del padre Claret y de Márfori. 

Señores Diputados, ¡qué diferencia de la repúbli- 
ca! Aquí tenemos grandes literatos. A ellos me enco- 

, miendo: así como cuando trataba de fisiología me 

' encomendaba al Sr. Suñer y al Sr. Mata, grandes 
médicos, así ahora me encomiendo á los grandes 
literatos que hay aquí, me encomiendo al Sr. Vale- 
ra, cuya pluma es una délas que más honran nues- 
tro país; me encomiendo al Sr. Alarcon, que ha 

i escrito un libro sobre Italia, y que es uno de los 
más bellos monumentos de la literatura moderna, 

\ 3 
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libro elocuentísimo, por cuyas páginas circula, co- 
mo la sá^ía por el árbol , el espíritu clásico de la 
antigua Italia. Yo les suplico que me digan dónde 
han sentido las grandes inspiraciones, dónde haa 
aprendido las grandes enseñanzas del arte y de la. 
elocuencia. 

Señores, si estimáis en algo la idea de Dios , si e&* 
timáis en algo los mandamientos de la ley de Dío& 
que cumplís, ¿í quién se los debéis A un puebla 
federal, á una república, á las tribus de Israel. S¿ 
estimáis en algo el alfabeto, ese grande invento que 
mató la aristocracia del geroglífíco, como más tar<* 
de la imprenta mató la aristocracia del pergamino; 
sí estimáis en algo el alfabeto, (á quién se lo debéis? 
A ciudades federales. ,{Q.uién os ha enseñado el co« 
mercio? ¿Quién sembró de colonias las orillas del 
mar Mediterráneo? Una república: Cartago. ¿Quiéa 
hubiera podido modelar, cincelar por decirlo así, 
la personalidad humana? Grecia, otra república. 
Todavía coronáis á vuestros héroes con las palmas 
de Maratón y de Platea; todavía vais á aprender le- 
tras en la tempestuosa elocuencia de Esquilo, ó en 
la serenidad de Sófocles; todavía copiáis las estatuas 
de Praxiteles, y comentáis el postulado de Euclides; 
todavía, cuando queréis aprender filosofía, estudiáis 
los diálogos de Platón; todavía cuando la Iglesia 
qtiiere buscar teólogos^ tiene que colocar á Arístóle* 
les en el número de sus oráculos; todavía parece coi- 
mo que vagan por este recinto las sombras de Es* 
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quines j dt Demóstenes; todavía levantamos hacía 
dios la cabeza y tenemos que bajarla confundidos, 
porque no es posible que los (dadores de estos tiem- 
pos tengan las formas oratorias que tuvieron los hi- 
jos predilectos de la república. * 

El Sr. Valera, el Sr. Alarcon, han estado en Ita- 
lia. Que me digan si han sentido lo que sintió el 
Sr. Ulloa, que tanto ha maltratado á las ciudades 
italianas. ¡Ah, señores! Si estudiáramos los críme- 
nes de los reyes ¡qué lejos se habían de quedar de 
los crímenes de los pueblosl La verdad es que, 
cuando los Sres. Alarcon y Valera hayan visto en 
Florencia las obras de Benvenuto ; cuando hayan 
ido al cementerio de Pisa; cuando hayan contcm- 
(>lado las estatuas y lo^ frescos de aquellos grandes 
artistas; cuando hayan paseado por el muelle de 
Genova: cuando hay^tí evocado los manes del gran 
Colon^ nacido en aquella república; cuando hayan 
tisitado el canal de Venecia, la Inglaterra de la 
Edad media; cuando hayan saludado el palacio «de 
bs Dux; cuando hayan orado en la catedral de San 
Mircos; cuando hayan observado todo esto, por lo 
teísmo que son artistas, por lo mismo que son poe-^ 
tas, considerando que sin aquellas ciudades la con- 
ciencia humanase hubiera corrompido, se hubiera 
«1 menos estancado , porque no habría venido el 
Rettftcimiento; no habrán podido menos de gritar: 
¡Viva la repúblicaf 

Decidme, ¿quién nos ha dado la libertad de con» 
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ciencia? ¿Quién os ha dado la libeFtad de« comerdo? 
Una república, la Holanda. ¿De dónde viene el po- 
der marítimo de Inglaterra? De su república. ¿De 
dónde proviene la influencia de la Francia en todo 
el globo? De su república. ¿Quién ha enaltecido al 
género humano, quién ha ense&ado la soberanía 
del pueblo? Ginebra. ¿Quién ha reconocido los de- 
rechos individuales de que tanto os enorgullecéis? 
La república xle los Estados-Unidos. Los dias en 
que muere la monarquía son dias de alegría puesto 
que acaba la corrupción: los dias en que muere la 
república son dias nefastos para el género humano. 
El género humano llora la batalla de Queronea; 
llora la batalla de Filipo, en que espiró con Bruto 
la virtud romana; llora el i8 de Brumario, y llora 
y maldice el 2 de Diciembre. 

Hace pocos dias decia el Sr. UUoa: «Lá república 
Suiza vive de limosna.» Esta era su afirn^acion; 
pero como aquí solemos hablar en los pasillos, el 
Sr. UUoa dijo después que no era la répúblita la 
que vivia de limosna sino la nacionalidad. Sin cnai- 
bargo, el Sr. Silvela con ese gracejo, con ese atidii-* 
mo que le distingue, con esa ironía que representa 
la decadencia de la escuela doctrinaria, por n^is 
que el Sr. Silvela sea muy ilustre argumentador» 
decia: ahí tenéis la Suiza^ la república del Valle de 
Andorra y la de San Marino. Con esto lo que que* 
ria decir S. S. era que la república sólo la tenemos 
establecida en pueblos que nada tienen,, que nada 
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Talen. Pues, señores, últimamente se ha presentado 
en Francia una Memoria agrícola sobre Suiza, Me-^ 
moría de mucho crédito, escrita por una persona 
agena, completamente agena á la política. ¿Pues 
saben los Sres. Diputados qué resultado dá esa Me- 
moria? El producto bruto de las tierras en Suiza as* 
dendeá i.Soo millones de reales. Repartida esa 
cantidad entre todos los habitantes de ese país, cor- 
re^nden á cada uno de ellos 140 francos; mien- 
tras que repartido todo lo que produce el territorio 
belga entre todos los habitantes de ese país, no re- 
colta para cada uno de ellos masque 116 francos. 
La propiedad está allí tan respetada, á pesar de ser 
el país más liberal del mundo, pues que lo es más 
<|ue los Estados-Unidos, está tan asegurada, que ya 
quisierais vosotros tener la vuestra tan asegurada en 
la monarquía. 

Allí cada hectárea de tierra vale. lo que aquí no 
vale, vale lo que aquí no puede valer: ha habido ex- 
propiaciones en el cantón de Vaud, cuando se hi- 
cieron los caminos de hierro, por la que se ha pa* 
gado hasta So.ooo francos la hectárea. 

Señores, en la Suiza hay á cada paso, y voy á ci- 
tar el testimonio de mi amigo el Sr. Martos que no 
me dejará mentir, hay á cada paso una escuela. 
Tiene la nación Suiza doble número de escuelas que 
tiene Prusia, y tiene inmensamente más que Fran- 
cia. Allí hay un maestro para cada 3oo habitantes: 
en los pequeños municipios hay una biblioteca. 



Siempre que íbamos al Petit-Sacoooc, coa obji&tp 
d^ ver la puesta del sol reflejándose ea'el Montbkoc» 
BO» quedábamos parados delante de la biblioteca de 
un pueblo que apenas tenia doce casas. Ua dia» en 
mi último viaje, vi á dos mujeres á la puerta de 
uoa de aquellas pobres chozas, leyendo, la una 
La Madre, de mi ilustre amigo Eugenio Pelletaa, 
y la otra el proyecto de Biblioteca universal^, de 
Aimé Martin. AUí cada trabajador tiene i la puev- 
ia de su casa blanquísima, una pradera y dos bue* 
yes, y no vive como vive el trabajador de París 9^ 
rojadp por la piqueta de Hausseman de aquella gran 
ciudad, y obligado á vivir en sus alredt^dores ea una 
especie de tiendas, colocando la barbarie al lado de 
la civilización: no vive como el infeliz trabajador de 
Londres, en torno del palaek) del Parlamento, en 
donde se fastidian de hastío los lores y los reyes: vive 
en medio de la naturaleza, feliz, ilustrado y hasta 
-rico, porque su |ornal ha subido en los últimos cin- 
4o años considerablemente. 

- Yo he visto que allí se celebró un congreso de 
trabajadores, presidido por uno de ellos. En aqael 
-congreso habia trabajadores al^nanes^ trabajadores 
italianos, trabajadores ingleses, trabajadores france- 
ses; y cuando hablaba un inglés, el jornalero qpe 
furesidia aquella asamblea decia: «Monsioir a dit, y 
-traducía del inglés al francés aquel discurso: lo mis- 
mo hacia cuando hablaba el alemán y cuando ha* 
biaba el italiano. £1 Sr. Martos asentirá á lo que di- 
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go, pcMrque sabe que todo esto ha pasado estando jun* 
tos: sólo que yo he aprendido algo de aquella repó- 
fabca 7 S. S. ha aprendido poco. 

Señores, la verdad es que cada suizo gasta en co* 
mer mucho más que el francés y el inglés: la verdad 
es que cada suizo gasta en vestir hasta 6o francos» 
lo que no gasta el trabajador de ningún otro pafs. 
£1 Sr..01ózaga me decia la otra noche: «No he visto 
oa pueblo de tanta cultura en sus costumbres como 
aquel,» y hacia uda observación sencilla, pero pro* 
fonda, como todas las que hacen los hombres de ta- 
lento: «Allí tienen los termómetros á la vista, y el 
pueblo no los toca.» Allí también están los paseos 
llenos de flores, y con frecuencia hallareis en ellos 
mscripcionés que dicen: «Esto se halla bajo la sal* 
Yaguardia de los ciudadanos,» y todos respetan 
aquello. ¿Hace lo mismo vuestro pueblo en el Re- 
tiro? 

Me dke un compañero que me respondéis que la 
Suiza tiene la república desde el siglo XIV. Es v^r^ 
dad: en el siglo XIV hizo la revolución en la propie- 
dad, cuando la Frandalahizoen el siglo XVIII, cuan- 
do nosotros la hemos hecho en el siglo XIX, cuando 
la Inglaterra no la ha hecho todavía. Es verdad: en 
el siglo-XI V hizo su revolución social, individualizó 
las tierras, mató el feudalismo, ,y llegó á todo esto 
antes que nosotros, porque desde el siglo XIV tiene 

la república. 

§ 

Todos los datos que be referido los be sacado de 
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la información agronómica. ¿Y sabéis, señores, lo 
que dice un escritor que no es en manera alguna re- 
publicano? Dice que todo esto se debe á la grande 
educación que dan en Suiza las instituciones demo- 
cráticas^ las instituciones republicanas. 

Pues bien, aparte de los males que nos ha traido 
la educación que hemos recibido ¿creéis que el pue- 
blo suizo puede compararse en grandeza, en inteli* 
gencia, en valor, con el pueblo español? De ningu- 
na manera. Este es un pueblo más' grande que aquél, 
porque este es un pueblo meridional y del Norte úl 
mismo tiempo, y tiene una gloriosa posición en el 
mundo de que aquel carece. Si es más pobre, si es 
más ignorante nuestro pueblo, siendo por su natu- 
raleza más inteligente, lo debe sólo á la educación 
que le han dado sus reyes. 

¡Ah, señores! No hay que venir á comparar el 
pueblo suizo con el pueblo español. No hay más 
que comparar hoy mismo dos pueblos que están 
completamente unidos, en el mismo^clima, con las 
mismas condiciones , ambos al pi4 de los Alpes. El 
uno es el pueblo de los reyes, el otro es el pueblo de 
la democracia; el uno es el pueblo regido por la re- 
pública, el otro es el pueblo regido por la monar- 
quía: el uno es Saboya, el otro Suiza. Pues bien, 
Suiza es rica é industrial: Saboya es pobre y sin in- 
dustria: Saboya, casi sin caminos: Suiza está sem- 
brada de caminos por todas partes: Saboya con un 
convento á cada paso; Suiza á cada paso con una es* 
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cuela: Suiza, habiendo producido los hombres que 
han elevado su espíritu al conocimiento del espíritu 
y del planeta; Saboya, habiendo producido al conde 
d'Máistre, que ha publicado la apología del caballero 
feudal, de la teocracia y del verdugo; Saboya hablen* 
d6 perdido su nacionalidad á las plantas del cesar, 
vendida por un rey, comprada porotro como si fue* 
ra un ato de ganado ó un puñado de tierra; Suiza, 
teniendo la sombra de Guillermo Tell que la defi^- 
de contra todas las invasiones y contra todos los in- 
vasores: ¡paralelo sublime que Dios ha puesto al 
pié de su grande altar, de los Alpes, para demostrar 
elocuentemente las ventajas que sobre las monar- 
quías tienen las repúblicas! 

SencMres,. yo comprendería completa y absoluta- 
mente que acogieseis la monarquía cuando existiera 
aquí un desnivel físico, moral é intelectual entre una 
familia ó una persona y todo el resto de la sociedad. 
Entonces nacen y tienen razón de ser las monar- 
quías; entonces se explican las monaquías. 

César valía más que Roma y más que el mundo, 
y fundó por su talento, por su valor, por su carác- 
ter, la monarquía romana. Gregorio Vil valía más 
que la Edad media él sólo, y por consecuencia, pu- 
do fortificar la monarquía política y religiosa de los 
papas. Cario Magno valía más que todos los que le 
rodeaban, y por eso fundó la monarquía Carlovin- 
gia, el nuevo imperio romano. 

Pero, Sres. Diputados, ¿sucede esto ahora? ¿No ha- 
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beis notado un gran fenómeno histórico al mutuo 
tiempo que un gran fenómeno social? ^No habéis no* 
tado que los grandes hombres desaparecen? ¿Podi^ 
llamar á este siglo del vapor, áeste ¿glodel telégra- 
fo, el siglo de los grandes hombres? ¿Podréis llatnar 
á este siglo, como se ha llamado á otros siglos, %1 
siglo de Augusto, el siglo de Voltaire? 

No; no hay grandes hombres. Esto no craiis que 
e& un mal , es por el contrario, un gran bien^ No 
hay grandes hombres porque ahora se levanta la 
tierra sobre la que ellos estaban colocados; bó hay 
grandes hombres, porque el género humano ha cre- 
cido mucho; no hay grandes hombres, porque el 
pueblo está ya muy educado. Y, señores, cuando un 
grande hombre dirige sólo la sociedad, estudiad la 
historia, tiene siempre media vida gloriosa y la otra 
media infausta. La media vida gloriosa es la vida des» 
juventud, la media vida infausta es la vida de su vejez. 

Comparad á Carlos V antes de Inspruch y des- 
pués de Inspruch. Antes era un héroe, después es 
un cenobita con cogulla; antes pudo poner las na- 
ciones en armonía, después no pudo poner en ar- 
monía dos relo|e5. Comparad á Felipe II antes j 
después de la derrota de la Invencible. Primero es 
el arbitro del mundo, después los ingleses se lanzan 
sobre él y lo aplastan. El dueño del Perú, tiene que 
tender su mano como un mendigo á su pueblo im- 
plorando una limosna para aquel grande y carco-^ 
mido imperio. 
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Comparad también lo que fíié Napoleón antes y 
después de la ida á Rusia. 

Carlos V, que era muy gradoso, explicaba esto 
diciendo «que la fortuna es como las mujeres; se 
cansa de los yiejos.» Yo digo que no es esto, sino 
que la sociedad camina más que un hombre y que 
no podéis poner una persona á la cabeza de un pue> 
blo sio que ese pueblo le aplaste en su camino. Si 
cuando el Estado era un carro no podia ponerse un 
hombre, ni una familia delante de él, porque no le 
era dado detener su movimiento, ahora que el Esta- 
do es una locomotora, aplastará á la familia que co<- 
loqueis á su frente. 

Señores, la verdad es que yo no conozco principio 
más erróneo que el principio de entregar la socie- 
dad á la fatalidad, á la casualidad, á la herencia. 
Ya lo decia admirablemente anoche con esa profiínr 
didad de pensamiento que le distingue mi amigo el 
Sr. Pí. Esto, Sres. Diputados, en el fondo es la 
teoría, de la India, contra la cual se ha conjurado 
todo el movimiento moderno; teoría que está bor- 
lada por la sangre que se derramó en el Calvario. 
¿Qué decian los indios? Todas las castas, todas las 
razas nacen de Brahama: de la cabeza nacen los 
brahamanes, los guerreros de los brazos , y los tra- 
bajadores -de los pies. Exactamente lo mismo que 
vosotros hacéis con la Nación, porque en esta Na- 
ción Ja cabeza es el rey y los demás somos sus sub- 
ditos, que el rey trasmite por la materialidad de la 
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herencia, por la materialidad de la primogeaitura á 
sus sucesores. ¿No es todo esto la casta? 

Pues quéi si el príncipe Miguel no hubiera muer- 
to, ¿no se hubiera unido Portpgal con nosotros? ¿No 
sabéis que si Alfonso VI no hubiera tenido dos hi- 
jas, no hubiera desmembrado Portugal para dárselo 
en dote á una de ellas, sobreponiendo su amor de 
padre á la satisfacción de las necesidades del Estado? 
¿No seria sin esto nuestro hoy Portugal? Si Felipe II 
no hubiera llegado tan tarde á la herencia de Por- 
tugal, por la muerte de D. Sebastian, ¿creéis que no 
hubiera sido una verdad la unión ibérica? No lo fué 
porque quiso realizarla un déspota con sus inquisi- 
dores y sus soldados, y esto la hizo imposible. Y 
nosotros mismos, ¿cuál no seria nuestra suerte si 
Fernando VII no se hubiera casado por tercera vez, 
ó si en vez de tener una hija hubiera tenido un 
hijo? 

¡Y todavía queréis exponer á la sociedad moderna 
á todos los caprichos y á todas las casualidades de la 
herencia! ¡Ah, señores! ¡Qué grande, que trascen- 
dental error! Yo comprendería esto y lo compren-- 
deria perfectamente, si tuviéramos un rey^ si tuvié- 
ramos un candidato! Y con este motivo, entro, se- 
ñores, á tratar la cuestión capital, la cuestión capi- 
talísima, la cuestión de candidatos. Señores, desde 
el momento que proclaméis la monarquía, dejais 
ñiera, completamente fuera de la legalidad, al par- 
tido más avanzado, al partido más revolucionario. 
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al partido más democrático, al partido republicano. 
Decretada vuestra monarquía, los señores que se 
sentaban en aquel bsiuco (Señalando al de los Dipu- 
tados tradicionalistas), los scñorts que representa- 
ban aquí el principio del absolutismo, son legales; 
los únicos que son ilegales, los hijos desheredados 
de la revolución de Setiembre , son los revolucio- 
narios. 

Yo no quiero tratar aquí cuestiones personales; 
yo no quiero exagerar el mérito que los republica- 
nos hayan contraído en estos quince últimos años, 
ni deprimir el mérito que hayan tenido los partidos 
que han elaborado la revolución; pero tended vues- 
tros ojos hacia estos bancos. ¿No veis Diputados que 
han estado en Fernando Póo y que traen en su cara 
todavía la palidez de la fiebre? ¿No veis Diputados 
que han pasado los dos últimos años del régimen de 
González Brabo en los presidios? ¿No veis Diputados 
que fueron los primeros en atreverse á lanzar desde 
un periódico la idea revolucionaria? ¿No veis Dipu- 
tados que plantearon con arrogancia, como debian, 
la cuestión de libertad de enseñanza que ahora he- 
mos ganado? ¿No veis Diputados que os encontra- 
bais en la emigración, que os encontrabais en el 
destierro, que os encontrabais en las vías de la ad- 
versidad, que no os habéis encontrado jamás en 
vuestras antesalas? 

Nosotros podremos estar más ó menos equivoca- 
dos^ podremos s^ más ó menos utópicos; pero no 
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nos negareis , no nos podéis negar que jamás nos 
habéis encontrado el dia de la victoria, qne siempre 
nos habéis visto á vuestro lado el diá de la batalla, 
el dia de la revolución. 

Pues bien: ¿qué vais á hacer con esos hombres, 
qué vais á hacer con esos partidos? Yo no os desco- 
IT02C0 los méritos que tengáis, los servicios que ha* 
yais prestado: yo no os disputo vuestra historia; lo 
que digo es que es una situación tremenda, terrible, 
la situación que empieza por arrojar de sí á los que 
la han defendido en los dias de la adversidad, en 
las horas del destierro. Yo lo que os digo es que los 
vencidos van á decir esto: «Puesto que tanta necesi- 
dad tenéis de la monarquía, tenéis necesidad de nos- 
otros; y puesto que lo primero que hacen, así que 
se juntan los Diputados de la Nacibn española, es 
imitarnos á nosotros, que excluimos de la legalidad 
á los demócratas, como los demócratas excluyen 
hoy á los republicanos , nosotros tenemos razón: 
nuestra política era buena.» Y en el momento mis- 
mo. . . {El Sr. Martas pide la palabra,) 

No me referia al Sr. Martos; me he referido á 
otros demócratas. 

Y además, digo, que en el momento mismo en 
que excluyáis de la legalidad á nosotros, con la mis- 
ma mano que nos arrojáis, abrís la legalidad para 
Doña Isabel II, que todavía no os habéis atrevido á 
excluir por no excluir á otros candidatos . 

Mi amigo el Sr. Pí y Margall, con esa inflcxibili- 
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dad lógica que le distingue, no ha podido hacer sa- 
Mr de los labios del Sr. Romero Girón, ni de los la«^ 
bios del Sn Olózaga, la declaración de si nosotros 
podremos llamarnos republicanos, podremos tener 
clubs republicanos y comités republicanos y perió- 
dicos republicanos, después que hayáis votado la 
monarquía, y necesito saberlo, porque de vuestra 
respuesta depende nuestra conducta. 

Sí, Sres. Diputados, aquí se encierra un proble- 
ma pavoroso, aquí se encierra un gran problema, el 
problema de nuestra conducta. Decís que nosotros 
no valemos nada, que no significamos nada, que na 
somos nada, y ayer el Sr. Rodríguez nos dijo que 
éramos los peores de los demócratas. Concedido; 
yo jamás he dicho que seamos los mejores. Me bas- 
ta con haberme quedado con lo mejor, con lo ópti- 
•mo, cenia idea. 

Pues bien, no somos nada, no valemos nada; pero 
por lo mismo que no valemos nada y que no signi- 
ficamos nada, no os importará nada arrojarnos. 
Arrojadnos en buen hora. Queremos un titulo, una 
declaración^ y estoes muy importante, porque cuan- 
do hayamos votado la monarquía nos iremos de 
aquí para saber la conducta que hemos de seguir. 
La conducta que hemos de seguir, dependerá de 
vuestra conducta. 
^ Señores Diputados, ¿cuántas monarquías hay po^ 
ábles? Hay posible la monarquía diplomática glo- 
riosa; hay posible la monarquía diplomática in£aius- 
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ta y deshonrosa; hay posible la monarquía de las cla- 
ses medias, la monarquía del privilegio de las clases 
medias, sí, hay posible, y tiene partidarios, repre— 
sentantes ilustres en la prensa y en esta Cámara, la 
monarquía de la clase media que representa el Da— 
que de Montpensier. Estas son las monarquías que 
hay posibles en proyecto, pero imposibles en la rea- 
lidad. 

Ahora bien, señores: ¿cuál era la monarquía di» 
plomática gloriosa? Era la monarquía que con tanto- 
empeño buscaba mi amigo el Sr. Olózaga, y que ha 
encontrado con tan poca fortuna. (Risas,) No,- Se- 
ñores Diputados, no la ha encontrado, no ha tenida 
la fortuna de encohtrarla: me^habia equivocado en 
el calor de la improvisación . 

Pues bien, Sres. Diputados, yo os digo una cosa. 
La idea de la unión de España y Portugal por la ini- 
ciativa de la monarquía portuguesa, era una idea 
grande, una idea gloriosa, porque estamos en un pe- 
ríodo revolucionario muy crítico, muy especial. 

Las revoluciones se hacen, desde el advenimiento 
del emperador Napoleón al trono de Francia, de 
arriba abajo. ¿Cómo se hizo la revolución de Italia? 
Apoyada en el Piamonte, y d Piamonte apoyado 
en Francia. ¿Cómo se ha hecho la revolución terri- 
torial de Alemania? Apoyándose en Prusia, que á 
su vez se ha apoyado en el'ñisil aguja. 

Señores Diputados, si aquí hubiera sido posible la 
revolución de arriba abajo, aquí la revolución bu- 
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biera sido conservadora y progresista, y liubiera te* 
nido por resultado la fórmula de una gran monar- 
quía diplomática. Nosotros que siempre hemos sido 
republicanos, que lo hubiéramos sido entonces, que 
no hubiéramos podido dejarlo de ser, nosotros no 
hubiéramos hecho la oposición á la monarquía por- 
tuguesa, no le hubiéramos hecho la oposición tan 
viva que hacemos á una monarquía indefinida, á 
una monarquía fantástica, histérica, creada por el 
odio que tenéis á la democracia. 

Yo comprendo que el pueblo francés se entregara 
á Napoleón después del i8 de Brumario; traia la es- 
pada de Egipto y los laureles de las pirámides. Yo 
comprendo que el pueblo italiano, que Mazzini y 
Garibaldi, se entregaran á Víctor Manuel; traia la 
desgracia de su padre en Novara y el título de su 
gran victoria en Solferino. Pero lo qi^ no compren- 
do, lo que no existe en la tierra, lo que no tenéis 
presente, es que creáis una monarquía sin monar- 
ca, es que os entregáis á adorar un altar sin ídolo. 

Señores Diputados, ^qué grave inconveniente tie- 
ne la monarquía diplomática deseada por el Señor 
Olózaga? Entre otros, tiene el inconveniente de que 
Portugal quiere y desea la unión con España por la 
forma republicana. 

(El orador busca algunos papeles, y esto produ- 
ce rumores en la Cámara,) 

Suplico á la Cámara que me dispense por la im^ 
pcH'tancla dd asunto. El orador fatiga hace mucho 

4 
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tiempo áj los; Sresv' Diputado»; pero es importante lo 
que estoy' diciendo, y como quizá no vuelva á mo^ 
lestar máscalas Cortes, porque acaso sea este mi úlr 
timo discurso, les pido me perdonen la molestia que 
les ocasione. 

Pues bien, Sres. Diputados: yo deeia ^oe Portn^ 
gal quiere la unión coa España por medio de la re*- 
pública. 

Yo desearía que mi amigo el Sr. Olózaga me die*- 
se respuesta inmediata á lo que voy á tener el gusto 
de preguntarle. <)ConoceeL Sr. Olózaga algún perió- 
dico portugués que defienda hoy la unión de España 
y Portugal con el monarca de Portugal á la cabeza? 
¿Sí ó nó? Desearia que me coatestara S. S. ^Conoce 
S. S. aigun periódico? 

El Sr: OlózagX (D. Salustiano): Sí señor. 

El Sr. CjLS'qpiLAR: Sí el Sir. OkSzaga tuviera la boni- 
dad de citarme... 

El Sr. PRfisii>ENiiE: No puede entablarse ese diá<^ 
logo, Sr. Diputado. 

El Sr. CASTELivit: Yo tengo aquí periódicos que 
defienden la unión ibérica. Dice uno de dios: «Fun- 
dada la autonomia de los antiguos reinos, podíamos 
fundar umir confederación ibérica útil para todos y 
honrada para nosotros.» 

Esto dice el Diario de Comercio. Domingo r6 de 
Mayo de 1869. 

Aquí tengo otro periódico» que cuenta, señores, 
diez y seis años de eicrslencta; y me dice mr asmgo 



el Sr. Soler, que conoce mejor que ya Portugal, que 
ca de Hilo de los hombres más eminentes del vecino 



La Revolución de Setiembre dice que los obstácu- 
los opuestos á la unión de España y Portugal di* 
manan de la ambición que han manifestado los mo- 
nárquicos. Naquiero leerlo por no cansar á la Cá* 
mará. Cada uno de estos periódicos representa un 
partido distinto. 

Ei Diario Portugués dice: «Eispaña y Portugal 
pueden por uoa federación realizar la unidad entre 
los dos pueblos sin peligro para sus respectivas auto- 
iKMnías. 

Señores Diputados, si el rey de Portugal hubiera 
comprendido que en esta situación en que nos en- 
contramos era indispensable que él se hubiera pues- 
to á. la cabeza del movimiento ibérico, quizá hubie- 
ra perdido su trono, pero quizá hubiera ganado el 
trono de la Península, 

Peroi» ¿qué hizo el rey de Portugal? Le faltó tiem- 
po, Sres. Diputados, para adulartf Isabel II; le faltó 
tiempo para honrar con cruces á los que mataban la 
enseñanza pública y á los que ponian la vela de 
Sor Patrocinio en las hogueras que consumían los 
libros en España. ¿Os ha dado á vosotros, ha dado^ 
por ejemplo,* al Sr. Zorrílkt alguna cruz el rey de 
Portugal? 

Además, señores, ¿por qué el rey de Portugal no 
qwria la unión con España? Por una razón muy 
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sencilla, que era muy segura y que debían haber 
previsto los grandes diplomáticos. Porque el pueblo 
portugués, que quiere la unión por la forma* repu- 
blicana, no quiere la unión personal, no quieren la 
unión por la forma monárquica. 

La verdad és que las repúblicas atraen y que las 
monarquías repelen. Hay una monarquía federal, 
la de Austria. ¡Cuántos trabajos no le cuesta al etn- 
perador de Austria tener en un haz la Hungría, la ' 
Bohemia, la Galitzia, el Trentino y los diferentes 
reinos que componen aquel monstruoso imperio! 
A pesar de que muchos están unidos por largos si- 
glos, tienden á separarse completamente de la mo 
narquía y suspiran todos por su antigua autonomía» 
por su antigua independencia. 

¡Qué diferencia de lo que sucede en Suiza! El 
cantón del Tesino pertenece á Italia y no quiere ser 
italiano; el de Neufchatel pertenece á Alemania y no 
quiere ser alemán; los cantones de Vaud y Ginebra 
pertenecen á Francia, hablan francés, pero Francia 
es esclava y ellos|po quieren ser franceses. Ubi li- 
bertas ibi patria. Donde está la libertad allí está la 
patria. 

Por consiguiente, las monarquías disgregan. La 
monarquía del Sr. Balaguer es, como decía admira- 
blemente mi amigo el St*. Sánchez Ruano, un gran- 
de anacronismo. 

Al revés: las repúblicas atraen. No sabéis, no 
podeisimaginaros lo que habéis ganado en Portugal 
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<lesde el dia en que declarasteis la libertad religiosa. 

Yo he leído infinidad de Revistas portuguesas, infi* 

nidad de periódicos, y todos ellos dicen: España, 

xnás adelantada que nosotros, más progresiva que 

nosotros, mirad cómo nos atrae, mirad qué grande 

ejemplo nos dá. ¿Decian eso mismo cuando España 

se presentaba á sus ojos como la monarquía que 

simbolizaba el sombrío exclusivismo católico? Por 

consecuencia, si queréis, Portugal es vuestro, es de 

la federación ibérica, es de la república Ibérica: no 

será jamás de la monarquía. Si el rey de Portugal 

quiere venir aquí lo echarán de allí: ])lantead aquí 

la república si queréis la unión con Portugal; si 

planteáis la monarquía y renunciad á Portugal por 

mucho tiempo. 

Entro ahora, señores, á tratar la cuestión más 
. importante, la cuestión más trascendental, la cues* 
tion más grave, la cuestión del Duque de Montpen- 
sier. Pero antes debo hacer algunas declaraciones. 

Primera declaración: yo he notado que . siempre 
que hablo del Duque de Montp^ier, se conmueve 
.un poco mi digno amigo el Sr. Topete; bien sabe 
el Sr. Topete, bien saben todos los señores genera- 
les que forman parte del Poder ejecutivo, que nos- 
otros somos desde aquí muy fuertes, muy enérgi- 
cos, para defender nuestras ideas; pero que nosotros 
por nada del mundo quisiéramos ofender ni directa 
ni indirectamente á los generales que con su espa- 
da han abierto el camino de la libertad para nuestra 
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patria. Por consecuencia, si alguna palabta pudiená 
decir que ofendiera direct;^ ó indirectamente al Se- 
ñor Topete, desde luego le pido, á él que me conoce 
tanto, que la tenga por no dicha. 

Otra declaración importante tengo qne hacer. Yo, 
ouandb la necesidad de mi argumeníto me llera á 
combatir á la ex-reiaa Isabel, siento ün inmenso 
dolor en el alma: yo, señores, lo respeto todo, pero 
lo que más respeto en el mundo es la santidad <del 
infortunio, aunque ese infortunio haya sido muy 
merecido. 

Pues bien, yo tengo que hacer otra declarackNi: 
cuanto Toy á decir, cuanto diré del Duque de Mont- 
pensier que hoy no está en nuestra patria, no ise 
refiere ni á su persona ni á su vida privada: yo de- 
claro que el Duque de Montpensier es un buen 
padre, tin buen esposo, un buen jefe de familia bon* 
rado y»económko;.yo declaro que directa ó indirec- 
tamente ha prestado servicios á la revolución de Se- 
tiembre. Porvconsecuencia, señores, mi argumenta- 
ción mo puede ofeffl^^ ^ nadie. 

Nos leia el otro día un ilustre orador el manifiesto 
de Cádiz, en que el Sr. Tópete declaraba ya que 
queria una monarquía; declaración que ciertamente 
no había consultado S. S. con sus compañeros ddl 
partido progresista, los cuales no diré que se hubie- 
ran comprometido; pero sí diré que deseaban que 
fuese consultada la voluntad nacional. Yo no ten-- 
go, como ha dicho muy bien el Presidente de la 
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Cámara, yo no tengo el derecho de dirigir pregun- 
tas ni de sostener diálogos; si mi amigo el Sr. To- 
pete quiere honrarme de estt masera, me contesta- 
rá luego. 

Yo pregunto á S. S.: la monarquía que invocaba 
en ase manifiesto, ¿era la monarquía de Doña Isa- 
bel II <5 era otra monarquía? ¿Me querrá contestar 
mi amigo el Sr. Topete? (El Sr. Ministro de Ma-» 
riña pide la palabra,) Pues bien, luego haUa- 
remos. 

Señores Diputados, ¿qué representa en el mundo, 
qué significa en el mundo, qué vale en el Qiundo 
lajdiBastia del Duque.de Mon^pensier? Yo declaro 
mi falta, si falta es: cuando yo veo la naturaleza, 
caando yo veo la salida ó la puesta del sol, cuando 
yo veo el florecimiento de ia primavera,- yo siento á 
Dios; pero cuando leo la historia, cuando veo que 
una razón universal dirige á todos los pueblos, y 
que los individuos que parecen más libres son libres 
en la esfera de su individualidad, pero no puedeft 
oponerse á la ley necesaria de los hechos, yo conoz- 
co á Dios. Si cuando veo la naturaleza siento á Dios, 
comprendo á Dios cuando leo la historia. 

Pues bien, señores: ¡qué triste, qué fatal destino 
ha cumpjiido en la historia humana la casa de Or- 
•leans! Mirad la historia, estudiadla; si yo no estoy 
trascordado, que puede ser, porque la memoria es 
infiel, el Ducado de Orleans fué creación ^n el si- 
glo XIV de los reytó de Francia para sus hijos se- 
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gundos: A los primeros les daban la corona; á los 
otros les daban el Ducado de Orleans. jAh, señores! 
Yo he dicho muchas vects que la monarquía cor— 
rompe á los pueblos; pero no conozco nada que 
corrompa tanto á los reyes como la monarquía mis- 
ma. ¡Cómo queréis, Sres. Diputados, cómo queréis 
todos á vuestros padres! Y, sin embargo, acordaos 
de cómo quería á su padre Fernando VIL ¡Cómo 
queréis todos, Sres. Diputados á vuestros hijos; es 
un amor incomprensible, divino! Pues bien;, acor- 
daos de cómo queria á su hijo Felipe IL ¡Cómo 
queremos todos á nuestros hermanos! Pues bien, 
acordaos de cómo quería á su hermano D. Alfon- 
so X, el infante D. Enrique, el cual se iba á África 
y volvía con ejércitos africanos en contra de su rey 
y hermano. Señores, esto no pasa nunca, esto no 
sucede nunca en las familias vulgares. Todos nos- 
otros, absolutamente todos nosotros, ¿no queremos 
á nuestras madres? El dia en que una abuela dá un 
beso auno de sus nietos, ¿no creéis que lo bendice y 
que lo engrandece? Aunque estéis casados, aunque 
tengáis otra familia, ¡qué dia de ventura y de placer 
aquel en que vuestra madre entra en vuestra casal 
Y si hubiese muerto ¿no daríais la mitad de vuestra 
vida por verla un instante en vuestro hogar? Pues 
bien; acordaos de cómo una hija que no quiero 
nombrar, trató á su madre, porque ésta, con el ins- 
tinto de Conservación que todas las madres tienen, 
leta la^sentencia del pueblo español escrita en su 
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frente, y le aconsejaba que transigiera con el 
pueblo. 

Lo mismo sucede en todos tiempos, en todos los 
lagares, en todas las familias. ¿Por qué? Porque la 
monarquía no puede existir sin una grande inmora- 
lidad, sin la inmoralidad de casar á los reyes antes 
que por las razones de la naturaleza y del afecto-, 
por razones de £stado. Yo disculpo, completamente 
disculpo^ ciertos vicios, ciertos defectos cuando re- 
cuerdo cómo la razón de Estado casa á los reyes. Es, 
señores, que en esto hay una grande inmoralidad, 
que los hijos no son hijos del amor, son hijos de la 
razoh de Estado, y como la razón de Estado tiene 
carnes, tiene huesos, pero' no tienen afectos, guarda 
un corazón corrompido y helado. 

Asi es, señores, que la casa de Orleans ha sido, 
como casa inferior á las casas reales, una especie de 
rama nacida en los troncos de las antiguas dinastías, 
de las cuales se ha llevado toda la savia, acabando 
al mismo tiempo con el vigor de aquellas dinastías 
y aniquilando la autoridad y el respeto que debian 
tener. 

El primer Duque de Orleans abandonó á su her- 
mano D. Juan II á la furia de los ingleses en la ba- 
talla d Poitiers, JEl tercer Duque de Orleans... ó el 
cuarto (no lo recuerdo bien, lo encontrareis en la 
genealogía) hizo enloquecer á su hermano Car- 
f los VI solo por apoderarse del poder. Carlos IX, el 
verdugo de los protestantes, fué también Duque de 
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Orleans. Siempre, en todos los tiempos, en todaí» 
las épocas, como si tuvieran que cumplir un mismo 
destino, á la manera que el Judío Herrante, siem- 
pre esos hombres juguetes de Ja Providencia, reali** 
zando la misma triste obra, la obra de destruir au 
propia dinastía. Gastón de Ori^n^ conspira en. l^s 
guerras del tiempo dje Luis XIU., contra su propia 
familia. El Regente de Orleaos conspira en £spaña 
contra el rey D. Felipe V. Felipe de Igualdad oons— 
pisa en el palacio real contra su primo Luis XVL 
Luis Felipe de Orleans vuelve . á conspirar en el 
mismo palacio contra su tío que le habia colmado 
de riquezas y que le habia nombrado lugar-tenieatie 
del reino, contra Carlos X. Y D. Antonio de Qr-- 
leans, traido en mal hora para la dinastía de JBk>rbon« 
conspira desde su palacio de Sevilla contra Dpña 
Isabel II. 

Y todos son los mismos, el misn^o honabre. Ja 
misma figura, el mismo espíritu que se trasforma á 
través del tiempo y del espacio,, y que aparece idén- 
tico siem]Jre á sí mismo. 

Pero decís: «es que D. Antonio de Orleans no es 
Borbon.» Esto no es cierto, ViOsotros, «interpretando 
el grito nacional, habéis arrojado á Do&a Isabel II 
de Borbon, á D. Francisco de Borbon y á D. Al-- 
fonso de Borbon; y yo os digo que el Duque de 
Montpensier es más Borbon que Doña Isabel II y 
D. Francisco y D. Alfonso. Oid su genealogía. 

Enrique IV de Borbon engendra en María de Mé- 



i ék\i á Luis XIII de Borbon. Las XIU de Borbon 
engendra en Ana de Austria á Luis de Borbon^ mé$ 
tarde Luis XIV, y á Felipe de Borbon, más tarde 
Du<)ue de Orleans. Felipe de Borbon tu¥0 dos mu- 
jeres: la primera Enriqueta de Inglaterra, la segun- 
da la princesa Palatina. Pues bien: Felipe de Bor*» 
boD engendra en su segunda mujer, la princesa Pa- 
latina, á Felipe de Borbon, que mas tarde fué el re- 
gente. 

Felipe de Borbon, el regente, engendra en otra 
princesa, cuyo nombre no recuerdo ahora, á Felipe 
de Barbón, príncipe oscuro, honrado, religioso. Es- 
te príncipe se casa dos veces: la primera con una 
princesa alemana; la segunda con una señorita fran- 
cesa, y en esta segunda señora engendra á su hijo 
Felipe de Borbon en la corte, Felipe Igualdad en la 
Convención. Felipe Igualdad en la Convendoo y 
Felipe de Borbon en la cárte, engendra á Luis Fe- 
lipe de Borbon, que fué más tarde el rey ciudadano. 
Y Luis Felipe de Borbon engendra en doña Amalia 
de Borbon, princesa de Ñapóles, á D. Antonio de 
Borbon y Borbon, Duque de Montpensier. 

¿Es Borbon el Duque de Montpensier? 

Sin embargo, Sres. Diputados, yo tengo que de- 
ciros-üna cosa; tengo que decirla, sobre todo, al par- 
tido progresista, con la sinceridad, con la lealtad, 
con la franqueza que me caracteriza. Si queréis la 
monarquía, si deseáis la monarquía, si buscáis la 
9it)narquía oo tenéis más candidato posible. Ese 
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representa la lucha de los antiguos Borbones, ese 
representa el advenimiento de k clase medía, ese, 
bien ó mal, representa la monarquía parlamentaria. 
Si la monarquía es vuestra forma, de gobierno, el 
Duque de Montpensier es vuestro candidato uni- 
versal. 

¡Oh! sombras de los héroes de Cataluña, quesos* 
tuvisteis contra los Borbones una guerra como no 
hay ejemplo! ¡Héroes de Zaragoza, que fué la Nu- 
mancia inmolada por los Borbones! ¡HéroesdeTra- 
falgar, que os ahogasteis enf las hirvíentes aguas, 
merced á la lascivia de María Luisa! ¡Nombres au- 
gustos, nombres que os halláis escritos en esas letras 
de oro en esas lápidas, y que representáis los márti- 
res de aquel chispero infame, de aquel manólo in- 
decente que se llamaba Fernando Vil! ¡Solís, Zur- 
baño, donde quiera que estén vuestros huesos, don- 
de quiera que estén vuestras almas, venid aquí en 
forma de remordimiento, y evitad á la revolución 
este gran perjurio; y evitad á mi patria esta gran 
vergüenza. (Grandels, prolongados j^ estrepitosos 
aplausos.) 

¿Qué diremos de la solución de la regencia? Yo 
no quiero de ninguna manera ofender á nadie: el 
último á quien yo ofendería seria al general Swra- 
no. Reconozco en él grandes, extraordinarias cuali- 
dades, una modestia insigne , un gran desprendi- 
miento, una gran abnegación. Si queréis yo le voto 
para presidente de república. (Algunos Sres, Di^ 
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futadosi ¡Ya lo creo!) Yo no le votaría, no le votap 
lé nunca, no arrancareis mi voto para regente, por» 
que no quiero que se diga que este es un pab de 
caudillos, á los cuales, ya que no podets darles la 
corona del oro, les dais una corona de plata; ya que 
no podéis darles una corona de rey, les dais una co» 
rooa de regente, esperando el dia en que venga otro 
caudillo, después de haber pasado otro puente de 
Alcolea, á convertir su espada en un cetro y su 
bandera en manto de púrpura. 

£1 poder necesita iiñparcialidad, una grande im- 
parcialidad, y esa imparcialidad en el poder no la pue- 
de tener un hombre de partido. Vais á hacer exac- 
tamente lo mismo que hicisteis en tiempo de la mo- 
narquía de Doña Isabel II. EIl general Serrano tiene 
grandes prendas, un noble corazón, y á causa de sus 
grandes prendas y de la nobleza de su corazón es 
ipuy amigo de sus amigos. Por consiguiente, la re- 
gencia del general Serrano, quisiéralo ó no, por 
ofuscación de su daro entendimiento, por ofusca- 
ción de su voluntad, ia regencia del general Serrano 
seria la regencia de la unión liberal. «De suerte que 
os encontrareis absolutamente en la misma situa- 
ción en que os éscontrasteis en i856. 

Yo no se nada de esto de la regencia. Yo hablo 
en el supuesto; yo creo que las Cortes no se la ofre- 
cerán al general Serreno; yo;creo que si las Cortes 
se la ofrecen al general Serrano, la renunciará. ¿Por 
qué? Porque no pnede -el general Serrano encontrar- 
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se en una posición ridicula. ¡Regente sin rey! ¿QttC 
significa esto? Negad la realidad; negad la demo* 
cracia; negad la república que os oxida. Estáis oxí* 
diados y ncf lo queréis entender; estáis oxidados por 
k república, y en vez de nombrarle presidente de 
república al general Serrano, le llamáis regente. De 
suerte que el general Serrano es un regente que está 
esperando la mayor edad de la forma republicana^ 
fRisasjr aplausos: elSr, Duque de la Torre aplau- 
de también.) Veo que me aplaude también el señor 
general Serrano^ con lo cual demuestra que está 
eompletamente convencido de que aquí no pueden 
venir reyes. Si aquí no hay rey, si no hay candkla- 
to, el general Serrano, que no tiene miedo á nadie 
ni á nada, el general de la guerra civil, el vencedor 
de Alcolea, le tiene miedo á un nombre, le tiene 
miedo á la república. 

Esta solución de la regencia tiene todos los incon- 
venientes de la mon^quía y de la república. Tiene 
los inconvenientes de la monarquía porque crea un 
gran poder supremo, el cual cBstribuye los honores, 
los ministerios y lo hace todo. Tiene k» inconve- 
nientes de la república porque otros generales van 
á desear (y este es el gran argumento que nos opo^ 
ottis), van á desear ser regentes como el general Sfbr- 
rano. Yo me llamo el general Prim, por ejemplo* 
Yome llamo, por ejeipplo... (Los capitanes gene* 
rales todos son tan reaccionarios!) (Risas.) 

¡Ah, señores! Es una de mis desgracias en esta 
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tnde el no Tner en ese banco (señalando al ministe» 
rial} al general Prím. Como he dado en la costum* 
boe de entablar diálogos, yo le haría una pregunta. 
El general Prim es 'uno de mis amigos más anti- 
guos. Le conoscb deaide que entré en la vida públiK 
ca en 1854; á pesar de nnestro disentimiento en po- 
lítica no se han interrumpido nunca nuestras reía- 
dQBesw Por conseciientía, yo le preguntaría al ge* 
neral Prim: ¿Sabe de cuándo data la jefatura que 
tíene en el partido progresista? <{Data de la guerra de 
África tan gloriosa? No. ¿De cuándo, pues, data? 
De la expedición de Méjico, que acreditó al general 
Prim de buen diplomático, de hombre liberal; lo 
acreditó aqiadla grande previsión de los acontecí»» 
m lentos qiK han venido después. 

Yo he visto en utta Cámara célebre vecina pro- 
nunciar un orador el nombre de Prím y ponerse 
pálida toda la Cámara. Yo he oído á Fabre y á otros 
oi^Mores, les he oído pronunciar el nombre de 
Piim, y he vistOílevantarse un ministro como si hu- 
hiera visto una sombra fatídica á decir: «No pro- 
nunciéis el nombre de Prím.» ¿Por qué? Porque él 
irsíbia impedida el renacimiento del imperio de Mé- 
jico y al mismo tiempo habia abierto una profisnda 
heñda en el cocazon del imperio francés. Y por eso 
el partido progresista justamente ha puesto á su ca- 
beza al g^eneral Prim... Pues bien, el general Prim 
que filé el primero* que inició la revolución y escri- 
bid la desgvadada carta al Gaulois, germen de todas 
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nuestras desgracias, eí general Prím, cuya previsora, 
certeza y sagaz mirada acreditó en Méjico, no cdno^ 
cía que ac|uí también han muerto Ibs reyes, han cai^ 
do las monarquías, és imposible la forma monár^ 
qutca; que la democracia escupe á los reyes 'como el 
mar escupe á los cadáveres. Y el mar me vuelve A 
recordar á mi amigo el Sr. Topete. 

Cuando mi amigo el Sr. Topete me oye decir es* 
tas cosas contra los reyes, se pregunta interiormen* 
te; «¿Y para esto he hecho yo la revolución de Se- 
tiembre?» Cuando habla el Sr'. Suñer y ejerce su de- 
recho con el título que le dá &u conciencia y su ra- 
zón, el Sr. Topete se levanta airado y dice: «¿Para 
esto he hecho yo la revolución de Setiembre?» 

El Sr. Topete no sabe una cosa y es que él no ha 
hecho la revolución de Setiembre. (El Sr. Topete: 
La ha hecho S. S.) Mi señoría no la ha hecho tam- 
poco, como S. S. no hace los huracanes, ni los ra- 
yos, ni las tempestades, que las ha hecho Dios, ei 
cual sabe de dónde salen y á dónde han de caer, 
¿Podréis hacer, haríais nunca una revolución arti- 
ficial? ¿Podréis hacer, haríais nunca, una tempestad 
artificial? Construid una máquina eléctrica aunque 
tenga la extensión que hay desde palacio á la puerta 
de Alcalá, haced un disco inmenso: ¿produdrds 
jamás el rayo que se forja en la atmósfera? El Señor 
Topete que es marino, que ha sentido á Dios en el 
mar, que tiene un alma religiosa como todas las al- 
mas que se crean en medio de la tempestad, que ha 



mtD un abbmo sobre tu cabeza y otro abismó bajo 
ms pies, el abismo de dos infinitos; el Sr. T<^ete, 
pues, sabe muy bien que no se dirige el huracán y 
el rayo; y el dia que al frente de su escuadra pro- 
nundó el grito de la revolución que le hace inmor- 
tal, que le ha colocado entre nuestros héroes, entre 
nuestros redentores, entre nuestros bienhechores, 
ese dia el Sr. Topete lanzó el rayo contra todos Ids 
reyes, rayo qué tarde ó temprano ha de fundir su 
corona de oro en todas las frentes. 

Señores, la verdad es que las naciones tienen un 
gran destino, un inmenso destino que cumplir en la 
historia, y por eso viven, y por eso se desarrollan y 
por eso crecen. La Nación española, esta Nación es- 
pañola ¿puede sostenerse por los lazos de la liber- 
tad? ¿Creéis que se puede sostener por los lazos de 
la libertad? ¿Creéis eso? Pues entonces no necesitará 
reyes, no los necesitará para nada. Si no creéis eso, 
si creéis. que necesitamos una tutela, si creéis que 
necesitamos una dictadura, entonces vuestra Consti- 
tución no tiene tampoco razón alguna de ser. Yo 
creo que la spciedad española tiene grandes destinos 
que cumplir, y como todos aquellos cuerpos que 
tienen un gran destino que cumplir, tiene órganos 
en armonía con- estos destinos. Yo creo que el orga- 
nismo prominente hoy de la Nación española es, no 
os incomodéis, su amor á la república. La Nadon 
española sabe muy Uen que «sólo por la república 

puede cumplir sus destinos en Europa. La dviliza^ 

5 
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don tiembla «nte una omfederncion^coofedcyacioo 
|MLn$lavistft. que ba tomado eo el ctntrót de Euro|Mu 
Polonia; que ha tomado en Oriente^ Crimea;, j 
tiembla, ante otra gran autocracia militar que se está 
formando en la raza germánica tal vez contra la ra- 
za latina. Y contra todos estos grandes peligpQs . no 
hay más que un medio: la ooafederacion de la raza 
latina^ la confederación de k Europa latina» la coa-- 
federación de Italia, la confederación de Francia y 
la confederación de la Península ibérica. Este será 
el primer procedimiento de aquel gran fin que tan 
brillantemente pintaba mi amigo el Sr. Rodriguen: 
unión de las naciones dentro de sí, unión de las ra* 
sas dentro de sí, unión de los continentes y de la 
humanidad dentro de sí, para que haya un sólo cuer* 
po, un sólo espíritu, un sólo derecho; y yo que soy 
religioso, añadiré que no haya más que un sólo 
rey, nuestro Padre que está en loa cielos. 

Señores, pues si este gran destino tiene que cum- 
plir la Nación española en . Europa, ^qué gran des- 
tino no tiene que cumplir todavía la Nación espa- 
ñola en América? Yo nunca lie querido tratar aquí 
las cuestiones americanas, la cuestión sobretodo de 
Cuba, aunque, ya esta cuestión me va pesando sobre 
el alma, me va pesando sobre el corazón. Señorea, 
el silencio que he guardado en todo este tiempo es 
una de las muestras mayores de patriotismo que he 
podido dar á mi país; yo callaré todo el tiempo que 
necesario; pero yo diré cuando hable el gran des- 
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tino, el gran fio que tenemos que cuoiplir en aque- 
llas remotas tierras. El dignísimo Presidente de es^ 

tB Cámara, en uno de los disoursos más docuentcs 

« 

que de boca humana han salido, decía: «Aunque los 
ffláres confundieran la América, la Nación española 
siempre quedaría encima de los Andes, quedaria 
<omo una petrificación jigantesca la gloria de Espa«- 
ésL conquistada por nuestros guerreros y nave^ 
.gantes. « 

En efecto, señores, ya lo he dicho en otra parte; en 
^ siglo XVI, cuando cada nación traia un tesoro al 
acerbo común de la humanidad, Alemania la nueva 
i^ügion, la religión de la conciencia libre; Francia 
la nueva filosofía, la filosofía del sentido común; 
It^a el arte de la humanidad uñiendo el cristianis- 
mo con las formas clásicas; Polonia los nuevos cié- 
loa que describe Copérnico; nosotros los grandes 
gui»T^os y los grandes navegantes de la historia, 
traíamos un nuevo paraíso para la humanidad re^ 
generada y completábamos la renovación de las 
ideas cqp la renovación de la naturaleza en el dés*- 
cubrimiento de América. 

Pues bien, allí podemos todavía tender á ejercer 
.una gran inñaencia moral, una gran influencia po- 
lítica, uíia gran influencia económica, una gran in- 
flnencia social; podemos aspirar á ser el órgatio de 
aquellas repúblicas en la confederación de Europa 
^i nosotros adaptamos la forma republicana que ha 
de inspirar una gran seguridad al Nuevo Mundo, y 
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que habrá destruido para siempre todas las preocu» 
paciones que se han creado en América contra nos-* 
otros. Además, ya veis lo. que dicen los periódicos 
portugueses: si vosotros tenéis valor para proclamar 
la república, habrá desde Rosas» donde desembarca'* 
ron los griegos, hasta Palos, donde se embarcó Co^ 
Ion; desde, la desembocadura de Guadalquivir, á 
donde se mira la oriental Sevilla, hasta la desembo- 
cadura del Tajo, donde se mira la sin par Lisboa, 
habrá un sólo cielo, una sola bandera, una sola pa- 
tria, un sólo pueblo, pueblo que puede levantarse 
con la libertad y por el derecho como en el siglo XVI 
se levantó por la conquista y la autoridad á la! cabe- 
za de todos los pueblos del mundo. 

Señores, me siento, porque estoy fatigado y la 
Cámara lo estará más: concluyo reconviniéndoos, 
porque vosotros podíais haber fundado aquí la repú* 
.blica. No lo queréis, cuando os hubiera hecho tribu- 
taria moralmente la gran Nación, la gran capit;al 
donde resuena ahora el eco de la marsellesa. Sueños, 
me diréis: sueños llamaban los antiguos fariseos á 
la unidad del género humano en la religión, y. el 
sueño ñié el cristianismo; sueño llamaban los últi- 
mos sabios de la Edad media á las ideas de Colon « 
y el sueño fué el descubrimiento del Nuevo Mundo; 
sueños llamaban los aristócratas al advenimiento 
de la democracia, y el sueño fué la proclamacloi]\ de 
los derechos humanos en 1789. ¡Sueño llamáis á 
esto! ¡Soñadores nos llamareis á nosotros! Pero el 



rayo ruge, derribará las encinas de las antiguas mo- 
narquías, vosotros tendréis que plantar con vues* 
tras propias manos el árbol de la nueva nacionali- 
dad, y en su tronco tendréis que grabar los 6o nom- 
bres que ahora van á votar contra los reyes, dicien- 
do: «A los Bautistas del porvenir, á los fundadores 
de la república.» 



RECTIFICACIÓN 



AL SEÑOR TOPETE. 



El Sr. Topete no me ha comprendido muy bien. 

El Sr. Pf y Margall decia 6 queria decir anoche 
que, dados los compromisos que los partidos mo» 
nárquicos tienen contraidos respecto á la monar- 
quía, era muy difícil que saliera de esta Cámara la 
república. Pero yo digo que puesto que no hay mo- 
narquía, que puesto que no hay candidato á la co- 
rona, dadme la organización que queráis , toda vez 
que sois mayoría, pero proclamad la forma republi- 
cana porque es la única fórmula que puede salvar 
al país. Y los que hemos dicho, como han manifes- 
tado los Sres. Figueras y Sorní, que acataremos 
aquello que vosotros hagáis, aunque sea contrario 
á nuestros intereses y á nuestras ideas, con tal que 
nos dejéis libre el ejercicio de los derechos indivi- 
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duales, nosotros acataremos lo que hagáis si es 
trario á nuestras ideas; pero votad la república j 
habréis s^ílvado j habréis salvado á la revolución. 



RECTIFICACIONES 

AL SEÑOR MATA Y AL SEÑOR MARTOS. 



Yo pido al Sr. Mata lecciones de fisiología, y ea 
cambio S. S. me dá lecciones de elocuencia; S. S. sa- 
be que cada cual habla, no como quiere, sino como 
puede; y añado que si yo hablara como quisiera 
procuraría hablar como el Sr. Mata. 

Por lo demás, S. S. dice que el agua tiene ttts 
jbrmas, y yo le digo respecto á ladtá que ha hecha 
del hielo, que al poner la monarquía junto á la de* 
mocracia ha puesto un pedazo de hielo en el fuego; 
y, ó el Fuego derrite al hielo, 6 el hielo apaga al 
fiíego. 

Ahora vamos al Sr. Martos. Tiene razón S. S.; me 
riñe y tiene el derecho de hacerlQ. No quise dedrio 
altó; pero como tengo la voz un poco sonora, lo 
oyó; yo lo dije eft secreto. 

Por lo demás, S. S. es uno de los primeros tai^n^ 
tos de España, y ha aprendido mucho durante sú 
residencia en Suiza respecto á esta república, y ha 
aprendido lo que esta tarde nos ha dicho, que en 
esas instituciones, y es verdad, hay que corregir 
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miichoft defectos; pero en ese mismo cantón de Fti- 
burgo que nos ha dtadoi» sé pueden ejercer la liber*- 
tad de imprema, la libertad de asociación, la liber- 
tad de conciencia; sólo que las costumbres monásti* 
cas oponoi cierta resistencia á esas libertades. Mas 
allí hace poco que se ha fundado un periódico desti- 
nado á combatir el catolicismo, el clero, y á ptedi^ 
car las doctrinas positivistas del Sr. Suñer, y este 
periódico se publica en ese mismo cantón de Fri- 
burgo, como pudiera publicarse en el Cantón de 
Vaud ó en el de Ginebra. Por consigmente, la fuer- 
za de las instituciones cambia la fatalidad de las 



RECTIFICACIÓN 

AL SEÑOK Ríos ROSAS. 

Agradezco en el alma al Sr. Ríos Rosas los eloi> 
gios que me ba dirigido; los atribuyo á su benevo^ 
ienda y á su «mistad hada mí, y creo firmementt 
no merecerlos. Si alguien merece aquí elogios es él 
ilustre orador que reúne á la fuerza de la lógica, la 
fuerza de sUs convicciones, y á la fuerza de sus 
iiteas, la elocuencia de su palabra. 

Voy áser muy breve en esta rectificación, porque 
no me propongo contestar al Sr. Rios Rosas, sino 
solamente deshacer algunas equivocaciones. 



Me ha reconvenido el Sr; Ríos Rosas porque .de- 
cia que yo he atacado á la Emilia de Orleans. Yo 
he hablado ae la familia de Orleans en su rida pú- 
blica. Yo no he hablado de ninguna suerte de la 
familia de Orleans en su vida privada; y aun^ha^- 
blando de su vida pública he. tenido una gran so- 
briedad, porque merece una grande, una extraor- 
dinaria acusación la familia que conspiró contra 
Carlos X cuando le ^ debía tantos favores y que se 
atrevió á votar la muerte de Luis XVI en. plena 
Convención francesa. 

Ha dicho el Sr. Rios Rosas . que la república 
francesa fué el verdugo de su propia patria. Cuan- 
do estaba el mundo todo contra la Francia; cuando 
la Vendré estaba insurrecta; cuando habia ciertas 
tendencias de desmembración ^n el Mediodía; cuan- 
do los reyes se aglomeraban en los Alpes, en el 
Rhin y en el Pirineo, entonces la Convención tuvo 
necesidad de ejercer una gran dictadura, que salvó 
la Francia, y que salvando á la Francia salvó á la 
humanidad. Así lo han reconocido hombres como 
Berrier; así lo ha escrito el tnismo Conde de 
Maistre. 

Ha dicho el Sr. Rios Rosas que las invasiones 
militares corresponden á las monarquías. Es ver- 
dad; así como á las repúblicas corresponden las in- 
vasiones de ideas y con ellas se educa el género hu- 
mano. 

El Sr. Rios Rosas ha. dicho que Esparta salvó á 



Carecía porque era una monarquía. Esparta fiíé 4 
las Termopilas; pero Atenas fué á Maratón, Platea 
y Salamiiia« Y además hay una gran diferencia en- 
tre Esparta y Atenas. Esparta nada ha hecho por el 
género humano: Esparta no tiene un orador, ni un 
filósofo, ni un poeta; no puede tener ningún Es- 
quilo, ningún Demóstenes al lado de aquellos gran-* 
des héroes del pensamiento y de la palabra, porque 
Esparta era una monarquía mientras que Atenas 
en una república. 

Ha hablado el Sr. Rios Rosas de la situación de 
Portugal y ha dicho que en esa situación puede su* 
firir mucho menos la república todavía que España. 
Las observaciones del Sr. Rios Rosas tienen para 
mí una doble autoridad, la autoridad de su elevado 
talento y del conocimiento que tiene del pueblo 
portugués. Pero yo debo decirle á S. S. que ha de- 
bido notar una especie de movimiento, contrario á 
la monarquía en Portugal, y que ese movimiento 
proviene de que la monarquía se ha divorciado de 
la opinión pública desde la muerte de D. Pedro. Y 
tan cierto es esto, que ha tenido que dar un golpe 
de Estado en materia electoral; y ese golpe de Es- 
tado la ha divorciado completamente, no sólo del 
pueblo, que tiene hoy grandes aspiraciones republi- 
canas, sino de la prensa liberal y de los grandes 
hombres que forman hoy en Portugal una falange 
de oposición que empezó siendo libera] y dinás- 
tica; pero si la dinastía persevera en su propósito, 



JO fio en Dios que concluirá siendo repisblicaaa*' 
Nos ha hablado el Sr. Ríos Rosas coa deno des** 
den de la nacionalidad suiza, y al iliismo tieaa|>o 
noá proponía como modelo la sitoadon de fiélgiotr 
situación que es mucho más precaria que lá^siti»^ 
cion de Suiza. Etí Stíiza todavía hay nn gran ej^d^ 
to y un gran pueblo, en tanto que en Bélgica» eaiaa^ 
dpada por el auxilio extranjero, se ve cada dia más 
amenazada por la política francesa de Napoleón iih 
Pero por lo demás, ([no sabe el Sr. Rtos Rosos que 
un hombre tan eminente cómo Beust, el ministra 
austríaco, que ha podido infiltrar el esp(ritu revolu-« 
donarío en la vieja encina, en el imperio austriaco, 
ha dicho que asi como los cuatro grandes ríos^^ el 
Adagio, el Tesino, el Ródano y el Rhin, parun de 
Suiza, de allí también han de venir tas ideas que 
han de trasformar á Francia, Italia y Alemallia^ 

Dice el Sr. Ríos Rosas que, cómo siendo caía tibre 
Suiza, se reclutan militares para el servido del Pan 
pa. ¿Pero no sabe mí ilustre -amigo con su grande 
óonocimiento de la época contemporánea que desde 
1848 no se recluta ningún suizo? La Coni^luck»! 
democrática lo ha prohibido. La condick>n que bu 
puesto, ha sido que sí algún suizo iba á algún ejér*^ 
dto extranjero, perdía su nadonalidad; y desde en«i^ 
tonces no hay más que una docena de suizos en la 
corte de Roma. 

Ha dicho el Sr. Ríos Rosas que en los Estados^ 
Unidos la política del presidente tiene un grande 



influido personal. Eso se lo niego yo al Sr. Rioe Ro«> 
sas; porque la organización misma de loa Estado»* 
Uftidos, con los principios individuales, con la or^ 
ganisadon del municipio, de la provincia y del Esta^ 
do, como sus dos Cámaras y el presidente son elegi» 
do6 por todo: el país, tienen que respetar los derechos 
individuales, la autonomía municipal y provindel;: 
y uir presidente que tiene que respetar dos Cámaras, 
un presidente que tiene que llevar al Senado loe 
nombnanientos de los embajadores; un presidente 
que por otra parte está sujeto por una ley, es res-^ 
ponsableála sociedad entera, y no puede ejercer in** 
fluencia personal. El ejemplo de Lincoln lo demues^ 
trabien; porque él quería detenerla emancipación^ y 
laopinion pública le obligó á precipitarla; y el ejem* 
pío dt Jhonson, acusado y conducido á los tribuna- 
les; de Jfaonson, sin embargo, mandando y ejercien* 
do su aoberanfa, es uno de los ejemplos jurídicos 
más grandes que ofrece la historia. Al mismo tiem**- 
po allí se encuentra la responsabilidad del presiden- 
te, responsabilidad que no tiene y que no puede te- 
ner nygun rey en Europa. 

Pero decia el Sr. Rios Rosas que esto se debia á 
trescientos años de régimen constitucional y parla- 
mentario. Pues qué, ¿no hay provincias; no hay Es- 
tado de origen español y de cn'ígen francés^ que 
cuando eran colonias españolas y francesas vivian 
en la miseria y en la abyección, hoy viven con un 
gran poder, con una gran libertad^ efecto de leyes 
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que dan al paeblo las in$titucion^ republicanas!*! 
Además, el Canadá es una nación que no es de orí-- 
gen inglés. Por consiguiente» no siendo de oiigen 
ingl& no se puede aplicar la teoría del Sr. Rios 
Rosas. 

? Voy á concluir, señores: lo que yo admiro más en 
el discurso [del Sr. Rios Rosas es la profundidad de 
talento con que ha defendido una causa tan mala 
como la causa de la monarquía. Pero debo decirk^: 
al ün y al cabo ha demostrado una cosa: que no se 
puede defender la monarquía sino comparándola á 
la propiedad particular. De lo cual resulta que la 
monarquía es una especie de feudo y que el país y 
los vasallos son una especie de hato de ganado-que 
se tramiten por herencia; y después de todo, lo que 
resulta de la defensa que el Sr. Rios Rosas ha hecho 
de la monarquía, es que se desmiente el gran princt* 
pió de la democracia: la nación no es patrimonio de 
ninguna persona ni de ninguna familia. 



DISCURSO 

proomiciado el día 25 de Mayo sobre las reformas de Ultramar. 



Señores^ me encuentro muy fatigado, la Cámara 
lo está también, y voy únicamente á cumplir un de- 
ber de conciencia, que creo al mismo tiempo deber 
de patriotismo. La cuestión que se discute es de una 
inmensa trascendencia. Tiene dos fases: kt fase de 
lo ax:tual, y la fase de lo ideal. La política es una 
ciencia experimental y una ciencia racional; experi<> 
mental, en cuanto tiene que mirar los hechos, ra^ 
donal, en cuanto tiene que mirar las ideas eternas 
de justicia. Nosotros hemos dado á la presente todo 
cuanto podia dáserle. Nosotros hemos hecho conce- 
siones que en otras circunstancias no habríamos he- 
cho de ninguna suerte. Estaba Cuba en guerra; ha* 
bíase levantado allí el pabellón de la insurrección 
contraía madre patria, y. nosotros nos hemos calla- 
do; pero no se crea de ningún modo que este silen- 
cio implica aprobación de los actos del Gobierno, m 
mucho menos implica renuncia á las ideas que toda 
nuestra vida hemos profesado. Ya vendrá aquí el 
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juicio de los actos del Gobierno en sazoa oportuna. 
Entonces los trataremos con arreglo á nuestro crite- 
rio. 

Ya vendrán aquí los representantes de Cuba y 
Puerto-Rico, y creo que haremos la Constitución 
colonial con arreglo á los principios de libertad y de 
derecho. Mas sería para mí grave retnordimieato el 
sentarme sin que constara que la minoría republi- 
cana ni renuncia, ni ha renunciado, ni puede re- 
nunciar nunca á sus ideas capitales sobre el gobier- 
no y la organización de los poderes de Ultratnar. 
Nosotros hemos defendido en todo tiempo, en las 
épocas más oscuras de nuestra historia contemporá- 
nea, la libertad de las Antillas. El Sr. Presidente <fe^ 
esta Cámara, en el tiempo que se sentaba en estos 
bancos siendo extrema oposición, inauguró su glo^ 
rlosa carrera parlamentaria defendiendo leyes espe^ 
cíales^ pero leyes liberalüimas, para Cuba y Piier«> 
to«R¡ico. 

Nosotros en el período en que hemos combatido 
en la prensa, porque en otra parte no podíamos 
combatir, lo mismo en La Discusión que taLa De- 
mocracia, lo mismo en El Tribuno que en La So- 
beranüi Nacional, periódicos á que he tenido ta 
honra de pertenecer, en todas partes, en todas oca^ 
siones, hemos defendido la libertad y el. derecho 
ftara nuestras posesiones de allende los mares, y es 
indispensable que sobre, esto queden las ideas muy 
fijas y muy claras para que se sepa lo que cree, lo 
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que $ieiiíe y quiere la minoría republicana. Ha di* 
jpbo*ua peDS9idor eminente: «Grave probleina es el 
de gobernarse un pueblo por sí mismo; pero más 
grave todavía el gobernar un pueblo por otro pue- 
blo.. 

. Hajr tres sistemas para realizar esto: el sistema an* 
tíguo, que consistía ep aislar la colonia para sacar 
de ella todo género de productos posibles; el sistema 
medio, que consiste eo asimilaré indentificar la co- 
lonia ó la metrópoli; y el sistema racional, el siste* 
ma que nosotros defendemos y hemos defimdjdo 
sieaftipre» de dar á las colonias una Constitución 
particular, una autonomía propia, para que se go* 
.^iernen por sí mismas, y no tengan con el resto del 
país. más lazo que el lazo nacional. 

Señores diputados, no hay que olvidar que en e9- 
ta ^poca, y eo el tiempo de la revolución de Setiem-. 
bre^ hemos indudablemente recibido algunas o&n^ 
saa de Cuba. Los cubanos debieron %:onsiderar que 
iMia. perturbación en aquellas apartadas regiones traía 
giaves dificultades al problema inmenso que debía» 
mos resolver en. España. Yo lo he dicho así en car- 
tas particulares á mis amigos; yo lo he dicho atí en 
lodaa partes, porque no acostumbro á tener, como 
loa antiguos, una doctrina esotérica y otra exesotéri- 
j(»i no niego en público lor que digo en privado. 

Yo ob^dezpoeatoda mi vida á mi conciencia y creo 
que mi comciencia obedece á la justicia. No apruebo 
^{cómo he de aprobarlo si. soy español; cómo he .de 
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aprobarlo si soy liberal!); no apruebo la coaductn 
que los liberales de Cuba han observado en • estn 
grave crisis. Habría sido para la patria una graA 
mengua que algún dia se hubiera podido decirque 
la reina Dona Isabel II se llevaba entre los pliegue» 
dé su manto una porción del territorio espa&oL 
Por eso, Sres. Diputados, por eso nos hemos caU&p 
do profundamente, y al callar hemos creidó prestar 
un servicio eminente á la libertad, á la patria y á la 
revolución de Setiembre. 

Pero es absolutamente necesario que digamos hoy 
lo que pensamos y lo que sentimos. Si tenemos no» 
sotros derecho de quejarnos de Cuba, ¡ah! Cuba y 
Puerto-Rico tienen mucho derecho también á su veiB 
para quejarse de noisotros. Nosotros hemos goberna- 
do en los tiempos antiguos nuestras colonias con 
arreglo á todos los principios de justicia que podrían 
caber en un régimen tan injusto como era el régi-- 
men absoluto.* Lx)s vireyes españoles- pasaban por 
un modelo de prudencia. Nuestras leyes de Inidiás 
son uno de los monumentos más grandes que en 
el régimen colonial puede encontrarse. Nuestras 
Saks de Indias tenian respecto de América una po- 
lítica humanitaria. Los mayores enemigos de la 
dominación española en América reconocen qae se 
sostenían aquellas colonias unidas con la madfe pa- 
tria más bien por afecto que por la autoridad y por 
la ñierza. Así es que desde Buenos-Aires hasta Qui- 
to, en esa inmensa línea, no habia más que 3.0oo 
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iombres para iso^teaer la majestad ¿e la Nación asr 
faJMíL. NoaoUjQfi, que ¿ramos taa implacables ^cop 
h -i^sfegíade aqui^/iosotros, que no habíamos per4o- 
vttfido Aiá.Fray Luis de León, ni á Santa Teresa, ní 
i Caballa, oí 4 Coiutantino, ni á los más eminentes 
£iósoéos, perdonábamos á los indios la heregía de la 
'ignorancia en medio de la rígida unidad católica á 
()«fe obcdtcm todo el imperio^panol. 

..Riles bien; viene el'régimeniconstitucional en los 
tiem|)os de LkAa J&abd. II, y «e sigue un.sisu^ma 
<sompletamente opuesto al sistema antiguo. Llef^n 
los Diputados de la Antillas aquí, y no se les admite 
en las Cortes de iSSj. Viene 1840, y no se .aplica 
ningun principio Ubeiral á aquellas apartadas regio- 
.nes. Viene 1854 y nada se^hace para impulsar la< li- 
bertad en Cuba y Puerto-Rico. Y cuando han llega- 
do losühimQs.acontecimientos, destruida ya la dinas- 
tía, en 10 de Octubre hubo besamanos en Cuba. La 
Antilla se -creyó deatinada de nuevo á perpetua ser- 
vidumbre. Ha habido indudablemente algún moti- 
vo ó pretextos para la rebellón que todos condenamos. 

Los hechos últimos han sido tristísimos. La uiRion 

liberal habia prometido á Cuba reformas liberales. 

£1 Sr. Posada Herrera lo habia indicado deade 

uno d&'estos bancos en el discurso de oposición que 

pnmunció contra el gobierno del general Narvaez. 

Entsegóse el núnisterto de Ultram^ar al Sr. CánomtaS) 

y éste.UbriÓ una información. Pero por una de ews 

desgracias tan frecuentes en España, llegan aquí los 

6 



comisionados de Puerto-Rico, y presentan unos un 
gran plan económico, otros un gran plan político^ 
otros un gran plan administrativo y otros un gran 
plan social. Nada absolutamente se había olvidado 
de cuanto podía referirse al mejor régimen de las 
colonias. Los oyen, los atienden, les prometen te- 
ner en cuenta sus avisos y sus consejos. Pero apenas 
se van, se olvidan en aquella triste época de los últi- 
mos días de Isabel II, se olvidan, repito, todos sus 
consejos y todas sus advertencias, [y no se hace más 
que imponerles una contribución odiosa. Se les nie- 
ga todo cuanto han pedido, y se les jmpone todo 
cuanto han condenado. 

Por consiguiente, es indispensable que de^de es- 
tos bancos, salga una palabra de esperanza , una 
promesa de felicidad para aquellas apartadas regio*- 
nes; indispensable que todos tengamos el patriotis- 
mo de considerar que Cuba y Puerto-Rico no pue- 
den vivir siendo una excepción monstruosa en me- 
dio de la vida democrática que se extiende por todo 
el continente americano. 

Hay tres hechos capitales sobre los que debe le- 
vantarse nuestra política americana. El primer he- 
cho es la independencia de América; el segundo he- 
cho es la democracia en América; y el tercer hecho 
es el grande ejemplo que en el Canadá está dando 

« 

Inglaterra; y nadie puede desconocer la influenaa 
de esos hechos, que son como una vía láctea de 
grandes pensamientos. 



Si nosotros queremos estar á la altura de nuestfo 
destino en América y oontínuar las grandes tradicio- 
nes renovándolas por medio de la libertad, nosotros 
debemos decir solemnemente, así lo espero de la co- 
misión y con especialidad de mi amigo el Sr. Moret, 
debemos decir á las provincias de Cuba y Puerto- 
Rico que no nos contentaremos con promesas como 
las del año 37; que no podremos asimilarlas con Es- 
paña porque en eso hay grandes peligros é inconve- 
nientes, sino que el dia en que los comisionados ó 
Diputados entren por esas puertas les concederemos 
«n régimen propio que sirva de ejemplo á toda 
América, y que nos dé títulos para presentarnos* ante 
aquel continente y demostrarle que si nosotros lo 
descubrimos y lo civiliasamos, no nos hemos conten- 
tado con esto, sino que todavía tenemos grandes 
ejemplos de libertad y democracia que ofrecerles en 
pleno siglo XIX, siglo de la libertad. 

Yo lo espero así, Sres. Diputados. Yo lo espero 
especialmente de todos los que contribuyen á esta 
gran obra de salvar á España. Yo espero que no se 
han de olvidar de América, y sobre todo, no se han 
de olvidar de que Cuba y Puerto- Rico tienen á sus 
puertats el grande ejemplo de la democracia de los 
Estados-Unidos; que allí la esclavitud se acaba; que 
esa inmensa ignominia se destruye, y que es necesa- 
rio que no haya más trata ni niás esclavos; para que 
al escribir los grandes principios de libertad, diga- 
mos, como' los antiguos, que así como el sol jamás 



encontraba ocaso en nuestros donúiiios, hojr tíi^n^ 
cuiintBa ai ocUpse ni ocaso la Hbertad. 



RECTIFICACIÓN 

AL 8SÑ0R PRSSII^MTE AEL PODER EJECUTIVO. 



Voy Á decir .^lamente dos palabras. 

Desde el piKito en que el Sr. Pcesidente del p^ 
der ejecutivo da por terminada la insurrección mafte- 
rial-de<Iuba, es necesario ocurrir álQS)medÍ0stiei(iae 
ia insurrección moral se termine también. Y i^ea 
esto nos da Inglaterra un grande ejemplo que debe- 
mos i^royechar, porque lo fue .en unos pueblos jbu- 
cede sirve: de enseñanza. á los xlemás pueblos; 

Una insurieccion hubo también M el CaAadá. 
Había allí, -y lo hay codavía, un paj!\tido sqpaiktis* 
ta, y entonces Inglaterra, que tiene ese ^ajn semi- 
miento del derecho, comprendió que no he^ más 
iqtíe awl medio 'para acabar oon las inaiúrreccioBies 
morales; la libertad. No podemos absolutamente, no 
podemos, en pleno a^lo XIX, dado el estado de 
A.m^ca y de las ideas que allí dominan, usar ^I 
TégimGB de autoridad y de fuerza. Los pueUos lo 
prefieren todo, absolutamente todo, á vivir en la 
máquina neumática del despotismo. 

Por consiguiente, sin que^trate yo ahora de en- 
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trar en el fondo de la cuestión, debo asegurar al Se- 
ñor general Serrano, asegurárselo en nombre de la 
conservación de la isla de Cuba, que hay un gran 
medio de acabar con aquella sublevación moral, y 
es el que he dicho antes, el medio que cura todos los 
males: la libertad. Porque, después de todo, esa 
sublevación moral no es la obra de un dia, de un 
momento; es el resultado de muchos errores» el re- 
saltado de muchas injusticias. Demos la libertad, y 
esos errores se desvanecerán como una sombra; de- 
mos la libertad, y cesarán esas injusticias; demos el 
gobierno qué aquellas apartadas regiones necesitan, 
y se reconciliarán Cuba y Puerto-Rico con la ma- 
dre patria. 



DISCURSO 

pronundadó el 7 de Junio sobre las limiuciODet pnestás al ejercicio 
de los derechos indiYJduales por el Gobernador de L,¿rida. 



Voy á dirigir algunas palabras al Congreso sobre 
este grave asunto. Y le llamo grave, porque en él se 
halla comprendida la más alta de las cuestiones po- 
líticas que puede tratarse en la Cámara: la inteligen- 
cia que hemos de dar á la práctica de los derechos 
individuales. 

Mi amigo el Sr. Ferrer y Garcés, así como mis 
amigos y compañeros de diputación los Sres. Caste- 
jon y Llorens, han tratado la cuestión de detalles. 
Permítame el Congreso que yo la trate brevemente 
en su generalidad.. 

Antes de tratarla, voy á decir que no me extraña 
que el Sr. Sagasta conozca tan poco las capas infe- 
riores, digámoslo así, del partido republicano, las 
provincias y los pueblos, cuando según las notas 
que tengo aquí del discurso pronunciado por S. S. 
en la tarde del sábado, no conoce siquiera el movi- 
miento de las ideas dentro del partido republicano; 
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movimiento de ideas que por espacio de veinte años 
ha estado trasformando la conciencia de España y 
nos ha traido, juntamente con las demás fuerzas li- 
berales, á la situación en que hoy nos encontramos. 

El Sr. Sagasta me decia que antes de la revolu- 
ción de Setiembre fó' no era republicano federal. 
Pues* yo tengo'^que decir á S. S. que ya conozco««a 
España la repúbika federal desde 1848 pot; sa fecha 
más próxima, porque no quiero hablar del partido 
republ icano de Cádiz, ni quiero hablar del partido 
republicano de Alicante y Valencia, ni tampoco del 
panido republicatoo de Barcelona, que tenia su or-' 
gánizacidn, sus lufnfses, sus peri^dkos^ y hoatk sxís 
himnos. 

Por consecuencia^, el Sr. Sagastli no caiíooe sbsc^ 
hitamente el movimiento de la's ideas. 

Pero voy á tratar del movimiento federal de los 
veinte 6 treinta años últimos'y de lár parte qtite en él 
me ha'cabídó, que era lo qut e\ Sr. Safgaísta me negabaf. 

Primero. El año 1848 se fiíndó vtñ congreso de re- 
publicanos federales latinos eií París, al cual perte- 
necieron Lamen nais y Michel de Bourges, y á ese 
eomgreso fué enviado por el partido republicana cs- 
paiñol, como represenfante, un redácítor de El Eco 
del Comercio. 

Segundo. Cuando el Sr. Pí foiidó una revista qué 
s¿' titulaba La Ra\on, ya defendióla repábHc& fedeh 
ral, y además en su obra La Reacción y la Revolu^ 
cion. 



Tercero: Yo entré en Ncnríembre de 1 854 ^^ ^^ ^^ 
djkccion de La Soberanía, 7 defendí allf la repúblke 
ftderyu. 

Cuarto. El Sr. Garri4t> publicó en i8S5 un folle- 
to que lleva por tílulo La República federal univer-^ 
sai, y ese folleto lleva un prólogo del Diputado que 
tiene la honra de dirigir la palabra al Congreso. 

Vea^ pues» el Sr. Sagasta cómo ignora el moví^ 
atiento de las ideas del partido republicano, y qué 
certeza' puede tener eso que decia de que Ib» republi- 
canos habian nacido por generación expontánea des- 
pués de los últimos acontecimientos. 

Enr Lérida, donde el Sr. Garrido publicó su folleo 
to, habia un ajruntamiemo republicano, á cuya ca^ 
be2a estaba el Sr. Castejon, y un jurado republica- 
no, que por unanimidad daclaró inocente dicho fo-* 
lleto, á cuya cabeza iba, como he dicho, mí prólogo 
y en cuyo fondo se proclamaba la nepúUica federak 

Yo be continuado difundiendo la idea republi- 
cana federal en dos periódicos. Yo la he defendido 
como la idea más propia de gobierno en mi cátedra 
estudiando las doA grandes corrientes que hay en 
España, la corriente de nuestra separación en la his- 
toria de las provincias, porque cada provincia tiene 
su historia gloriosa , y la corriente de nuestra uni- 
dad que ha formado esta gran Nación. Así, Arag<m y 
Cfftoluña solas conquistan á Italia. Así, los pilotos 
andaluces en sus humildes carabelas descubrieron la 
AnHárica. Así, Galicia sola derrota á los normandos. 



Así, Asturias sola contrastó el poder de los romanos. 
Ast Navarra sola venció á todo un Garlo-Magno. 
Así^ Portugal solo hizo sus maravillosos viajes á 
Oriente. Las grandes tendencias á la variedad que 
existen en nuestras provincias se armonizan con el 
gran principio déla unidad, y se manifiestan desdela^ 
primeras guerras de la Independencia hasta las últi- 
mas. Y ese espíritu federal se conoce en la resistencia 
que; se ofrece contra los Austríacos, contra los Bor- 
bones, contra los Bonapartes, y en toda nuestra his- 
toria; y por eso yo profeso, lo he dicho muchas ve- 
ces y lo han oido mis discípulos en presencia de la 
monarquía vencida y de la dinastía que hemos des- 
terrado, la idea de que la forma de gobierno más 
propia para la Nación española, la más en armonía 
con su historia y sus tradiciones será, siempre la re- 
pública federal. Y en el mes de Junio^ poco antes de 
la revolución, anuncié en un escrito, en París, que 
la revolución habia de venir, que vendría con ten- 
dencias monárquicas, que no encontrarían estas ten- 
dencias monárquicas candidato en quien personifi- 
carse, y que sd fin y al postre la revolución que es- 
taba próxima se resolvería en la forma republicatia. 
Veremos si me engaño. 

Si el Sr. Sagasta quiere que lo que estoy dicien- 
do se lo pruebe con documentos fehacientes/ los trae^ 
re: no los he traido hoy porque no creí que se entra- 
ra en esta discusión. 

No podría preverse de ninguna manera que en el 
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momento mismo en que $e iba á promulgar la Cons- 
titudon^ un gobernador viniese interpretando á su 
arbitrio, los derechos individuales. Pues qué, ¿es Di» 
putado para comentar una Constitución que ha sido 
comentada en las Cortes por la mayoría y en senti- 
do contrario al sentido que le ha dado ese gobernar 
dor? Y aun suponiendo que de los derechos indivi* 
duales se abusara, ¿de cuándo, acá tiene ese goberna- 
dor tan confusa idea de sus facultades y de su autori- 
dad que no sabe que el poder administrativo no 
puede mezclarse en el abuso de Jos derechos indivi- 
duales, porque eso queda exclusivamente bajo la ju« 
risdiccion del poder judicial en todos los pueblos li- 
bres? ¿Quién es ese gobernador para juzgar del uso 
que debe hacerse de la prensa, del derecho de re- 
unión, del de asociación? 

S el Sr. Sagasta no le ha reconvenido como debe, 
es que S. S. no conoce las leyes de los pueblos li- 
bres, no conoce los derechos individuales, no conoce 
la misma Constitución que ayer ha jurado defender 
y practicar. 

Señores Diputados, hay dos esferas distintas en la 
vida política de los pueblos libres. Hay la esfera de 
la soberanía, hay la esfera de la libertad. No confimr 
damos la libertad con la soberanía. Los partidos no 
tienen derecho á ejercer el gobierno sino cuando sus 
opiniones están en armonía con la opinión general 
del país. Pero tienen derecho en todos tiempos, en 
todas horas, en todas circunstancias á la libertad. 



Si la soberanía l«s reconoce la libertad, los partir 
dos opuestos deben traba jar contra esa sofaeran&t. k->> 
gal y pacíficamente; pero A la soberanía les nvofK 
sU/libertad y sus derechos, loa partidos, aanqve sean 
padficos^ tienen á su vez, no ya el derecho^ el ée^ 
ber de rebelar^se conüra la soberaiiiía. 

Por consiguiente, Sres. Diputados, si el gobema* 
dor de Lérida ha amenazado los derechos indivl-* 
duales, si el gobernador de Lérida los ha descono* 
cido, como se ve por el contexto de jsu bando, el piar^ 
tido republicano de Lérida no tiene el deber de v»- 
conocer la autoridad de un gobernador que pisotea, 
no solo la Constitución del Estado^ sino la divina 
Constitución que cada hombre trae coúsigo al naoer, 
y que está grabada en sus derechos individuales. 

Yo comprendo que se haga esto <Eon partidos dis- 
puestos á rebelarse: comprendo todavía-que se lleve 
hasta ese punto el exceso de la autoridad ; pero 
cuando los partidos están con sus representantes 
aquí, cuando contribuyen á formarlas leyes, cuan* 
do algunos servicios tienen prestados dentro de este 
recinto y en esta. misma situación, servicios quere- 
cuerdo, no por envanecerme de ellos, sino para de- 
mostrar hasta qué pufito llevan su imprudencia 
nuestros gobernantes, no hay derecho á maltratar* 
los de esa manera, á menos que la autoridad admi- 
nistrativa haya perdido toda noción de justicia y 
todo instinto de la propia conservación. El parti- 
do republicano de Lérida ha sido maltratado por el 



Sf . SagastB y por el gobernador de la provincia, por- 
que Jas palabras del bando se refieren al partido re- 
licano, ónosotros no sabemos leer. 

qué, ¿no nos hemos oído llamar toda la vi- 
da utopistas y ambiciosos? {Ambicioso el partido re- 
pubücasio de Lérida! Es el heredero del antiguo par- 
tido progresista. Vuestros errores, sí, las tendencias 
dejina .parte del partido progresista á con£andirse 
oen d |>artido conservador han creado en Lérida la 
gran tendencia republicana. Sí, esta tendencia ha 
nacido de grandes y crueles desengaños, y está 
mantenida por grandes y nobles caracteres. Si yo 
no temiera que el Sr. Madoz se pudiese creer com- 
prometido al citarle aquí nominal y personalmen- 
te, ^o le preguntaría si tengo ó no razón al atribuir 
este origen hbtóiico á la existencia del partido re* 
publicano en Lérida. Además, señores, ese partido 
republicano ha tenido una larga historia dentro del 
partido democrático. El era uno de los pocos con 
que nosotros contábamos cuando íbamos á trabajar 
legal y pacíficamente en las urnas, uno de los po- 
cos «partidos, para traer á la Cámara á nuestros Di- 
putados triunfantes, Tan cierto es, que antes de que 
se adoptara el retraimiento contábamos la mediado- 
cena de distritos (que no llegaban á más] en que po- 
dían»» triuafiyr, y uno de ellos era la ciudad de Lé- 
rida; x:o9 ella contábamos, y nuestro candidatoera 
el Sr. Rivero, á la sazón jefe reconocido de la de- 
mocracia. 



Pues bien, á mí nada me ha extrañado tanto como 
lo que el Sr. Sagasta ha dicho del partido republi- 
cano de Lérida: y cuenta que lo que S. S. ha dicho 
invalida, no solo á la minoría, sino á la. mayoría, 
no solamente á la oposición, sino á la Cámara en- 
tera. El Sr. Sagasta dice esto cuando la comisión de 
actas presentó las de Lérida sin protexta ni escrú- 
pulo de ninguna especie, cuando fueron declaradas 
leves, levísimas, y en la discusión nada se dijo con- 
tra ellas. El Sr. Sagasta dice que nosotros fuimos 
los que constituimos las juntas y los que nombra- 
mos los priiperos ayuntamientos, que estos ayunta- 
mientos nombraron á los ayuntamientos definiti- 
vos, y que estos ayuntamientos nombrados por la 
influencia de los primeros, nombraron á los Dipu- 
tados á Cortes, y que por consiguiente nuestra elec- 
ción es ilegal. 

De suerte que si nosotros aplicáramos este crite- 
rio á toda la Cámara, si dijéramos que las juntas 
nacidas de la revolución han nombrado en la mayo- 
ría de los distritos y de las circunscripciones los 
ayuntamientos monárquicos provisionales, que es- 
tos ayuntamientos han nombrado los ayuntamien- 
tos definitivos, y que estos nuevos ayuntamientos 
han nombrado á los Diputados á Cortes, lo que re- 
sultaría de la teoría de S. S. y de sus palabras, es 
que aquí monárquicos y republicanos, mayoría y 
minoría, todos estamos haciendo lo que decia el se- 
ñor Cruz Ochoa, una gran farsa; todos somos aquí 
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unos grandes comediantes, porque ninguno repre- 
sentamos la opinión verdadera de la patria. 

Váise hasta qué punto lleva el odio, j cómo se 
pierde el instinto de conservación en ese banco. 

Señores Diputados, todo lo que el Sr. Sagasta ha 
dicho es que se iba á hacer una manifestación con- 
tra el acuerdo de la Asamblea. ¿Y qué? ¿No estaban 
en su perfecto, en absoluto derecho? La Asamblea 
no tiene derecho ninguno para prohibir las mani- 
festaciones pacíficas, y en esa alocución del gober- 
nador de Lérida se dice que ninguna manifestación, 
ni violenta ni pacífica, se podrá hacer contra los 
«cArdos de la Aisamblea. Esto es el absolutismo, j 
es el peor de los absolutismos, porque es el absolu- 
tismo de una Asamblea. 

Señores, donde quiera que hay pueblos libres, 
úonát quiera que hay gobiernos libres, se puede 
protestar en todo tiempo y en toda circunstancia 
contra los acuerdos de los poderes constituidos. En 
los Estados-Unidos (vosotros lo habéis recordado en 
.son de censura, pero es una gloria nuestra), en los 
Estados-Unidos hay un periódico que proclama el 
imperio y que se consagra á desacreditar la repúbli- 
ca; es una manifestación política que no podría exis- 
tir según el bando del gobernador de Lérida. 

En Inglaterra, cuando han tomado un acuerdo 
las dos Cámaras y la reina, se hacen manifestacio- 
nes numerosísimas contra ese acuerdo. Reciente- 
mente un fuez de paz de' Irlanda ha dicho que el 
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aseaíno que hirió al príncipe Alíredoera un -enviado 
de Dios, porque hirió, al HJxano de Irlanda. ¿lY ifué 
iiajiJbiecho las Cámaras? ¿Lo han preso por es!lo?;¿La 
han cohibido? No; Jo lísúco á que lechan obligado 
sus corQpaneros ha sido á de^ar el cargo de jueas de 
paz que ejercía; pero c9mo ciudadano ha podido soi* 
tener el tiranicidio y ^el regicidio frente á ^ente ele 
,ÍA reina de Irlanda. 

Ultimameixte se ha desipertado en Pprtugal, con 
{uotivo de estas discusiones, un gran mpvimiwlo 
republicano, y el periódico más antiguo de esejrfti * 
no, que cuenta veintiséis años de vida y que tieoe 
más de :20.00o suscriciones allíy en Amérícs# ka 
.dicho: «Tienen razón los Diputados de la minoría 
republicana de España: el rey es un gran parásilo» 
un mueble inútil que no hace más que devorar los 
tuétanos de los huesos del pobre Portugal y de ia 
.pobre España.» Enfrente de >una monarquía que vi- 
ve, enfrente de una monarquia que vive tantos si- 
glos , un periódico portugués ha podido hacer esa 
manifestación pacífica contra la monarquía. Y 
según el gobernador át Lérida no se puede haoer 
ni manifestaciones tumultuarias, eú lo cual.tíene 
razón, ni manifestaciones pacíficas, y esto m ne- 
cesario que lo depuremos mucho , porque si va 
Á seguir lá antigua teoría de los partidbs. ilegales, 
tarde ó temprano se irá á caer, en las abismo8>xle la 
revolución. Pues qué, señores» ino evoca tedo sano 
la historia de la legalidad del partido democcáliei»? 



Ahora recuerdo que tengo enfrente dos Diputados 
conservadores, los cuales hablan entres! en este 
instante, y que una de sus mayores glorias ha sido 
defender la legalidad del partido democrático. 

Pues bien, ¿saben los Sres. Diputados en qué con- 
sistía la ilegalidad del partido democrático? Voy á 
decirlo. La reina Isabel se habia propuesto que fren- 
te á su trono no se levantara un partido que todo el 
mundo sabia, aunque luego ha resultado en alguna 
parte lo contrario, que era un partido republicano. 
Yo de mí sé decir que jamás dudé: yo creia que loa 
qjie nos llamábamos demócratas, nos llamábamos 
asi porque no podíamos llamarnos otra cosa> pero 
que éramos siempre republicanos; y la reina, contra 
la cual iban generalmente dirigidos nuestros tiros, 
porque representaba la autoridad monárquica, no 
porque fuera mejor ó peor; la reina, con ese gran 
instinto de conservación que tienen las instituciones^ 
lo ^comprendía así también, que encargaba á todos 
los ministros que negasen la legalidad del partido 
democrático. Y véase cómo vino la revolución. La 
revolución no ha venido porque la haya hecho el Se- 
ñor Topete, á quien así se lo dije, y casi, casi, llegó á 
convencerse completamente: la revolución no ha 
venido tampoco porque el Sr . Sagasta haya hecho 
unos cuantos viajes, dado upos cuantos paseos ó es- 
crito unas cuantas cartas, no; porque eso equival- 
dría á que si el Sr. Sagasta y yo anduviésemos por 
la orilla del mar, y me dijera S. S.: «Yo he hecho 

7 
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el mar porque vertí en él un vaso de agua* » j(Risas). 

Pues bien, las revcduciones se bacea por ^Aades 
coirr lentes eléctricas de ideas; y la cansa ocasioraal 
de la revolución, no la negará el Sr. Sagasta^ fa£ ei 
retraimiento. ¿Recuerda el Sr. Sagasta cuál fué la 
causa del retraimiento? Pues fué el partido democEá- 
tico, entonces tan combatido por aquellos mismos 
que á él^ más se aproximaban y hasta por aquellos 
mismos que hoy se llaman demócratas. £1 partido 
demacrático pidió autorización para tener reuniones 
dkctorales \ y como quiera que la reina no podía 
convenir en que fuera un partido legal, y como al 
mismo tiempo á las personas que la pedian, no se 
tes podia negar la autorización porque eran electo-- 
rts, se dijo: «Permítanse las reuniones áios elector- 
res y no.á ninguno que no sea elector.» Y de la ile* 
galidad del partido democrático vino el retraimiento. 
Tras el retraimiento vino lo que sucede siempre que 
se niega la libertad, y es que negando toda la liber- 
tad, se niega la cantidad de libertad que necesitan 
los partidos conservadores. De esto provino el retrai- 
miento del partido progresista; del retraimiento del 
partido progresista la perturbación; de la perturba- 
ción nuestros ataques; de nuestros ataques en la 
prensa y á mano armada, la resistencia, hasta llegar 
á la reacción absolutista, y de aquí la revolución. 
Luego de haberse declarado la ilegalidad del parti- 
do democrático provino la revolución* 

Ahora es menester saberlo: necesito que el Señor 



Sagafta no se me ande por las ramas; necesito que 
DO me oculte al Señor gobernador de Lérida , tras 
loa aiuchos ó pocos republicanos de Lérida, tras si 
fuí^ron 6 no liberales. Lo que quiero es que me diga 
jel Sf. Sagasta clara y 'terminantemente: sí 6 no. ¿Eü 
partido republicano tiene derecho á seguir llamando*- 
se republicano después de promulgada y votada la 
Cooatitucion? ¿Sí ó no? Si tenemos ese derecho... 
(y^a .$é que lo tenemos: se lo pregunto al Sr. Sagaa- 
tfi), ^i tenemos ese derecho en virtud de la legalidad 
viente, ^entonces el Sr. Sagasta tiene que condenar 
y exhonerar al gobernador de Lérida . Y si no tene- 
mos ese derec^ho; si no pademos continuar llaman*- 
ííqms republicanos; si no podemos organizar el par- 
tido republicano en las reuniones y asociaciones; si 
no podemos usar. del sufragio universal para hacer 
p^ble cada dia más cercana la república; si no po^ 
<ÍQQ|06 ejercitar en pro de nuestras ideas los dere* 
cboa que todo3 hemos conquistado, entonces ba- 
jaremos de este sitio, y nos iremos de aquí y co« 
menzará un nuevo retraimiento. Esta es la cues* 

tioo. 

i Qiié creen los señores de enfrente? ¿Creen que 
porque noshemps sometido á la legalidad, que por- 
que, algunos de nosotros hemos firmado la Consti** 
tucion, creen por eso que hemos renunciado á 
nuestro ideal republicano? Jamás, nunca; antes re- 
nunciaremos al corason v á la conciencia: nue^ro 
id^ republicano queda tan inmóvil que nos ilumi- 
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na tanto como antes de que vosotros votarais la mo» 
narquía. 

Nos diréis: os salís de la legalidad. No: mi amigo 
el Sr. Figueras, con ese talento clarísimo que le dis- 
tingue para encerrar en dos palabras las situaciones 
más difíciles, ha dicho las últimas palabras de esta 
minoría: nosotros acatamos la Constitución; noso- 
tros no la aceptamos. ¿Qué quiere decir esto? Que en 
esta Constitución hay dos fuentes de poder, el sufra- 
gio universal y el rey. El partido republicano acep- 
tará del sufragio universal todos los cargos muñid- 
pales, provinciales y de Diputados á Cortes. Pero del 
rey... del rey no aceptará nada> nunca, jamás. 

El partido republicano tendría un gran interés eñ 
dejar á ese rey en la cima de la sociedad asfixiándo- 
se; en el trono, como en todas las eminencias, el aire 
es muy raro y la asfixia es muy fácil. Nosotros no 
podemos aceptar el poder del rey sin rebajarnos y 
sin envilecernos. Si un dia, por una combinación 
del sufragio universal, nosotros llegáramos á ser 
mayoría en las Cortes, como no queremos rey, y co- 
mo el Gobierno tiene que salir de la mayoría de las 
Cortes, nosotros pediremos inmediatamente una 
Asamblea constituyente que reforme el art. 33, y 
mandé al rey y á su dinastía á donde estaba antes, y 
que jamás prense que el joven partido republicano, 
el partido republicano, que no por nosotros, que va- 
lemos muy poco^ sino por el movimiento de los he- 
chos y de la corriente de las ideas, ha de representar 



aquí todo lo que haya de progresivo y de grande, el 
partido republicano no le ha de dar su 'sangre para 
que se rejuvenezca. 

Es necesario que la política sea verdad: si tenéis 
miedo á los derechos individuales» si creéis que con 
ellos no puede mandar vuestro rey, limitadlos en 
buen hora: nosotros sabemos lo quexlebemos hacer; 
pero no nos deis proclamas de intimidación, que no 
nos intimidan. El mismo Sr. Sagasta ha confesado 
que no nos intimidan, porque hemos hecho mani- 
Cestaciones republicanas en Lérida,- hemos tenido 
organización republicana, hay clubs republicanos, 
continúa la palabra república llenando los aires. 

Pues si creéis que no significan nada, si esas pro- 
clamas no quieren decir nada, ¿por qué el goberna- 
dor de Lérida las ha dado? <fPor qué el Gobierno, 
por qué el Poder ejecutivo en esta Asamblea las san- 
ciona con su asentimiento y con su defensa? 

Gobernar^ perdonadme lo rudimentario déla defi- 
nición, es hacer algo. Hablar de su poder y no ha- 
cer nada, es una cosa tan baladí como aquellas cir- 
culares del Sr. Sagasta antes de las elecciones, que 
dieron por resultado traer aquí 8o republicanos. 

Señores, para descargar las revoluciones no hay 
más que un para-rayos: la libertad. Como no es 
permitido fabricar moneda falsa, no es permitido 
¿Bibrícar falsa legalidad. Y falsa legalidad es la que 
establece el gobernador de la provincia de Lérida al 
querer intimidarnos diciendo que no ejerzamos los 



derechos individuales sino dentro del radío dé Im 
mfonarquía democrática. Exactamente ib nóílámd ifñé 
decia González Brabo: «es legal. todo ló que cábt 
dentro de la monarquía de Isabel II.)» No habeisr He- 
cho más que ensanchar el círculo; ahora se Ilattiá 
monarquía democrática. ¿Y creéis que nosotros ^á- 
mos á someternos á esto? De ninguna maiié'ra. 

Ó Tenemos derechos individuales 6 no los Xewe^ 
ñios. Si los tenemos, levántese el Sr. Sagasta á tt^ 
pfbbar al gobernador de Lérida. Y si no, digafioft 
que no, en buen hora, que no hay nada tan Vfefía- 
dero como la verdad, ni tan claro como la iiiz. SI 
queréis evitar la licencia abajo, es necesario t\\it itfti- 
teis la arbitrariedad arriba. Si queréis ser GobiéHio 
respetado, sed Gobierno respetuoso. Y sobre todo, 
nosotros estamos decididos á mantenernos kn la te- 
galidad, completamente decididos; pero si nos echáis 
nos iremos: y entonces caerá la responsabilidad 
lo que suceda sobre vuestra frente. 



RECTIFICACIÓN 

AL SEÑOR SAGASTíl. 



El Sr. Presidente: El Sr. Castelar tiene lá peda- 
bra para rectificar. 

El Sr. Castelar: Paila rectificar y para aluitimes^ 
personales. ' 
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El Sr« Prbíidsnt£: Pero ruego á V. S considere 
el tiempo que ocupa al Congrego este enojoso asunto* 

El Sr. Casteuoi: Ruego al Sr. Presidente quf 
considere las graves alusiones que me dirigió el ^* 
ñor Ministro de la Gobernación y la amplitud que 
necesita mi defensa, y eqpero de su imparcialidad^ 
niiiK:a desmentida, y de su benevolencia hacia ml« 
que me conceda alguna latitud, seguro de.que no 
abuaaré de ninguna manera de ella: 

£1 Sr. PaEsisiENiit: Me obliga S. S. á hacer una 
concesión á ciegas, pues no oí lo que dijo el Sr. Mi- 
nistro de la Gobernación. . 

£1 Sr. Castelar: Pues apelo al Sr. Presidente 
mqor informado. 

£1 Sr. Ministro de la Gobernación me dirigió ayer 
algunas alusioties que dejo á la conciencia de S. S. 
el contestarlas. Creo que eran graves. Dirigió incul- 
paciones á la minoría, se las dirigió especialmente 
á la parte de la minoría representada por la Dipu- 
tación de Lérida, y se las dirigió especialísimamen- 
te al Diputado que tiemí ahora la honra de dirigir 
la palabra á las Cortes. Empecemos por la más in^ 
significante» por la que se refiere á mi humilde per- 
sona. 

El Sr. Ministro de la Gobernación nos dijo que 
en el mar de la revolución yo no habia vertido ni 
una sola gota. Es verdad, yo lo proclamo, yo lo con- 
fieso; pero es porque yo no tengo la alta inteligen- 
cia que el Sr. Sagasta, y por consiguiente no puedo 
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prestar á la revolución los extraordinarios servicios 
que S. S. ha prestado siempre con su esclarecido ta* 
lento. Yo tenía una pluma, no tan bien cortada ni 
tan literaria como la del Sr. Sagasta, pero á la re- 
volución la consagré. Yo tenia una palabra, no tan 
elocuente ni tan fácil como la del Sr. Sagasta, pero 
á la revolución la consagré. Yo tenia una cátedra, 
no tan alta ni tan concurrida Como la del Sr. Sa* 
gast^, pero á la juventud que venia al pie de mi cá- 
tedra á recibir inspiraciones yo les enseñaba las ideas 
de la revolución. Yo tenia un periódico, no tan ilus- 
tre como el de S. S., pero yo lo rompí y arrojé en 
su sima toda mi fortuna, y parte de la fortuna de 
mis amigos, solamente para luchar cara á cara y 
frente á frente con aquel poder abominable que nos 
envilecía y nos deshonraba á todos. 

Yo, Sres. Diputados, he seguido la revolución en 
los cuatro períodos que ha tenido: en el período de 
preparación, que se extiende desde i856 á 1866; en 
el período de su explosión, que fué en 1S66; en el 
período de reacción, que filé desde 1866 hasta 1868, 
y en el período de solución, que es el período en 
que estamos ahora. Yo pregunto á mis amigos, á 
quienes debo preguntárselo, si en algunos de estos 
períodos he sido el último en acudir á la cita, si he 
sido el primero en retirarme. 

Señores Diputados, yo en i856 estuve donde es* 
taba el Sr. Presidente de esta Cámara; barricadas se 
construyeron alrededor de este recinto, y yo contri- 
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bctf á construirlas; algunas bombas que cayeron 
aquí las vi estallar. En 1866 fui de los primeros en 
acudir antes del alba á la cita, y fui de los últimos en 
retirarme resbalándome sobre la sangre humeante. 
Si después de todo esto yo no he hecho nada, abso- 
Intámente nada, por la revolución, lo dejo á la con* 
sideración de las Cortes. Lo que yo no he hecho ja- 
más es acudir en el periodo de las recompensas pa- 
ra obtener embajadas ni ministerios; me considero 
muy premiado con la única dignidad que me enor- 
gullece, con la dignidad de llamarme ciudadano de 
un pueblo libre. 

Señores Diputados, no quiero de ninguna manera 
reconvenir al Sr. Sagasta; no le atacaré, me defende- 
ré. Pero considere el Congreso que desde que esta- 
mos en este sitio, hemos tratado las cuestiones per- 
sonales con lina gran sobriedad, y esa sobriedad ha 
sido reconocida por casi todos los jefes de esta Cir^ 
mará; esa sobriedad ha sido proclamada por el Pre- 
sidente del Poder ejecutivo; y desde elpuiito en que 
el señor Sagasta habla olvidándose de la alta impar- 
cialidad que debe reinar en este sitio, trae las cuestio- 
nes personales, nos niega nuestros títulos , nuestros 
servicios, discute nuestras personas. ¿Para qué? Para 
que yo esté aquí contra toda ini voluntad exhibien- 
do mi pobre personalidad. S. S. ha llevado esto á 
un extremo que es hasta punible, porque ha referido 
en plena Asamblea, en público, conversaciones priva- 
das, conv^saciones dichais en el hogar del destierro. 
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¡Quién me había de decir á mí que los aye» de do* 
lor, que los lamentos de la desesperación, que la 
nostalgia que me infiindiaa los vapores del Seiia^de 
aquel cielo plomizo que pesaba sobr^ mi corazón 
como la losa db una tumba; quién me había de dcK 
cir que la hiél que se meada con el pan del deatier^ 
ro, que hace que nos sepa tan amargo, había de 
echárseme en cara, habla de arrojárseaie ál rostro^ 
cuando me quejaba en el seno de la Confianza J en 
ei seno de la amistad de los dolores morales que au* 
fria al ver hundida la honra y la libertad de mipatrial 

Señores Diputados, los que tenemos cierto carác- 
ter, somos francos, y lo que S. S. me echaba eaca- 
ra, mi desesperación en el destierro, yo lo he eacfir» 
to, y voy á leerlo al Congreso. Lo escribí en un fo^ 
lleto y en un periódico clandestino de los que á la 
sa¿on se publicaban en España^y en el periódico qua 
redactaba en Portugal mi amigo el Sr. Soler, en loa 
cuales decia yo francamente, porque nunca ocoUo 
mb sentimientos: 

«Y es tan fácil confundir e) estado de nuestro im- 
mo con el estado del ánimo de los pueblos, <|iaB á 
veces, en las horas de triste desaliento, frecueotísr-» 
mas durante largo destierro, llegamos á creernos dk 
vidados de todos y reducidos á esperar lamuerteea 
extranjero suelo. Figúrasenos que. la patria, por 
cuya libertad suspiramos, acepta la servidumbre coa 
resignación; hasta con placer. Medimos por nuestra 
impaciencia individual la eterna paciencia de los 
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pueblos, 7 por el radio de nuestra vida de un día, 
el lafgo radio de ese inmeaso circulo de la vida so^ 
xM que abraza todos loa- tiempos.» 

Vea el Sr: Sagasta c6mo eso que me echaba en 
caraJo había yo dicho en España, en Amérioa^ y 
hafaia sido traducido en el extranjero. Y al núamo 
tiempo anadia: 

«Sin embargo, si algún pueblo puede exceptuar- 
se de esta regla general; si hay alguno impaciente 
como los individuos, incansable en las conjurado-^ 
nesv indócil á todo yugo, indómito en el seno de 
su esclavitud, es el pueblo español, en todos tiem- 
pos dispuesto á inventar nuevos recursos de comban- 
te al dia «guíente de sus derrotas» como eterno gvier- 
lillero.» 

Vea S. S. cómo en el seno de la emigracioh yo 
Hénitt grandes esperanzas; y estas grandes esperamos 
las he tenido siempre, porque han sido y nacian de 
uda ley de nuestra historia, puesto que en España 
nunea ha podido el Gobierno corromper completa* 
mente al pueblo; y de la corte de Enrique IV salle- 
róti: aquellos há^es que emprendiercm la conquista 
de América, y de la corte de María Luisa aquellob 
^gtfntes revolucionariois y aquellos héroes de la guer- 
ra de la Independencia. Vea, pues, cómo en todos 
tieoipos de nuestra historia ha sabido salvar este 
pueblo su dignidad y su libertad en las anchas ba^^ 
ses de la democracia. <Gómo no hadia yo de tener 
esperanzas? 
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'Pero decia S. S.: «Castclar quería irse á Améri- 
ca.» Esta confidencia particular no tenia S. S. de- 
recho á traerla á esta Cámara; no lo tenia: no hay 
aquí ni un solo jefe de las distintas fracciones de la 
Cámara que en el seno de la confianza no me haya 
dicho á mí solo cómo piensa sobre personas y sobre 
cosas. Pues yo les conjuro y digo á todos que ma- 
nifiesten si alguna vez, de lo que en la expansión 
de la amistad, de lo que en el seno del hogar me 
han dicho, he hecho yo armas de combate. Poco 
tenia S. S. que decir en esta cuestión de mí, cuan- 
do ha usado de esas armas vedadas. Es cierto; yo te- 
nia proposiciones de América, proposiciones que 
hubieran hecho mi fortuna, proposiciones que me 
hubieran dado una gran representación en países li- 
berales, y las rechacé diciendo: «Prefiero veíme in- 
juriado, maldecido por aquellos mismos que profe- 
san la religión de mi patria, á no verme feliz y fes- 
tejado allá lejos, bajo el techo donde no se abriga 
la madre de mi corazón, la libertad de mi amada 
patria, por la cual estoy dispuesto á sacrificarlo to- 
do.» Véase cómo lo que el Sr. Sagasta ha querido 
lanzarme al rostro se vuelve en mi favor. 

Y aquí entra la cuestión de D. Fernando dé Por- 
tugal; y esta cuestión me recuerda el dicho de cier<- 
to predicador. Al empezar su sermón un predicador 
decia: «Maldito sea el Padre, maldito sea el Hijo y 
maldito sea el flspíritu Santo.» Y naturalmente, 
cuando oian todas estas maldiciones sus oyentes se 
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alarmaban; pero luego anadia en voz más baja. 
«Maldito sea el Padre, maldito sea el Hijo y maldi* 
to sea el Espíritu Santo; así dicen los condenados 
en el infierno.» 

El Sr. Sagasta , y yo invocarla aquí el testimonio 
de muchos individuos de la mayoría, puesto que de 
conversaciones particulares se trata, y no de otra 
cosa^ sabe que á D . Fernando, á quien cita como 
mi rey, le habia colocado yo en la genealogía de los 
Fernandos de España de esta manera: yo deda: «á 
Fernando I se le titula el Magno, al II el de León, 
al III el Santo, al IV el Emplazado, al V el Católi- 
co, al VI el Pacífico, al VII el Deseado, y ahora va- 
mos á tener á Fernando VIII el Imposible.» Véase 
cómo yo siempre he creído que D. Fernando era 
imposible. 

Pero se me dice : <pues en D. Fernando de Portu- 
gal no se basaban algunas negociaciones? En ellas 
puedo decir que no entré yo nunca. Basábanse esas 
negociaciones en lo siguiente. Habia en el partido 
progresista una gran división, división que no hay 
para qué recordarla, pero que es pública. Una frac- 
ción del partido progresista, iraccion á la que el Se- 
ñor Sagasta pertenece, no estaba muy decidida á de- 
poner la disnatía, y nos decian: «¿quieren los repu- 
blicanos, ó los demócratas como nos llamaban en- 
tonces, saber si esa fracción del partido progresista 
desea lanzar á la dinastía? Pregúnteseles por el can- 
didatD que va á sustituir á la dinastía actual.» Y na- 



turalmente, como en todas las coaversaciones entre 
los partidos contrarios hay la fraternidad de entre 
Caín y Abel, nosotros usábamos de esta pequeña 
perfidia, y constantemente preguntábamos á La íbe^ 
Ha por el candidato para tener esta seguridad; por- 
que si nos presentaban un monarca futuro, claro es 
que renunciaban al monarca presente. 

Esto era todo; y es lo mismo que cuando el <üa 
pasado se levanjtó el Sr. Figueras á manifestar que 
tío podía promulgarse la Constitución porque aun 
no habia rey, lo cual era táctica parlamentaria. Pero 
seguaese modo de juzgar de las cosas pudiera iha- 
berse dicho: eso es la impaciencia que tiene el Señor 
Figueras, que tienen los republicanos, sin duda pa- 
ra ir cuanto antes á la corte. Pues esto era sencilla- 
mente un ardid político, un ardid corriente y opor- 
tuno. Eñ consecuencia» nada tiene que ver nuestro 
republicanismo con el rey D. Fernando de Portu- 
gal. Además habia una consideración, una circunsr 
tancia que debo declarar aquí que pudo influir en 
mi ánimo; habia el ejemplo de Italia y de Pru&ia, y 
nosotros decíamos : si la revolución viene par ;la 
iniciativa del rey de Portugal, si el rey de Portugal 
hace por la revolución española lo que han hecho 
el rey de Italia y el rey de Prusia, nosotros, sin des- 
conocer jamás nuestro ideal, nosotros, sin plegar 
jamás nuestra bandera, no opondremos á esa mo- 
narquía la resistencia que opondríamos á una mo.-- 
narquía levantada del seno mismo de la revolución 
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j qiae ao nos baya prestado ningún servicio. Pero 
desee que líos convencimos por una larga s¿rie de 
desengaños, que fué inmediatamente después de la 
revolución^ de que el rey de Portugal no podría har 
cer esto, nos dijimos: «No hay aquí mas solución, 
que miestra scducion; no hay aquí mas bandera, 
que nuestra bandera; nosotros trabajaremos por 
onestra cuenta, y trabajaremos por la república.» 
Hé aquí todo, e^xplicado lealmente. 

Y, señores, me extraña mucho que se olvide esto 
cuando el Sr. Sagasta debia saberlo. Acababa de rea^ 
lisarse la calda del ministerio O'Donnell, llegaba 
el "general Serrano á Bayona, y lo digo esto porque 
habiéndole yo manifestado particularmente al Señor 
general Serrano que lo diría en público, no meopur 
so ningún óbice, ningún obstáculo; al contrario, me 
dijo: «Ya veo el discurso que va Vd. á pronunciar 
«obre la monarquía:»» llegaba, repito, el general Ser- 
rano á Bayona inmediatamente después de haber 
nosotros pasado la frontera en compañía del Señor 
Martos y del Sr. D. Carlos Rubio, y le dije estas 
palabras: «La dinastía los ha lanzado á Yds,; usti^ 
des tendrán que lanzar á la dinastía.» El general 
Serrano me dijo: «Nosotros la debemos todavía 
grandes respetos, nosotros tenemos grandes deberes 
pcH* la monarquía, grandes sentimientos de gratitud, 
pero si viéramos que era incompatible completa- 
mente, como Vds. dicen, hermanar la dinastía con 
el sistema constitucional, la lanzaremos; pero no 
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hay con qué sustituirla.» Y entonces le dije: «Sf, la 
república; y si Vd. empezara á trabajar p<Mr elk^ yo 
no tengo mas que un voto, pero se lo ofrezco á us- 
ted, Señor gederal Serrano, y le votaré presidente 
de la república.» ^Quién me había de decir ámí que 
dos años mas tarde se habia de realizar esto, que^el 
general Serrano habia de ser un presidente de la re- 
pública? Pues aunque ahora queráis levantarle mas 
alto y le deis el nombre de alteza, no lo leyantaitás 
tanto como estaría cuando fuera jefe responsable y 
amovible de un poder republicano. 

Pero hay otra cosa, la cual no debe haber olvida* 
do el Sr. Sagasta. Hay una reunión á la que asistió 
su señoría; y como quiera que en esta reunión (y 
-citaré el testimonio del Sr. Martós que no puede 
haberlo olvidado), como quiera, repito, que en esta 
reunión se dijo que estaba convenido todo el parti- 
do progresista á fines de Diciembre de 1866 (porque 
á inteligencia me ganará el Sr. Sagasta, pero á me- 
moria no); hubo una reunión, vuelvo á decir, en la 
cual estuvo el Sr. Sagasta, y como quiera que en 
aquella reunión se dijese que el partido progresista 
estaba ya unido para defender la candidatura de 
D. Fernando de Portugal, á quien llamé siempre 
D. Fernando el Imposible, se añadió: «Todos los 
liberales que hay aquí presentes aceptarán esta can- 
didatura.» Y yo, que tengo cierta timidez para ha- 
blar en privado, lo cual se compensa con el atrevi- 
miento que tengo para hablar en público; yo, no 
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queriendo tom«r la palabra, me vf fielmente inter** 
(Hitado en mi pensamiento por el Sr. Martos, el 
coal di jo ettas palabras: «No todos los liberales que 
hay aquí presentes; hay ano que no está conforme 
con esa solución. Y entonces pedí yo la palabra y 
dije: «Ese uno soy yo; yo be sido siempre repobli» 
cano, continúo siéndolo y seré siempre republicano: 
creo que la única solución posible va á ser la repú- 
blica.» Desde entonces no volví absolutamente 4 
ninguna reunión ftfo^resssta; me opuse á que mi 
partido tuviese reuniones con el progresista, y cito 
el testimonio de ios Sres. Suñer y Tutau que asis- 
tieron á una reunión celebrada inmediatamente 
después que eso había sucedido. Y, señores, cuando 
el Sr. Sagasta sabe esto, cuando habia asistido á esa 
reunión, dejo á la consideración de las Cortes el 
decirme si tenia derecho .á lanzarme á mí tales acu* 
saciones. 

Hay xoAs, Sres. Diputados, hay mucho más: do» 
rante el tiempo que siguió 4 esto, porque siguieron 
dos años, uno de los Sres. Diputados de esta mayo* 
ría, el Sr. D. Antonio Ramos Calderón , fué dos veces 
á verme; primero, porque era un amigo á quien yo 
quería mucho; después, porque me traía noticias del 
Sr. Presidente de esta Cámara, á quien yo he que- 
rido siempre, y además porque me iba á hablar de 
la cuestión política, y le decía: «<[Qué solución pieiv* 
sa qao va á darse á la revolución el Sr. RiveroPv Y 
el Sr. D. Antonio Ramos Calderón, y esto convie» 

8 
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nñ saberse porque honra á todos, me decía: «El Se- 
ñor Rivefo cree probable que en la revolución al- 
canzaremos el sufragio universal, la libertad de re- 
unión, la libertad de asociación; pero que no podre- 
mos llegar hasta la república. Esto cree ñrmísima- 
mente, atendida la situación del país; lo cree con 
gran convencimiento;» lo cual era indudable, como 
se ha visto por todo lo que después ha sucedido. Y 
entonces, y cito el testimonio del Sr. D. Antonio 
Ramos Calderón que en esos dos años fué á verme, 
le dije: «Siento en el alma no estar conforme en esta 
cuestión con el Sr. Rivero, porque creo lo contra- 
rio; que debemos empezar por proclamar la repú- 
blica.» 

Véase, pues, cómo el Sr. Sagasta no tenia derechp 
de ninguna manera á lanzarme estas acusaciones 
cuando debia estar informado por sus amigos de 
todo lo que estoy diciendo, y cuando debia él mis- 
mo haber refrescado su memoria. Pero hay más, 
señores, y continúo^ aquí tengo periódicos escritos 
en aquella época^ un periódico que decia n^ Abajo 
los Bortones» en 28 de Mayo de 1868 y «Fiva la 
república democrática,» y en este periódico, escrito 
por mí, se decia lo siguiente sobre el rey D. Fernan- 
do de Portugal. 

«No hablemos de los reyes de Portugal. Hubo un 
día en que se les preyó capaces de imitar el ejemplo 
de Victor Manuel, capaces de convertir el Portugal 
en el Piamonte de la Península Ibérica. Una larga 
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serie de desengaños ha venido á imposibilitar esa 
solución. Parece que han aguardado los reyes de 
Portugal á que los liberales se hallaran fuera de la 
Península para estrechar sus relaciones con la corte 
de España. Los verdugos que nos perseguían j nos 
asesinaban^ reciben cruces y distinciones de manos 
del monarca redentor. Los beatos que aplicaban las 
▼el^s de sor Patrocinio y del Nuncio á las hogueras 
de una inquisición moral, son recibidos con palmas 
y agasajados por ese mismo gobierno que deporta ó 
expulsa á los defensores de la libertad en la Penín- 
sula. Isabel II fué á pasear sus sangrientas victorias 
por Lisboa, y esos monarcas, propuestos por algu- 
nos como salvadores, se constituyeron torpemente 
en cortesanos. Cuando el levantamiento último, 
parecian ellos también fugitivos en su viaje á Lisboa. 

Por consecuencia, de ninguna manera, absoluta- 
mente de niiíguna manera, tiene derecho el Sr. Sa* 
gasta á lanzarme las «acusaciones de que yo fuera 
monárquico; ni mucho menos monárquico de Don 
Fernando de Portugal. 

Señores, yo no quiero insistir más sobreesté pun- 
to; si después de lo que se ha dicho todavía le que- 
da al Sr. Sagasta alguna duda ó á la Cámara, á mí 
me queda el testimonio de mis sentimientos y la 
tranquilidad de mi concienciaé 

En cuanto á la cuestión que se debate, que es la 
grave, yo digo una cosa al Sr. Sagasta: no ha podi- 
do defender al gobernador de Lérida sino diciendo 
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qiue t^nia grandes preocupaciooes. Pdm. hieo; el 
sistema preyentivo está completameote juzgado y 
completamente coiidenado; y como quiera que «a 
seaoría aos haya hecho las declaraciones qae "fs^t^ 
idosotros pueden $er satisfactorias, yo le digo qae 
con el sufragio universal, <:oa el derecho d« «aocia- 
fioa, Qoa el derecho de reunión, nosotiios nos pro<* 
metemos qiie dentro de poco la luz de nuestras i 
}ia -de brillar en los horizontes de España« 



SEGUNDA RECTIFICACIÓN AL SEIÍOR SACrAfiTÁ. 



Voy á decir muy breves palabras , porqué «sta 
(^uestion personal es una cuestiona yerdaderameniie 
enojosa, 

£$ta cuestión ño se hubiera promovido nunca si 
el Sr. Sagasta no hubiera dirigido aquí dguaas 
acusaciones y no la hubiera traido al debater Coo»- 
te, pues, que lo que hay de personal proviene de la 
iatemp&rancia de lenguaje qtie suele usar «n su 
discurso el Sr. Ministro de k -Gobernación, el cuai, 
como sucede ¿ todos los que son intemperantes en 
el lenguaje, se ha contradicho con demasiada fre- 
cuencia, como¡podrán haber observado las diferen- 
tes fracciones de la Cámara^ 

Si no se había pensaok) en la repúUka federal an- 
tes de la revolución, ¿cómo aprendimos no60ü«os en 
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SfQtza esa forma de gobíerDó*? ¿Y cuándo feimoft 
noacf^os á Suiza? Un mes después de 1á reacción 
^1866. 

En cuaMo i lo que se refiere al Sr. Orenáe, bien 
podia haberle d^igido todss esas 'acusaciones cuando 
estaba aquí presente: no es noble, no es digno díffr 
gfíraeks cuando el Sr. Orense no está en este ritió 
para contestarlas. 

^A qué, pues, herfr la persona tidad del Sr. Oren* 
ar, cuando lo que el Sr. Sagasta babia pilesrCo eA 
díscission era mi propia personalidad? ' 

El Sr. Orense ha dado cuenta á su partkk) de 
todo lo qne ha hecho , y no tiene que enseñar al 
Sr. Sagasta su hofa de servicios. El partido repu- 
blkaao ^c te conoce , que le ha seguido , que le 
ha traído i este sitio, que le ha proclamado por su 
)efe^ sabe muj bien que ni un momento se ha 
édipsado de su conciencia la idea de la república, y 
qisetoáo eso que ha hecho, lo ha hecho como él 
inmnó deci»; por realizar mas pronto sus ideas, por 
asegurar mejor el éxito de la revolución , por ponefr 
idas combustible bajo el trono de Doña Isabel H. 

Y dejemos, Sres. Diputados, al Sr. Orense, y veft- 
^mos á las acusaciones á mf dirigidas!. 

Que yo no era republicano federal antes de* ta 
revoTocíon. Mañana traeré 3oo ejemplares de esle 
folleto mió para que se repartan e»!re los Sres. Dt^ 
potados, folleto que es muy anterior á la revolución. 
Eit este folleto decía yo: «Deseo la unidad de la pa- 
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tria, la unión de portugueses y españoles bajo nñm 
misma forma de gobierno ; pero no podremos^ 
atraernos á Portugal sino por un ejemplo magnifico 
de libertad en el interior, y no podremos unirnos- 
á Portugal sino bajo el régimen amplio de una re- 
pública federal.» 

Véase, pues, cómo la república federal tenia par* 
tidarios antes de la revolución. 
« Para probar el Sr. Sagasta que yo no era partida- 
rio de la república federal' antes de la revolución, 
me ha citado una entrevista tenida una tarde en 
la redacción de La Iberia. Es verdad que asistí á 
aquella reunió n^ pero en aquella entrevista yo no 
iba mas que á lo negativo. Estábamos en el perio- 
do negativo de la revolución , en el período de des- 
truir la dinastía, y yo iba á trabajar para derri-- 
baria; pero yo le decia al Sr. Martos y á mis ami- 
gos: «Lleguemos basta la caida de la dinastía; desde 
aquel momento, en cualquier junta, en cualquier 
Asamblea que yo me encuentre , votaré siempre y 
en todo tiempo por la república.» 

Otro hecho que el Sr. Sagasta ha citado: el hecho 
de haber yo acudido á una manifestación celebrada 
en loor del rey de Portugal. Es verdad; pero debe 
conocer el Sr. Sagasta que aquella manifestadon á 
£Avor del rey de Portugal era una manifestación en 
contra de la dinastía existente. 

Pero yo tengo pruebas, yo tengo documentos que 
oponer á esta aseveración de S. S. Al día siguiente 
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de esta manifestacioo los periódicos todos de Madrid 
dijeron: «¿Cómo el Sr. Castelar, republicano, ha 
ido á una manifestación monárquica?» Y yo conte$« 
taba: «iCastelar hubiera ido de mucho mejor grado 
á recibir á Lincoln ó á Juárez, que son los repr^ 
sentantes de su idea; pero ha ido á recibir á un rey 
constitucional porque no ha podido encontrar esta 
clase de reyes, algo mejores que los absolutos, en 
su propia patria.» Y estas sencillas palabras, que 
atestiguaban mi republicanismo, me costaron 80.000 
ceales de multas. 

Véas^ pues, si yo puedo levantar siempre muy 
alta la frente, y si yo tengo siem*pre armas con que 
responder á esas acusaciones personales. 

Señores Diputados , .no quiero tratar más esta 
cuestión personal: yo no he adulado nunca á la per- 
sona de Isabel II, yo no he tenido nunca veleidades 
á favor de la dinastía, yo he tenido siempre una po- 
lítica franca y clara, yo he sido, yo soy, yo mo- 
riré siendo republicano. Pero dice el Sr. Sagasta: 
«republicano sí, pero platónico: ¿qué ha arriesgado 
el Sr. Castelar?» ¿Qué ha arriesgado? Una cátedra 
tenia y la perdí; una familia tenia y la abandoné; 
un hogar tepia y se me Vino encima; una patria te- 
nia y me quedé sin patria. ¿Soy yo republicano pla- 
tónico? Pues qué, ¿no estaba mi nombre entre aque- 
llas terribles sentencias de muerte nacidas de rencores 
que yo olvido y perdono? Y ¿por qué estaba mi nom- 
bre? Porque yo habia salido á la calle el 22 de Junio. 
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¿Soy republicano platónico? Además, po me im- 
porta saber si lo soy ó no lo soy. Mi partido^ al en- 
Yiarme -por Zaragoza; mi partido, al enviarme por 
Lérida, y al darme muy cerca de loo.ooo votos, sabe 
mis servicios de memoria; y si mi partido los olvi- 
dara, me quedaria la tranquilidad de mi conciencia 
y la satisfacción de haber servido siempre desinte- 
resadamente la libertad y la patria. 

Dos palabras, Sres. Diputados, porque conozco 
que la cuestión va cada vez más prolija. 

Yo creo haberme comprometido en todas las oca- 
siones de mi vida á trabajar por la caidade los Bor- 
bones; jamás me comprometí á trabajar por la as- 
censión de D. Fernando de Portugal al trono de 
España. 

Dice el Sr. Sagasta que la república tal como yo 
la predico aquí no es federal, y que por consecuen- 
cia su afirmación queda en pié. 

Yo debo decir á S. S. que la política se hace por 
paralelas: que la primera paralela era arrojar la di- 
nastía caida, y á la fracción que la arroj.ó nosotros 
la hemos manifestado nuestro agradecimiento. La 
segunda paralela podia ser la república unitaria, y 
tengo que decir que á la república unitaria la pres- 
taríamos, al menos yo, la prestaría algo más que mi 
agradecimiento, la prestaría mi apoyo. Y que el 
ideal nuestro, todo nuestro ideal, es la república 
federativa, y lo ha sido siempre, y aquí está de- 
mostrado en un escrito antericu: á la revolución, del 
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cual no voy á leer masque tres renglones: «En las 
condiciones actuales no se )>uede crear una libertad 
completa sino creando una descentralización muy 
amplia; y nó hay descentralización amplia sino en 
el seno de la república federal.» He dicho. 



DISCURSO 

pronunciado el 14 de Junio contra el proyecte de Ley que propania 
el nombramiento de una regencia y designaba para regente aJ gane- 
ral Serrano. 



Señores Diputados, me levanto con una gran des- 
confianza, porque conozco que la cuestión tan gra- 
ve, tan trascendental de la regencia, apenas interesa 
á la Cámara. 

Mi amigo el Sr. Becerra ha dicho que nosotros 
tenemos un gran patriotismo, y en esto el Sr. Be- 
cerra nos hacia una gran justicia. Podremos estar 
equivocados en las ideas; pero son rectos, nobilísimos 
nuestros propósitos. Anadia ál mismo tiempo una 
gran verdad, la verdad de que el partido absolutista, 
que las instituciones absolutistas, esencia funda- 
mental de las instituciones monárquicas, hablan ve- 
nido aquí siempre por la intervención extranjera. 
Es verdad: extranjeros fueron los que implantaron 
el absolutismo con Garlos V, flamencos; extranjeros 
fueron los que restauraron el absolutismo con Fer- 
nandoTII, franceses. Y esto mismo ha sucedido á 
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todas las naciones latinas en el siglo presente. Los 
ingleses sostuvieron á los Borbones en Sicilia. Los 
austríacos restauraron á los Borbones en Ñapóles. 
Los franceses trajeron el absolutismo á España, y la 
Santa Alianza los descendientes de Luis XIV áFran- 
cia. Por manera que el absolutismo y los Borbones, 
son eternos extranjeros en todos los pueblos mo- 
dernos. 

¡Qué triste situación! El grito de viva Carlos VII 
que en rapto de realista entusiasmo ha lanzado el Se- 
ñor Ochoa, á pesar de ser un grito contrario á la liber- 
tad y á la patria, es, siento decirlo, es un grito legal, 
completamente legal. Porque,. Sres. Diputados^ las 
Cortes Constituyentes, que han decidido ccMxioexpre- 
sion del sufragio universal la monarquía, pueden 
aun elegir como rey á Carlos VIL Aquí lo absurdo 
es que el Sr. Ochoa pueda invocar legxlmente, en 
consonancia con vuestra Constitución, su principio 
ñuidámental, su rey; y nosotros no podamos invt>- 
car kgalmente el nuestro, el gobierno del pueblo 
por el pueblo, la república. Nosotros somos los des- 
heredados de la revolución de Setiembre. De mane- 
ra, que el Sr. Ochoa está mas cerca de esa mayoría 
que nosotros, representantes aquí dé los principios 
de libertad, defensores aquí del advenimiento de las 
democracias. 

Señores Diputados, las Cortes Constituyentes, en 
uso* de un derecho que yo no desconozco, que yo 
no cBscuto, han votado la monarquía. Después de 
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bsáttr cpmbflitklo como buenos por la república* 
nuestro eterno ideal, solo nos toca someternos á la 
Canstitocion, nuestra legaliilad existente. Pero como 
quiera que se haya votado la monarquía sin ateodrer 
á las dificultad^ que este voto pudiera tener ea la 
práctica^ k) grave del caso comienza ahora, en el 
momento de elegir la persona á quien vais á dar las 
extcaoidinarias prerqgativas atribuidas por la Cons- 
útaoMsa ai^onarca; y atribuidas en nombre de la 
soberanía nacional, como si k corriese prisa í la 
Cámara abdicar la soberanía de la nadon y conden- 
sarla en una sola cabeza. 

Debo decirlo, Ssres. Diputados, debo decirlo en 
honra de los monárquicos: no han perdonado me- 
dio alguno para proveernos de rey. La &ma dice 
que los agentes diplomáiticos de la Nadon espaiíola 
han reoorrido las córtei europeas sin carácter oñ* 
cial, pero con carácter oficioso, en requerimiento de 
un rey con que llenar ese trono que estaban levan- 
tando sobre la movetUza democracia manos ayezat- 
das á d&^ruir antiguos tronos arraigados en las tra«- 
diciones de la patria. Pero si no han encontrado -cae 
suspiradísimo rey, ^sabéis por qué ha sido? No le 
han encontrado por una razón muy triste: porque 
los extranjeros conocen mejor á España que los ea^ 
pañoles, ó al menos que los españoles gobernantes. 
Los extranjeros saben que esta Nación, tanindepeo* 
diente é indómita, no puede consentir que un ex** 
tranjerosea el custodio de su nacionalidad y el fía* 
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dor de sus derechos. Los extranjeros saben que todas 
las dinastías extranjeras^ legítimas ó ilegítimas, han 
hallado aquí una gran resistencia: la dinastía de los 
Austrias, en Medina y en Villalar; la dinastía de los 
Borbones, en Barcelona y Játiva; la dinastía de los 
Bonapartes, en Bailen y en Talavera, Los extranje- 
ros saben que el rey vendría aquí traído por un mi- 
nisterio de notables; y como aun quedan supersti- 
ciones en Europa, causa este nombre de notables 
cierto recelo á todos los candidatos. Una Asamblea 
de notables comenzó la era revolucionaría con Luis 
XVI, y el término de Luis XVI fué el cadalso. Otra 
Asamblea de notables llevó á Maximiliano á Mé- 
jico, y el término de Maximiliano fué un fusila- 
miento. 

No es de extrañar, pues, que teman los príncipes 
ser llamados y traídos á este país por un ministerio 
de notables. 

Además, si recuerdan la impopularidad de su orí- 
gen, y la comparan con los grandes medios que al 
pueblo da la Constitución para imponerse, temen 
mucho encontrarse en el triste caso de acabar con la 
Constitución, ó ser por la Cpnstitucion devorados. 
Así es que todas cuantas combinaciones con móviles 
patrióticos, que no desconozco, con móviles patrió- 
ticos que yo declaro, porque no quiero en manera 
alguna ofender á nadie, todas las combinaciones que 
se han hecho, han salido ccmipletamente fallidas «En 
su viaje por España un célebre general, medio es- 



panol, medio italiano, se convenció completamente 
de que Efspaña no estaba por reyes de sorpresa, y 
mucho menos por reyes de extranjería. El célebre 
telegrama de D. Fernando de Portugal se atribuye, 
no solo á la irritación del pueblo portugués contra 
toda fusión monárquica^ sino al convencimiento de 
que se habian extendido aquí mucho las ideas con- 
trarias á toda monarquía. 

Asi es que todo rey teme sentarse sobre un trono 
bajo el cual está la pólvora de la democracia; todo 
rey teme coronarse con una Constitución cuyos ar- 
tículos fulminan la electricidad revolucionaría. 

Y no habiendo encontrado un rey, buscáis, Seño- 
res Diputados, un semi-rey; y no teniendo monar* 
ca, proponéis un vice-monarca. Señores, la monar- 
quía es una institución personal. Y me extraña mu- 
cho que hombres de Estado como vosotros los que 
os sentáis en todos los lados de la Cámara, especial- 
mente en el lado monárquico, no hayáis calculado 
las dificultades que habría en buscar y sobre todo en 
hallar monarca. 

Permitidme que me lamente de 1^ facilidad con 
que aquí se olvidan todas las palabras, aun aquellas 
que parecen aprendidas eternamente en la taquigra- 
fía y en la Imprenta. 

¿Dónde están, señores, aquellos progresistas que 
durante todo el período electoral llenaron los colé* 
gios en que el sufragio universal iba á dar su voto 
decisivo? <{Dónde están todos aquellos progresistas 



que proponían como fcfe dd Estado «1 geofral Es- 
partero? Cuando vimos tantos partidarios Suyoafue* 
ra deesta Cámara; cuando vimos su nombre impi^e^ 
^ por todas las esquinas, su efigie repartida en Ur 
minas, so recuerdo aclamado por grandes muche- 
dumbres, ^cómo se explica que de ese movimiento 
no haya resultado ni un solo representante en esta 
Cámara? ¿No hay ninguno entre los prc^resist;a«^Uíe 
se atreva á levantar la bandera de sn >efe, del gene- 
ral Espartero? <Habrá aqui vivas para Carlos VU, y 
no habrá ni uno solo» ni un solo viva para el qiie 
venciKÍ esa dinastía en los campos de batalla? 

Señores Diputados, ¿qué decís 4e los* ensueños 
épicos de la unión de España y Portugal bajo el ce- 
tfo de Femando VIH? ¿Y qué decís de la seguridad 
c<m que el señor ministro de la Guerra bos deqia 
derta tarde, cuando tratábamos aqui de cuestionas 
reglamentarias: «No se preocupe el Sr. Castelar por 
el rey; tenemos príncipe, y príncipe de regia estir^ 
pe?» ;Para cuándo deja el señor ministro de Madna 
sus antiguos bríos? El que en los períodos cofistitu^^ 
yentes nos confió preferir al gobierno del pueblo por 
el pueblo, que es. la república, el gobierno del pue* 
blo por un Borbon, por un extranjero, por el duque 
de Montpensier, ¿á cuándo aguarda á levantarse en 
ese banco para gritar viva el duqw de Montpensier? 
(El Sr. ministro de Marina pide la palabra.) 

Esta, Sres. Diputados, esta es la hora de traer el 
rey, inmediatamente después de votada la monar** 
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quís, cuando la Coottitucioit esté recientev cuando 
laCoaiñiiwiiDvtDteA ao hximMdxrviiSng^tkiagm' 
VÍA Sragaanfak uodlet, dotfdiai, mss dMU^haotí^ 
el rcjrdíficil; slaguvrddís tea* flieses( lo' bucal» ím>' 
posiiUA; Por conrigiiieilte, ^ipá se dirá demi pmna;* 
qaé^flitdM dc^sásTOpKsenlaimsi cgué se'dliif''de ttw»^ 
otnis^ que coraetnntsi la punritidad> de^ Totap «M 
foma d& gobienu) sin^que tengttno^ persom qtsfe Isi 
rQ]iMieiite? Y la ps ad»i, la.prueba>evikieiití9im« de: 
qcMt flDi teaefliosipenmia^ se em^eatira' en la desígf- 
nacveiB de regenta DiseutaimoK^ Siei». Dipumkw*^ 
dÍMOttmcis lo^ persona del rogeate. 

TGdj» incniarquÍQ,.be dicho, ck unsa insdtocion pnv 
sonal; toda regencia, toda; vtcei-monanpila es una» 
ia^tilticiim'Samiifenmiial. Cmndo á uiiapier^iiirse 
la ascdeflifeftBil aMo^ptiesr pierde de iJsta^ cubadoife 
la declaptf 'invkilaible; irrespmisable, y por conse^» 
cuennianmfaliUc; cuándo trar de ese esciMb simbo* 
liaaiaqiof ki^Nadbn, y esDeLexcmnjero k representa' 
por medícr dé susethbcijadores; cuando dispone de 
lasfuecMs'dé Éiary^tíerra^ cuando reparte lost lun- 
ñores y los cargos públicos» indi^ensable es quettfa* 
tesrar^ ncrsoloide sa historia, süioide: sus cualidad^; 
iii<b|9emable que conozcamos!, no soio sas^aoiieae^ 
denteJBí, £aqRiysu> carácter; porque, senoreí^ de su his- 
toria, dcrsus cttalidadcs,' de sus> antecedentes^ de sok 
cavicter depende 'nuestm suerte, depende la sueitb 
dcmiesii^fl^ feítiiltáery* mas^qu^todaeso, depende 
la suerte, la boñra, la dignidad de la patria^. 

9 
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No temáis que salga de itiis labios una sola p^la* 
bra que pudiera ofender ai geoeral Serrano. Yo cpie 

9 

le he atacado rudamente deisde este sitio, no recuer- 
do liaberle ofendido nunca. Yonopodria ofenderle, 
no seria digno de mí que yo le ofendiera, cuando, el 
general Serrano, por altos, sentimiéntds de delica^ 
deza, que respeto^ no puede sentarse en ese banco. 
Yo reconozco su lealtad, yo reconozco su caballero^ 
sidad, yo reconozco su generosidad» yo reconozco 
todas las altas prendas que el mayor de sus amigos 
quiera concederle. Y si alguna cualidad más se le 
atribuyera, yo le agrego otra, porque be tenido 
ocasión de tratarlo en estos latgos meses de cr&is 
social y conozco su carácter. . 

Por lo tanto, si alguna palabra digo que pueda 
oféndale, yo la retiro previamente: hablaré de su 
inconsecuencia, hablaré de su historia política; pero 
declaró ahora^ y lo declaro siii ningún género de 
inconveniente, que yo atribuyo todas ^^us inconse- 
cuencias y todos sus errores políticos á móviles de 
buena fé, á móviles de patriotismo. Dejadme, pues, 
hablar del general Serrano. . ' ' ■ ^ 

En primer lugar ^ tiene para. mí el general Serra- 
no un grave inconveniente, que no va á ofender á 
ninguno de los militares:- tiene el inconveniente de 
ser militar. Yo, seííores, creoqueen.lascircunstan-r; 
das en que nos encontramos, en los peligros que. 
corremos, necesitamos para rúente un grande hom- 
bre de Estado: y yo niego que los militares puedan 
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jer grandes hombres de Estado. La religión déla 
milicia, la inSéxiMlidad de la disciplina, el hábito 
y la vida de los cai^painentos y cuarteles, todo eso, 
que £s tan grande, que es tan necesario, que es tan 
heroico, todo eso se convierte en contra de ellos cuan- 
do quieren dirigir* I^p máquina* del Estado, y es^^e- 
«ialmente esta máquina- tan complicada y tan di* 
fici} de las instituciones parlamentarias y del siste- 
ma representativo. .1 ...-:. . \ 

Asf es, señore^^i'^ue si recordáis la lista de^ todos 
los hombres de ^stadb, difícilmente encontrareis un 
militar; noio fuéCavour, no lo es Bismark, no lo 
filé Turgot, no lo fué Álberoni, no lo fué Riche- 
lieii^! no k) fué Cisneros, de los cuales podia decirse 
aquello del romanceros » . 

T 
^ r » 

a. . . » • - 

. Más de aceite que de sangre 
manchado el hábito muestran. 

En la historia antigua solo Conozco un* militar 
qué fuera hombre dé Estado, César: en la historia 
moderna solo conozco otro militar que haya sido 
hombre de Estado, Federico de Prusia: que siempre 
en la naturaleza está dividido el trabajo; que siem- 
pre en la naturaleza se tienen ciertos órganos á ex- 
pensas de otros órganos, y se tiene casi siempre. Se- 
ñores Diputados, se tiene casi siempre lá inteligen- 
cia militar á expensas de la inteligencia política; se * 
tien&^si siempre el valor militar á expensas del 
valor cívico. Pues qué, <{no os acordáis de Mario, el 



qae vmcííS i lois numiülaá eñ Afvka yak» cúojpriús 
y tctoft>il«s egii Im campos pAtiidba? <íMb oii accwdáis 
de. ese grao^ck honbre,. el má» gueriofa y él máf 
vijioote de la historia? Paes Pl(^tareb< dice que cuaar* 
do ijl^ 4) last Cttiñafi,[cttaQtb iba al Senááo, coeaaáo 
tQQ¿a qyet p]^e$ejatarse'd|9bmteí delt pueMsi^ a^uafc 
hcmbirie tasi &6ttie temblaba comótmaibaKcfciiiKi^ 
nev ¿CQ^oceia ai^ua hoinl^re lao fuerte .áomo ISapo^ 
león el Grande? Pues bien, no comotiá durante stx 
vida iTkás que ef rereis políticos^ Despnerde Maiieiágo 
y dé Arcóle,, fiemo lapas de Campo^FonÉáo^/pav 
la, cual $Q ioitr<hdiajo la ra2^a.gernUidica end ooBaiÉéa 
de la; r^al][latina. Deapuea de las Pirámidei de. 
Egipto y^de; la» batallad de Afriea^ trs^'oi el c8i Bffm^* 
rnarío, por el cual Francia quedó' despofaáai de <u 
libertad y amoralmente á los pies de Europa, aun 
cuando luego la sostuviera militarmente por al-» 
gun tiempo para perderla y destrozarla en Wa— 
texlóo. Bospu^ de. Jendiia, dQi^)iiíea de- la ñásí gran- 
diosa campaña quQ registra la historia» ¡á ceenckiqb 
del reloo d^ Westfália , waa especie de po(|il«Díai 

• 

cas9( 4)»46 se Mfi^gabajot á js«s. dulcds y alégiws 
fiesia«elrey GeicásiilxiQy P^auit Lebruriu 

£n el día de sm deagr^jasr se extcanahai al^t 
qw t^do^i sus generales» ne tíBtsrtaa (¿onsecueod^po- 
litícQ ;; al ver q\^ todos si^ generalesi^ eran al imr* 
perÍQ yá. los compcomjsoa del, ixifi|>eríoi^ itifiries. 
Habia becbo de eUos «láquimsí, y estits íA&ilHiías: 
obedecían su gran motor, la victoria. BejjoíEidotte'le 
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Mandona? Mttititr su grao gea^ral de ai(>alfer{a, ce 
f«8ó al eactáigo; Ney le negó tres "vieces cotú» !Pe^ 
dro á Cristo; lifarálont sirvió á los Borbone», y 
iSoult á los Orleanes, jLos grandes signos del DD4f6- 
<x»imperial abandonaron *d su sol cuaiido su tol le 
jfealanceatn isobre el ooasd! Es, señores, «que ti aift 
de los catnpamentos no »irv<e, no puede servir, tío 
éuL «enrido nunca para ta poUtica . 

' Y -nosotros tenembs una prueba de ello éñ ú mft- 
^mo general Serrano. Siempre que aquí ha habido 
uttagran batalla, sienapre queaquí ha habido' ün 
gitin conflxté, siempre que esto se ha aseme^do A 
una gfan lucha entre fuerzas bellgératütes^ ei {gene- 
ral Serrano se ha levantado y ha dicho una palabra, 
'quejéis como la arenga que el general 'dirige á sus 
soldados en el campamento, y que ha sido mod^ 
^deetecuenda militar. <;I^ro tiene S. S. esa ralsma 
facilidad^ esa misma flexi)»lidad; tiene esos' mismos 
eiAmentos para las cuestiones políticas? En todas 
^ellas ha ido cond«icido él general Serrano, desde 
<}üe nos sentamos aquí, por una mayoría, ópof una 
•coihision directiva de la mayoría que no conoce- 
nsjoa, pero cuyo tacto político no se acredita ciartSi- 
mente en las soluciones dadas aquí á todas las Cues- 
tiones políticas. 

: ^Sabeís^ pof qué he venido á decir eato? Pues no 
he venido á decirlo tanto por ^ negar el carácter de 
hómi>res de Estado á los militares , como para et- 
piicar las inconsecuencias del general Serrano: <iLas 
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•conocéis Mayores .que las que él ha (Cometido? El 
4rabajó con Espartero contra la rema Cristina ; des- 
pués, etí un pasiea qüe^ dio á Barcelona, derribó á, 
£fiiparterio. Entró en el -mes df Mayo en la coalición 
-de 1843, y la abandonó en el mes dé Noviembre. 
Sostuyo^al n^inistexio puritano álgun tíenipo, y le 
dejó caer en los abismos. Forzó con su febril mano 
al general O'Don^iell para que fírmarael programa 
Ae Miin^nares en: que se estableció' la Milicia'iNa- 
gional, y más tarde apoyó el golpe de Estado que 
disolvia l£i Milicia definitivamente. CoÉi un.^esto, 
con un ademati imperioso, salvó la. dinastía de Isa- 
-bel 11 el 22 de Junid en- la montana del Príncipe 
Pío, y con otro gesto, con otro ademan , derribó la 
dinastía de Isabel II el 2$ de Setiembre en el puente 
de Akolea,. 

' Y, señora, ¿no teméis étitre^r vuesiCra>suerte, la 
suerte: del paí^» sobre todoeiiel período db fa sus- 
pensión, necesafia de nuestras sesiones, no teméis 
entregar vuestra suerte y la suerte, del país at gehe- 
ral Serrano? Si no lo temeU con ese temor patriótico 
que engendra á los hombtes prev^ries, os digo, 
Sres. Diputados déla mayoifía, que tenéis el; instin- 
to del Suicidio. . . 

¿Sabéis cuál es el origen de todos nuéstips^ males 
: polítiéós? <Habéis'estudiáda/cttál es^el origen! de to- 
dos nuestros males políticos? El origen de todos 
nuestros males políticos esttíbá eñ: haber tenido 
siempre á lá cabeza del poder supremo un hombre 
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de partido. Ferüando VII, jefe de los realistas mo- 
itondos; Garlos V, jefe de los realistas radicales; 
M^fa Cristina, jefe de los doctrinarios; Espartero, 
jefe délo» progresistas; Isabel II,- jefe de los mode- 
rados. Y qoe el poder supremo esté en manos de un 
hombre' de partido tiene dos gravísimos incbnve- 
i|ientosv Primero^ el dividir en mil fracciones á los 
partido^ gobernantes, los cuales con mucha dificul- 
tad, á i;au/sa de este fraccionamiento, pueden soste- 
nerse en el poder. Segundo, convertir en facciosos 
iclo§ partidos de opdsicipn, los cuales tienen que 
acudir sieijipre á los pr9nunciamientos y á las su- 
bkiPaciiones para escalar el poder. 

I^s yo os digo: ¿qué confiaiaza os puede inspirar 
el general Serrano? El general Serrano, entre sus 
grandes biial^dades,'tíeae la de ser muy amigo de 
su^iamigOs; y os digo también que ese mismo ge- 
nejTal Sefrano que ha estado tanto tiempo oscilando 
entre las diversas,fracQÍones, que componen los par- 
tidos políticos de Espalda, se ha .fijado en la unión 
liberal; debiendo añadir que siente hacia la unión 
liberal ese gr^M^de afecto que tienen todos los jefes 
de partido CfUando han visto en gran peligro á los 
que prpfesau: sus ideas. Los hombres de la unión 
liberal estuvieron en gran peligro durante los últi^ 
mosjtiempps de la reacción, y sus ideas, han estado 
también en grave peligro en los primeros tiempos de 
la revolución. Nunca se an^a tanto á los partidos 
como cuando se les ve en graves riesgos, en graves 
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criéis. Un corazón generoso y «loble comoct del ^- 
4ieral Serrano, todavía tiene pasiones *más fuertes, 
cariño más acendrado ; y debemos temer qne «sta 
•pasión del general Serrano bácia su partido le ar- 
«astre á grandes imprudencias, á grandes errores. 

Ahora bien, señores, ¿qué representa la unión li* 
' beral? ,;Qué destinos de gobierno viene á cumplir en 
td. i'uego de nuestras instituciones y en la historia 
de «uestros {partidos? Señores, todo lo que voy áde- 
'Ck <ao lo diré en son de reconvención. Los partidos 
>tipn«n <el derecho |qué digo el 4erechol tienen di de- 
ber de sustentar las ideas que creen n)ás fustas, de 
sustentar las iñstitucioQes qvie^xeen másoonveftien- 
«es. ^Ay de Ips partidos que iibandonan sus -ideas y 
.sus instituciones! . 

Pues J)¡en: ¿qué ha^ representado aquí dumnte el 
-pm-íodo constituyente la unión liberal? La defensa 
4* todas la$ prerogatívas de la coipna. ¿De dénde 
ha isalido ei grito de ajarma contra et sufragio uni* 
•versal? De la uiúon liberal. ¿De dónde ba salido 
aquél elocuentísimo discursó qne vosotros no qui- 
^^ei s oir con calma, y. que expresaba los senti- 
mientos. de un gran poeta, aquel discurso en que se 
declaraba la inferioñdad de las clases populares para 
ejercer el gobierno, 4a negación <le todo <:uanto nos- 
otros hemos sostenido? Pues de lá unión liberal. 
¿Quién ha dado aquí más votos ala intolerancia re- 
ligiosa? La unión liberal. ¿Quién se há opuesto á 
que la libertad religiosa tuviera su consecuencia na- 



tural y necesaria, la canaaoueada «b^que no empe- 
cen las ideas ni la fiffpara «jercer'ioi cargos públi- 
cos? La unión liberal. 

Pues, señores, al partido más conservador, al par- 

itídanis reaccionario de esta Cámara, le veis ¿dar 

-el psder juporemo^ y ifamosá «ficootraniosjea h 

^nisixiá triste posickm en ^que ños «ncom^mos «n 

n^BSóz la legalidad em manos de la rfiacciinL,vd poder 

ñqpcanio ea manos iie la reacción. 

Nueatna forma de gobierno, señores, balido ven- 
cidft. Yo, lo declaro, yo Jo confieso, 70 hasta me ;d^ 
'^gno, i^nqae s£ <fat la derrota de nuestfa idea fio 
-csúdouiita.» es eclipse. 

Bcro miBstra política, lapolí&ca que nosofvosi^- 
fviesentamos, la política que nosotros sosteneniDS, 
^a Jha sido vencida. Al contrario , tuando >apUca el 
jcido 4 vuestras diacusiofies, me con^wi^o deque 
nuestras ideas faan oxidado vuestra inteligencia. 

^Quéddecir del entusiasmo monárquico que ptiedle 
haber «ñ España,, cuando una persona respetabití- 
simav uno de los individuos m^ graves de esta Cit- 
m«fa, 4il que todos queremos y veneramos tanto, 
hm digno amigo el Vice-Presideate de la .Asamblea,, 
-pava decirnos lo que puede del nuevo rey esperarse, 
nos entonaba la xrandon aquella de 

Maittbrú se ñié á la guerra 
Mirandon,, mlrandon, ininahdeJa; 
' -, Mambíní se foé á la guerra 



No sé cuándo vendrá; 
$i vendrá por la Páacua 
O por la Trinidad. > ■ 

¿Qué decir, señores; de 4os que han sostenido 
desde aquellos bancos la siguieifte faeregía ibonár- 
quica: <}tie el rej no debia tener lista civil yi^ino 
uj^iag ¿uantás tierras , que él mismo habría de< arar; 
como si un rey tuviera obligación de ser uii:Ginci« 
nato? Aqud monárquico está .oxidado jpor tas Meas 
rqmblicfanás. Y si yo no temiera trkeraquí ¿onver* 
sacíonés particulares, qué por otra parte nada tienen 
desgraves, diria que uno de los más constantes mo- 
nárquicos de esta Cámara , uño de los que hají 'de- 
fendido con ma$ ardor la monarquía, cuando vedvia 
de los baños y yo le pi^guntiaba por el estado áe la 
opinión pública en tierras de Aragón ( no creo qiie 
me dejará mentir el Sr. Madóz), dedamé: «loff cam- 
pesiqíos que venian á verme jtne háeian la siguiente 
lieflexion.en los meses de sequ&i : St. Mádoz , más 
falta nos hace ciertamente el agua que el rey.» ~ 

Pues bien, esto quiere decijr que todos , absobtta- 
meñtetddos, sia quererlo, sin saberlo, cootm^^úes* 
tra propia conciencia , . contra vuestra jnropia voikiif* 
tad, oponéis obstáculos insuperables á la scdtdifipi-* 
cion, digámoslo así, de la monarquía. Y si tal es <&I 
éistado de las ideas ^ ^cuál esi eLestado de las leye^ 
económicas? El presupuesto i que habéis presentado 
aquí ha alarmado justamehtic al pueblo ; y ese pre-^ 
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supuesto no es mas que un pivsupüesto monárquico, 
en el cual todos los monárquicos habéis puesto rues- 
tras mahos. ■ •' - • .' ■ ,. .^ . 

Pues bíeo^ las leyes de lai ideas, j tobre todo las 
leyes ecQnémicas».estáiipidietidQ[qu^ nuestro ideal 
detpólícicá se realice» y nuestrcí ideal de política es 
reducir el Estado á los menores limites posibles , lo 
cual es muy económioo; nuestro ideal de política 
es descentralizar,: entregar á las ))rovincias y á los 
municipios el nombramiento de sus empleadpá ; lo 
cual e£í muy económico ; nuestro ideal de política 
es la lib^tad de la Iglesia en el Estado , lo cual es 
muy económico; nuestro ideal dé política es, rea- 
tando ios cuadros de oiSciale^ y el estado mayor, ge- 
neral <en todos susi^lerecboi, convertir él ejército en 
una gran reserva, lo cuál es nmy económico. Por 
consiguiente « ai no habéis querido aceptar nuestra 
forma de gobieríK) , las. grandes leyes económicas, 
las leyes filosóficas, en conspiración tan &tal como 
lo son las conspiraciones de las leyes naturales, os 
impondrán:, si no nuestra, fbriúa de gobierno, toda, 
absolutamente toda fiifestrii poKtrca. 

¿Y careéis queii este •movimiento de las leyes eco- 
nómicas.^ de W leyes, sociales puede responderse 
próáentemente con una política de Union liberal? 
¡Ah, señores! Los partidos no son inéros accidentas; 
los partidos son grandes creaciones del^ espíritu' hu- 
mano qife se réñejan en Ja sociedad. Los partidos 
tienen su fisiología comb el cuerpo humano. La 



.unkpi liberal, si ha de vivir , necesita »n gobierno 
-muj fuerte: jxír consecfoencia, muy csM ; onaa cen- 
tralización muy grande: por consecuenda^ noy 
cara; una Iglesia muy Uen pagada , aunque el pue- 
blo esté muy pi;»bre: por consecuencia, tsmy caca. 

Porque al fin y al cabo, ^qué'eb la umon lübenü? 
£s tma 'oligarquía burocrática, sernda por otraoli- 
4gi#qu(a militar. Y nada hay más caro en^l mundo 
que las oligarquías. Por.comeciiencia, el paí&v V^^ 
está poi>re, no puede darse el lujo de tener iaha po- 
ütSca de unión überaL ¡ Ah, Sres, Diputados ! \Én 
^estoe momentos y oon estas ^condiciones queréis en- 
tnegar d poddr á la unioh liberal! 

Ayer decia uñó de los jóvenes oradores qoe, «n- 
1 4o de aquellos bancos, hablaba desde esto^ con gran 
'elbcuehcia: «La imíparciálidad del general Seirano 
es tan graqde, que nosotros seremos los lastimados^» 
No se alarmen mis compañeros de «ñfrente , no se 
alarme la unión liberal. Vendrá á despecho del par- 
tido democrática^ á despecho' del partido progre- 
sista, i desfecho dei general Serrano, á despecho de 
la unión liberal misma; porque en la sociedad, como 
-en la naturaleza, cada cosa engendra su seme)ante,- 
ysisf oonto la unión liberal engendra ia regencia 
del general Serrano, el general Serrdno engendrará 
el g«>bierno de la unión liberal. 

Y, señoms , cuando el país está cansado de una 
poítttica reaccionaria, de una politíca de partido; 
idiando sueña <con' un gobierno reducido á sus me- 



oores limítea; cumudo» qukcc un poder encercaáiO' 
d^atsj^ d¿í batíáon de la deiapccada», que apenas le 
de^ ino^nersc; cuando quiere «epatar la IgMa del 
EjttadQ; cuaxida quiere concluir coa k. oügax^fft* 
burocrática y la: pUgarquía ntiliiar » \K)90tr$>S'Yiaii i 
darl^ im^ polftica que es hay el reUjocesoy qioe ^ecll 
mañanoi ki baocarnota. i 

Semiíes^ lo mas; g^rave queipas ejaresta revcdu^ctaii 
es, y- a|«ditadlo bíeu, la imposibilidad de soludoo. 
Toda seívoluciQn esiideaj mo^ioiieoto» solución. SI 
oe tj&wmos ideas, vamos i quedtu'aos ciegos* S¿ aoi 
teaemqs isiQVímieiiüto , vamos á ser aplastados ó- de-* 
ja4^.atráa pon el/puebb. Sí oo^, tenemos, aolucionv 
vamos ijcacr eiv el mayor oprobio qua- ha régh'* 
Mdo lai historia ; vamos á< ác^ de ser una: oaiiibn 
ciimlkiada. ' 

Tadattevolucioii sigue leyes inflexiblesv coma ia 
vUa bufldaMj sigue la ley d& sus: edades. Todaí ce* 
voLudí^ tiene im periodo de pnepairacíon , que esK 
JargOk. &itite nosdtros se extíeade* desde i856Ha&- 
tai 866. Un per&ido deeaptoáDn, que comovtodo 
período! violenio, es boe^ne. Acordaos «teibos meses; 
de Enero) y^ Junio db 11866. Un.períoáo de reasrdoiií 
que es doloiosov AcDcdaos de loádjos a&ra últítxHK; 
pe^amúficacbs eo Narvaezr'y oi González Brabó. 
lIfliperíadO'de;SoltidQa, que. es el pGS8entB,.eL Gdal' 
debe ser breve^ IrenricímOvComo todaif las goondiss 
inspiraeioiies .. 

Mirad la Italia, Sres. Dipueadds; Si^bnscsdsc'drpe*- 
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ríódo de preparación, tenéis que encontrarlo en los 
más remotos tiempos, porque la preparación de Ita- 
lia unida, es obra de sus diversos oradores , de ^us 
diversos genios , de sus diversos ilustres héroes del 
peiisámiento y la palabra. El Dante quiere hacer 
Italia con el imperio; Julio 11 «con el pontificado; 
Petrarca con una república clásica ;- Atnaldof de 
Br^scia con una república cristiana; S^rv^riátóla . 
con los milagros de Dios y la penitencia; Maquia- 
velo con el diablo, con la injusticia y él crimen. Si 
bi|scais el período de explosión , ¡qué violento ! Si 
buscáis el periíodo -de reacción, ¡qué 'triste! El áni- 
mo se conmueve cuando ve pasar por la historia 
aquella inmeqsa legión de héroes y de mártires > 

Pero buscad el período de soluciones y veréis qué 
breve es: una palabra en Palestro, otra en Magenta, 
otra en Solferino y más tarde un viaje de Garíbáldi 
seguido de.lds i.ooo caballeros de la libertad y que 
aun no han tenido su Tasso ni su Homero. ^Pues y 
en Francia? Si largos son los períodos de prepara- 
ción j áb reacción, rapidísimos soiie^ cambio los 
períodos devolución. La xepáblica convencional se 
hizo en tres meses ; Ja monarquía de Julio- en tk'es 
diaa; la república delí 4B en tres horas, y en tres 
minutos va á estallar ahora tí^ república tempes- 
tuosa, relampagqeante, que se dibuja en las nubes 
aglomeradas por los horizontes, de París, 

Vosotros que estáis reunidos aquí hace tanto 
tiempo no tenéis ninguna solución ; ño tenéis más 



— 143 - 

que solDciones interinas. Gobierno provisional in- 
terino. Poder ejecutivo interino, Regencia interina. 
¿Hasta dónde, hasta cuándo yáis á querer esta inte- 
rinidad? {Ko teméis. que un día venga aquf un bata- 
llón del ejército 6 una compañía de Voluntarios de 
la libertad y os diga: idos, sofistas, que habéis hecho 
una revolución sin soluciones?' 

DeciaeiSr. Becerra que los argumentos históri-' 
eos no prueban nada, porque en la historia se puede 
aprender j^l pro y íel contra de todas las cosas. Pues 
yo le dígoéS. S. que la historia es para el político, 
loque la clínica pieira el médico, lo que el museo 
para el naturalista ; la historia es la, experiencia dé 
la humanidad , y el criterio de la experiencia y de 
la observación es el gran criterio de todas las cien- 
cias que son verdaderamente dencias , así de la na- 
turaleza física como de la naturaleza social. 

Nosotros no necesitamos saber por la investiga- 
ción-, por el. raciocinio, lo que sería una regencia; 
todos sabemos lo que es en la práctica; permitidipe 
que por un momento, brevemente, vuelva los ojos 
á la historia. 

Desde el siglo XII hasta el siglo XVII hay nueve 
r^encjgs en España, y todas ellas son horribles. 
Horrible la regencia de Alonso VII, qué tal fué, á 

1 pesar de que Doña Urraca revestia el carácter de 
reina; horrible, manchada de lágrimas>y de sangre. 
, Horrible la regencia de Alonso VIII por las querew 
Has de los Castros y los Laras. Horrible lá regencia 
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de? Fisn^aio ili, á pesar de la entereza de Do&k Be^ 
rengiiefav pelágps^á ^ dáfktlt. Horrible la Hegctnoíaidr 
Fiñuaado iV por las quemllas 4eíb)3 no^lbs^^ f(H 
Uet rivdáAadcs de los^ CafitiUo&, por la iicddcUidaé 
del^ affistDcrarciais, por laa asechanzas derlós nii»iwsi 
por k^ ásecfaainzas tambian de nuaofros» vecinoa;. los) 
cuales echaron suertes^ sobre la henóka tierra 'éo. 
Gai^iUa'. Horrible la regencia de AÍbiráo &C,. eií la 
cuak el púho se.- colivirtiiS>est uiut turba dfi;asesiaQS^ 
Utdronjes^ é incendiariob. Horrible, hti r^ecidia:Ld& 
I>. Enrrqiie III ,. em cuyo liemfror un Arzobispal' da 
Tcdedo pedk contra l6s oti^s mgentfis los r&ijpaaLdei 
Romav y eitla'que, según*, h crónica , aquí, tcdo-'sa: 
nobaba y cdiecbaba. Uomiiblrla regenciaidejuadarll,. 
cumda la aibandooó ei de: Anteqisesa ^ poE lasricva»' 
lidades db los Velaados y los¡ ZiSmgas^^ Horrible Ud 
de Carlos Y : uns íiBLcefldio en d cual hervía latsan^- 
grc¿hu2naha« Piorrible la de CáB¡x)& II;. -una iickfixdíia 
que mancha* ni»stf a historia. con¿ él. pi&de^ la oor^ 
nipddnr y de kt deshomta . 

Pero V señooes , ¿necsaítAinios naxsotiMB, poír yen»' 
tura, recurrir á la historia, recurrir á loíst tÍ£iiitpo& 
antígiios/paírá.saber ioiqde es urial regencia) y la<qp|ie 
es Uñai regencia sebii-l^tima y una cegenciai mi^ 
tarF'^íNecesi&afnoS'nrosQtroB, por ventura, tecütnr'é' 
liuhis£Qiríaf antígua? Estoy seguro deque el nbmbtrer 
de Doña Marías Cristina salle aihoraide^ todos- lQS;lá<^ 
bios:;. como un recuerdo , vagar ahora por todalá* la^ 
inteligencias. 
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Nadie ha tenido más inñujo en España* que el 
que tuvo aquella mujer extraordinaria. No tenia 
historia. Sus manos, puras de toda sangre, no se 
babian cebado en ninguna venganza. Su juven* 
tud j su hermosura eran prendas de que la corona 
de España no iria á caer en Carlos V , último re* 
presentante de la Inquisición 7 del absoluti&mo. 
Era una radiosa aparición de Italia , con la sonrisa 
de la esperanza en los labios y el iris de la paz en la 
frente. Su intercesión nos dio la amnistía. Nuestros 
padres volvieron á la patria > volvieron al hogar, 
donde arrastraban prematuros lutos de viudez nues> 
tras madres abandonadas. 

La generación á que yo pertenezco ha nacido en 
la efusión de aquella alegría. Yo recuerdo aun mis 
sueños de niño y veo la sonrisa de María Cristina 
entre los seres celestiales, delante de los que mi 
madre me enseñaba las primeras balbucientes ora- 
ciones de la infancia. Y esta gratitud^ esta inmensa 
gratitud, se habia también apoderado del corazón 
délos pueblos. El dia que vino á jurar aquíla Cons- 
titución de 1837, vino sobre un pavimento de rosas, 
no tan olientes , no tan puras como las esperanzas 
que abrigaban los corazones de todos los liberales. 
Y sin embargo, á los tres años, un orador elocuen- 
tísimo, que no ha tenido heredero, subió á este mis- 
mo sitio y dijo con osiánica tristeza que aquella se- 
ñora se habia embarcado para extranjera tierra, y 

que solo habia oido en su triste y solitaria despedida 

10 
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el lamento producido por las amargas ondas al es- 
trellarse en las desiertas playas españolas. 

¿Qué diré, Sres. Diputados, de la gratjide analogía 
que hay entre esta regencia y la regencia del general 
Espartero? ¿Dónde encontrareis un general tan po^ 
pular, tan aclamado como Espartero? 

£1 habia hecho la guerrc^. Luchana y Ramales 
eran la victoria en el Norte : Morella era la victoria 
en el Mediodía. El habia hecho la pas» Merced á su 
palabra , las provincias separadas habian vuelto al 
regazo de la madre patria. Merced á su habilidad, 
las armas se habian caído de las manos de los com'- 
batientes. El era la paz en la sociedad ; la libertad 
en política; la .victoria en la guerra; el representante 
de nuestras mas gloriosas tradiciones históricas, 
porque habia defendido lo más tradicional , io más 
glorioso que nosotros tenemos, los municipios; y al 
mismo tiempo era tan sencillo en sus gustos , y ^n 
sus costumbres tan virtuoso, que el pueblo , al mir- 
rarle , se veia á sí mismo ; de suerte que este hom- 
bre extraordinario podía llamarse con razón la mu- 
chedumbre coronada. 

¿Qué le sucedió? ¡Ohf Ya he dicho, y lo repito, 
que no vengo aquí en son de reconvención, que no 
reconvengo á nadie, que no recuerdo nada que 
pueda lastimar absolutamente á nadie. Yo hablo' 
con la imparcialidad de la historia ; yo soy aquí el 
juicio de la posteridad, y la historia y la posteridad 
. no tienen nuestras pequeñas pasiones. 
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Pues bien , Sres. Diputados , i^l poco tiempo se 
^uhlevaroa los generales , porque ninguno dfi ellos 
liabia llegado al sublime rango á qne tocó. el gppe- 
ral Esparterp. Al poco tiempo se sublevaron fiqi^í 
los grandes oradores parlamentarios , porque nfín- 
guno de ellos podia consentir que hubi^e en «1 pa- 
lacio fiel Regente un gobierno de familia , \xn go- 
bierno que llamaban de tertulia. Al poco tiempo Iq$ 
partid€)s avapzados y los partidos conservadoras to- 
<k^ le iiabian vuelta la ^palda, y él habia tenido 
que irse con tristeza mayor, con 4^^^SSÍH> in||s 
grande que la tristeza y el desengaño de María Cris- 
tipa. 

- Pero Y^ sé lo que me vais á decir; me vais á decir 
que esta es una regencia muy breve: pues yo os ci- 
taré ot^ regencia breve, brevísima, la regencia del 
ilustre tribunp López; yo os recordaré que á pes^r 
4e aquella reconcilíacioni t^n mal hecha y t£^fi fu- 
gaz como esta, yo os recordaré coa cuántos incon- 
venientes, con cuántos obstáculos, con cuántas difi- 
cultades tropezó, y el término que tuvo para el pi- 
tido progresista aquella memorable regencia. 

Todo, absolut;ameate todo, lo aprendéis en nues- 
tra histoqa; ¿qué digo? todo lo habéis experimentado 
en vosotros mismos, y no me extraña que erréis; \o 
que me extraña es vuestra insistencia en el error: 
nada os enseña el raciocinio, nada la historia, na4a 
1^ idea, nada la experiencia: ¿por qué os llamáis 
entonces hombres de Jetado? 
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Pero, señores, ¿qué privilegio tifene está soldcion 
de la regencia? Porque después de todo, icóteío la 
calificaría yo? Yo calificaría la regencia como úm 
inmensa X; es decir, cómo uña incógnita piuéista 
sobre uninmenso abismo, que á pesar de su^inmeii- 
"sidad puede rebosar de lágrimas y de sangre. ¿Qoé 
privilegio tiene esta solución de la regencia? El pri- 
vilegio difi disgustar á todo el mundo. Los conserva- 
dores no la quieren, porque según ellos, aviva Us 
esperanzas republicanas é imposibilita las solucio- 
nes monárquicas. 

Que pongan la mano los conservadores sobre su 
corazón y me digan si no interpreto su pensamien- 
to. Los republicanos naturalmente no la queremos, 
porque tiene todas las apariencias de la monarqu&i, 
y porque nosotros no podemos aceptar, sin suicidar- 
nos, poderes inviolables é irresponsables. 

Hé ahí vuestra grande obra, que tiene el privile- 
gio de disgustar á todos. Y cuando una obra políti- 
ca tiene el privilegio de disgustar á todos, concluye 
por perturbarlo todo. Y cuando todo se perturba, 
graves, gravísimos conflictos pueden sobrevenir. 
Nadie sospecha, absolutamente nadie sospecha, y yo 
menos que nadie, de la lealtad del general Serrano: 
Pero, señores, no tentéis á la naturaleza humana; 
no la pongáis en ocasión de faltar:' quitar la ocasión 
y quitareis el peligro. Nuestra historia, que os be 
recordado, no me enseña una cosa tan terrible como 
me enseña la historia general de Europa. Anoche 
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recorrí sus anales» recordados por un orador emi* 
nente, por Lamartine, en las Cámaras francesas, y 
me encontré con que de 28 r^entes, 25 han usur-* 
pado el trono por el puñal, por el veneno y por el 
incendio. Todo príncipe, todo regente oye en su 
oído aquella voz que el mayor poeta psicólogo que 
ha tenido la tierra puso en los oidos de un grande 
ambicioso; «^Macbeth, tú serás rey.» La sombra del 
tn^o engendra sueños de ambición, como la som-» 
bra del manzanillo engendra el sopor de la muerte. 

Y todavía» cuando el trono está ocupado^ cuando 
alguien se sienta en el trono, todavía un hombre 
leal puede sentir ciertos escrúpulos; pero colocad á 
un hombre en las gradas de un trono vacío, sin de« 
rechos que lastimar, sin personalidad que descono^ 
cer, sin rey á quien faltar; y decidme si no sentirá 
grandes tentaciones de. irá ocupar aquel vacío en 
que ayer se ahogaba mi digno amigo el Sr. Can- 
tero. 

Señores Diputados, un orador joven, un orador 
que ha tenido el valor de arrostrar las censuras de 
su partido para enseñar su conciencia, mi adversa- 
rio aquí, y fuera de aquí mi hermano, el Sr* Navar- 
ro y Rodrigo, con una grande elocuencia parlamen- 
taria y con mayor intención política, os hizo el sá- 
bado un paralelo espantoso en el cual figuraba el 
nombre de Itúrbide. Y lo úniqo que yo eché de me- 
nos en la obra es la dedicatoria del paralelo. Mi 
amigp el Sr. Navarro no debra habérselo leido al 



oído del general Prim (El Sr. Navarro y RodtHge 
pide la palabra para una alusión pei^sottal.) El ge^ 
nefál Prim no necesitaba saber eso, porque no está 
aquí én cuestión, porque no va á ser aquí el rege&í-^ 
te. A quien hay que enseñarle eso, á quién hay que 
leerte eso, y sobre todo por boca de sus amigos, es^ 
a! general Serrano, porque Itúrbide fué regente, oK 
mo va á ser regente el general Serrana. Oid el para- 
Icto, Sres. Diputados. Habia en Méjico un trono Ic-^ 
gítííno y una dinastía legítima. Este tremo legítimo^ 
elsta dinastía legítima fueron destruidos por un ||e- 
nerafl afortunado que habia vencido así á los patrio- 
tas como á los reaccionarios, así á los liberales como 
^ los monárquicos. 

Este general afortunado escribió un plan de ^- 
bierno que se llamó plan de Iguala, y que por otro 
nombre se llamaba también programa de concilia'- 
don. Eri este programa de conciliaciotí se ofrecía A 
pueblo mejicano toda la democracia, pero dentro de 
lá monar<5fuía: alquimia que debian componer unas 
Gtírtes^ Constituyentes. Triunfó el general, se re-i 
ilnierótt Cortes Constituyentes, y en estas Cortes 
Constituyentes habia conservadores, liberales y re- 
püblicaftos. Los republicanos pedian que dada la 
iínpo^ibilidad de encontrar rey, dada también la si- 
éaaciori del país, se proclamase la república. Pero 
ios monárquicos se empeñaron en proclamar la mo- 
narquía á pesar de las peticiones y pronósticos de los 
republicanos. También allí escribieron una Cons- 
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timcion democrática, tomándola al pié de la letra 
de nuestra Conscituckm de 1812. Democrática la llar 
mó también un ilustre presidente de la Cámara, ig«* 
QOix> si en letras luminosas ó en letras negras. Tamr 
poco, Sres. Diputados, sé, porque no lo dice la bis** 
toria, si al dia siguiente de decirse que la Coostitu* 
don era democrática, fué al Congreso de Méjico un 
gran poeta, un ilustre literato, y pidió que la Cons- 
titución fuera desbautizada, ni si el yioepresidente 
de la Cámara la rompió á la Constitución el bauüs* 
mo. £1 Congreso de Méjico se encontró en la majror 
de las dificultades; tenia monarquía, pero no tenia 
monarca. En tal. apuro, unos pensaron en llevar á 
Fernando VIL Tal vez habría quien le diera' vivas 
eü la Cámara á Fernando VII, como esta tarde se los 
ha dado el Sr. Ochoa á Carlos VIL Otros querían 
un principe de la casa de Borbon, una media legi- 
timidad y media democracia, ni más ni menos que 
el Sr. Navarro y Rodrigo quiere al duque de Mont- 
pensier. 

Los más dedan que era necesario un rey en ar«* 
monía con las instituciones democráticas creadas por 
la Asamblea, y mandaron á toda Europa, y aun á 
América, diplomáticos encargados de buscar reyes. 
Se habló de José Bonaparte, y no fué posible lle^ 
vario porque encontraba grandes repugnancias, efec- 
to del eco todavía no apagado de nuestra guerra .de 
la Independencia. Se pensó én otros muchos reyes, 
hasta en descendientes de Moctezuma, y no se en- 
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contró rey en ninguna parte. ¡Pobre diplomacia 
mejicana! En vano era elocuente, á nadie persuadió; 
en vano era ilustre y habilísima: no pudo llevar un 
solo rey al vértice del aUsmo que se llamaba trono 
de Méjico. 

El pueblo mejicano repugnaba todos los rey^ 
extranjeros. Y entonces se dijo: « Puesto que no 
tenemos rey, tendremos regente;» y se nombró una 
regencia múUiple, en la cual estaba el general 
Itürbide. Luego este fué como el general Serrano, 
regente. Y un dia ciertos militares, como Echeverri, 
Santana y otros, dijeron: «Pues . convirtamos esta 
monarquía transitoria en monarquía definitiva,» y 
salió un sargento (eso es verdad; no me haga signos 
negativos el Sr. Navarro), salió un sargento echado 
por los generales, el cual dijo: ¡Viva el emperador! 
El emperador no hizo más que subir una grada del 
solio, y de regente se convirtió en rey y en s^uida 
disolvió las Cortes. Pero poco tiempo después las 
ideas republicanas hablan oxidado las armas del 
ejército y ganado el corazón del pueblo, y aquel 
pueblo y aquel ejército se levantaron contra el em- 
perador y tuvo este que huir, y fundaron el pueblo 
con el ejército la república. Y el emperador, que 
atraído por sus amigos fué á Méjico para ensayar la 
restauración del imperio, recibió, con una corona 
irrisoria en la frente, una bala en el pecho. Y la re- 
pública se proclamó en Méjico, y á pesar de todos 
los pesares, Méjico es una nación republicana. ¡Qué 
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pigina de la historia para que el Sr. Navarro se la 
lea al general Serrano! 

Yo no puedo querer, yo no puedo admitir la re* 
gencia; y ¿sabéis por qué? Porque la regencia es un 
gran sofisma que tiene por objeto ocultar la falta de 
rey. Todos los sofismas son errores. Y todos los er- 
rores son males. Cuando se violan las leyes del en- 
tendimiento, se violan al mismo tiempo las leyes de 
la sociedad. Y estas violaciones traen un resultado 
fatal: el de sustituir las soluciones de justicia y de 
legalidad por las soluciones de fuerza. Desde que 
hayáis encerrado al pais en el círculo de la regencia, 
yo os digo que a^uí no habrá mas que cuatro fuer* 
zas: el general Serrano con una parte de la legalidad 
y la aristocracia del ejército: el general Prim con su 
novahratríientomuy amovible, de ministrodela Guer- 
ra, y la democracia del ejército: el presidente de esta 
Cámara, á quien unos llaman Pethion, c^ros Robes^ 
pícrre, y á.quien yo considero con facultades supe- 
riores á esos dos hombres, el presidente de esta 
Cámara, sentado en ese sitial, al frente del munici- 
pio de Madrid y rodeado de una gran parte de los 
Voluntarios de la Libertad; y nosotros, que también 
somos -una fuerza aunque no lo parezcamos, nos- 
otros, con todos Ips municipios que se extienden 
desde Rosas basta Cádiz, y todos los Voluntarios de 
la Libertad de esta región ipmensa que comprende 
casi todo Aragón, casi toda Cataluña, casi toda An- 
dalucía, casi toda Valencia: decidme: ¿qué puede re- 
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soltar de esta situación de fuerza? Yo bago justicia 
á la prudencia de todos; yo hago justicia á la pacien* 
cía de todos;* pero cuando laii situaciones son de 
fuerza, y solo de fuerza, degeneran eH vialencm y 
solo por violencia se resuelven* 

Señores, hay una gran dtfeirencta esitfe la agim* 
cion estéril y la revolución fecunda. La agitación 
estéril es á la revolución lo que cierto vicio que no 
se pueáe nombrar es á la generación. La& grandes 
agitaciones, Sres. Diputados, producen resultados 
tan favorables á la justicia como los resultados de 
nuestra guerra de la Independencia, ó producen re^ 
saltados tan contrarios á la íniqu^ad corn^o los de 
la gran guerra de los Estados'-Unidos contra la ea^ 
davitud. 

Pero la agitación estéril convierte á los partidos^ 
en facciones. Y cuando los partidos se convierten en 
facciones, el poder toca en la arbitrariedad, y la li- 
bertad en la licencia. Y cuando el poder es arbitra^ 
riedad, y es licencia la libertad, viene fatalmente la 
dictadura. ¿Qué tenéis aquí para impedirla? Una 
Constitución monárquica sin monarca; una Cons»^ 
titucion democrática, bajo cuya sombra no ha dé 
reposar la parte más numerosa y popular de la de^ 
mocracia. ¿Quiénes el fíador de nuestra libertad y 
de nuestra paz? Un regente repulsivo á los cons^«^ 
vadores, sospechoso á louprogresistas y enemigo de 
los republicanos. Decidme, Sres. Diputados: ¿qué 
puede, qué debe resultar de aquí? Decídmelo con la 



mano puesta sobre el corazón y con los ojos puestbs 
en la conciencia. Dé aquí no puede resultar fíkui 
que una cosa, la dictadura; y tras la dictadura, la 
pérdida de la libertad; y tras la pérdida de la liber- 
tad^ el rebajamiento de los caracteres, la esclavitud 
de los pueblos, los cuales en el abismo no ven la luz: 
y cuatído se les llama á ejercer sUs derechos, salenf 
como el esclavo de las gemmonías, ciegos, y aunque 
arrojéis sobre sus frentes á raudales luz, no pueden 
verla con sus ojos devorados por las tinieblas. 

Aquí, en esta Cámara, se ha pedido, se ha recla«^ 
mado ya la dictadura. Pues qué, ¿r\o oísteis el otro 
dia á un dignísimo vicepresidente de esta Cámara 
demandar un poder fuerte? ¿De dónde ha de sacaf 
ese poder su fuerza? ¿De las instituciones ó de los 
hombres? De las instituciones no, porque las insti- 
tuciones democráticas las hemos creado para debi- 
litar el poder. La monarquía inspira desconfianza^ 

• 

aun á los mismos monárquicos. Y si sacáis el poder 
fuerte de los hombres, tenéis que apelar á la dicta- 
dura. Los pueblos antiguos, que concebían de la 
omnipotencia del Estado una idea muy alta, no de* 
cretaron la dictadura sino por seis meses. Quince 
días duró la dictadura de Cincinato. Cuando Sila 
recc^ió esa institución del polvo, ciento veinte anos 
habia pasado Roma libre de esa plaga. ¿Y va á ser 
el resultado de la revoluA>n ese poder fuerte que 
piden los conservadores, y el resultado de ese poder 
fuerte una dictadura que nos aniquile á todos? 



^ ] 
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Dos grandes remedios proponía á. esto mi amigo 
el Sr. Navarro; dos remedios que ipio dudo en califi- 
car el uno de utópico, el otro de extraordinariamen- 
te peligroso. £1 remedio utópico es el de la unión 
de España y Portugal bajo un solo cetro, bajo uqa 
sola, monarquía. Y cuenta que este remedio seduce 
á todos, halaga á todos, atrae á todos. Oradores elo- 
cuentísimos de todos lados de la Cámara lo han 
sostenido como un recurso supremo. Un insigne 
escritor, el Sr. Salazar y Mazarredo, lo ha propues- 
to en un folleto que ha tenido una gran aceptacian. 
El mismo señor ministro de la Gobernación nos de- 
cia que en circunstancias extraordinarias y graves 
ese proyecto habia encontrado algunas simpatías 
entre los republicanos. Pues bien: yo os digo que 
ese es un proyecto, completa, absolutariiente utó- 
pico. En la última sesión se levantó el señor mi- 
nistro déla Guerra, y nos dijo sobre la unión de 
España y Portugal palabras que acreditan su gran 
prudencia política. Sin embargo, yo, desde aquí, 
desde mi sitio; yo, que no tengo los compromisos 
que el señor ministro de la Guerra tiene en ese ban- 
co (Señalando al ministerial), yo debo decir, puedo 
decir y estoy obligado á decir que España y Portu- 
gal vivirán bajo una misma bandera, como apagan 
su sed en unos mismos ríos, como están cercados 
por unos mismos mares,^mo viven y crecen bajo 
un mismo cielo. La separación de España y Portu- 
gal es la obra de la monarquía; su unión será obra 
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de la república federatÍTa. Del lecho de un rey se 
desprendió ese magnífico fragmento de la tierra ibé- 
rica. Por espacio de once siglos en la historia mo- 
derna viene confundido con nosotros más tiempo 
que Aragón, Navarra, Cataluña y Valencia* Viriato 
es el representante de su independencia y de nuestra 
independencia. Aunque hayamos vivido separados 
bajo diversos gobiernos, la naturaleza ha querido 
que trabajemos en la misma obra. Cuando los por- 
tugueses descubren el Oriente, nosotros descubri- 
mos el extremo Occidente, y con las manos de Por- 
tugal y España se redondea la tierra. 

Cuando nosotros tenemos aqui la guerra de la 
Independencia, ellos la tienen también. Cuando 
nosotros recobramos nuestra autonomía, ellos reco- 
bran su autonomía. Cuando nosotros proclamamos 
la Constitución de 1812, se proclama en Portugal. 
Cuando nosotros tenemos un pretendiente, ellos lo 
tienen también. Cuando nosotros tenemos una guer- 
ra civil, ellos también tienen su guerra. Su libertad 
tan honrosa para ese noble pueblo fué nuestra espe- 
ranza en los dias de esclavitud. Y nuestra democra- 
cia es hoy orgullo de los mismos portugueses: que 
todos estamos igualmente interesados en la honra 
de la Península. De suerte que somos una misma 
Nación uñida por la naturaleza y separada única- 
mente por la idea monárquica. Y aquí recuerdo las 
elocuentísimas palabras que un insigne Par del ve- 
cino reino me ha dirigido honrándome desde tan 
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alto «itío. Ese Senador para combatir las tendeadas 
federales en el reino de Portugal esparcidas, ha di- 
cbo: «No creáis á los españoles; todos, absolutamen- 
te todos, se parecen á Felipe II.)» De suerte^ señores, 
que la separación de España y Portugal no la ha 
creado la batalla de Ourique ni la batalla de Alju- 
jbarrota; ni las grandes conquistas de Asia, África y 
América; ni el magnífico poema al trabajo escrito 
por Camoens, el Homero de nuestro tiempo, no: la 
separación la han creado Felipe II y sus sucesores, 
los cuales han puesto un muro de bronce entre Por- 
tugal y España, un abismo entre los corazones de 
los españoles y los portugueses. Pues bien: yo debo 
decir desde este sitio á ese insigne Par del vecino 
reino, yo debo decirle que no tiene derecho á echar 
el nombre de Felipe II á una Asamblea en donde 
ha muerto la monarquía antigua, donde ha muerto 
la intolerancia religiosa, donde se han apagado las 
hogueras de la inquisición; no tiene derecho á echar 
en rostro el nombre de Felipe II á un país en cuya 
tierra está más fría la política de ese rey que sus mal- 
decidas cenizas. 

Por tanto, Sres. Diputados, la solución de la uni- 
dad de España y Portugal bajo una misma ban- 
dera, la habéis hecho imposible desde el momen- 
to que rechazasteis la forma republicana, única 
solución posible en estos momentos ; pero será fá- 
cil, será obra de quince dias así que las dos nacio- 
nes se constituyan en una gran descentralización 



para unirse sin perder sus respectivas autonomías. 
Voy ahora 4 hablar <k la scilucion que proponi$i 
vi amigo ü Sr. Navarro Rodrigo, y qUe proponía 
fion una gi:«f)d^ bu^n^ fié. N(i ¿unigo el Sr. Navarrp 
.4ecia <\w dadas las circunstancias, la única solu- 
fCioA posible era el Duque de Montpensier. Siempre 
q^e oigo bíiblar del Duque de Montpen^er se mfi 
recuerda upa especia de muletilla muy usada en Jlas 
universidad^». Cuando en ellas splemos ce^probar 
algún graduado ó pretendiente á grados mayoret», 
se lo deciis^ al jbedel, y este sale y le dice al pa,ndi- 
dato desairado: «Usted es muy bueno, pero tengo la 
desgracia de decirle que Vd. no gusta á los seño- 
res, v Pv^^ biei(i, Sres. . Diputados , el Duque 4c 
Montpensier no gust^ á los señores. Hay aquí 70 ó 
cerca de 80 Diputados republicanos, de los cuales 
.puede asegurarse que todos serán contrarios, que to- 
dos votarán contra el Duqiie de Montpensier. Ahí 
está el partido progresista^ tiene 100 votos, que se- 
;gun los compromisos que ha traido á este sitio, to- 
dos serán contra el Duque de Mojntpensier. Aquí 
hay 3o demtkrat^s, los cuales, si han hecho gmnj- 
des conqesiones que en su conciencia han creido de- 
ber haicer, estoy s^uro de que todos, como un solo 
hombre, votarán contra el Duque de Montpensier. 
/El Sr. I^iquierdo pide la palabra,) Pues bien, Se- 
ñores Diputados, el Duque de Montpensier es muy 
bueno, pero no .gusta álos señores. No tenéis medio 
de traerle. No quiero hablar de la unión liberal, 
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porque no conozco tan íntimamente á este partido 
como á los demás partidos liberales. Por lo tanto, no 
es posible que traigáis al Duque de Montpensier. Y 
delante de esta situación, ^qué vais á hacer> ^Creéis 
que vais á arrancar á la Cámara por cansancio 
vuestra candidatura? La Cámara no tiene derecho á 
dejar de cumplir los compromisos que ha contraído 
en los comicios, el encargo que trae del sufragio 
universal. La Cámara no puede suicidarse, no debe 
suicidarse. 

Y digo más, reconociendo, con el respeto debido, 
la soberanía de la Cámara, digo más, y lo digo a^ 
para que lo oigan todos los conservadores. Yo creo 
que el estado del país es tal, que aun cuando la Cá- 
mará votara y trajera al Duque de Montpensier, no 
seria recibido por el pueblo. 

Pues qué, «{no habéis oido que últimamente pre-- 
tendia el Duque de Montpensier venir á España 
como simple ciudadano, como capitán general, á 
recorrer sus tierras de Sanlúcar? Pues preguntad á 
la opinión pública, preguntad á todos qué emoción 
había producido esto en los ánimos. Todo el mún- 
do creia que la revolución estaba en peligro. ¿Y 
creéis que en esta situación, creéis que en este esta- 
do los ánimos, aunque fuera el mejor príncipe en- 
tre todos los príncipes, el más ilustre dé todos, po- 
driais traer al Duque de Montpensier? No és posi- 
ble, no se puede navegar contra el viento, no se 
puede navegar contra la corriente, no -se puede na- 
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Tegar contra la tempestad, ne se paede navegar con-^ 
tra la opinión pública. El Duque de Montpensier 
tiene y representa una política eminentemente per- 
sonaly la política de los Borbones con corta diferen- 
cia. Los Borbones tienen una política de oligarquía 
teocrática, y el Duque de Montpensier tiene una 
política de oligarquía mesocrátíca. Eso quiere decir 
su nombre, eso quiero decir su dinastía. Pues qué, 
¿creéis que las dinastías son accidentes fortuitos? No; 
las dinastías reciben su derecho de una grande idea 
que han representado y representan en la tierra. Y 
si no, ¿por qué todos vpsotros no osáis perdonar al 
príncipe Alfonso, aunque es inocente de las faltas 
que ha cometido Isabel II, así como Isabel II era 
inocente de las faltas que cometió Fernando VII? 
Porque representa una dinastía antigua, una tradi- 
ción antigua, una idea antigua. ¿Y qué representa 
el Duque de Montpensier? Representa una tradición, 
una idea aristocrática; representa la idea de la reac- 
ción de las Qlases medias de Europa contra las in- 
vasiones de la democracia. 

Recuerdo un hecho que he referido muchas ve- 
ces, y que ahora refiero porque representa admira- 
blemente la política de la casa de Orleans. 

Se habia acabado la revolución de Julio. Era Luis 

Felipe lugar-teniente; todavía no era rey. Thiers le 

habia dicho: «Voy á traeros aquí los representantes 

del republicanismo parisién; voy á traer á V. A. los 

representantes del republicanismo parisién, para 

II 
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qqe V. A. los oopossca, para que V. A« los tr«-> 
Vtj pueda sacar de dios hombres de gobierno^»: 
Alganoff defxrócmtas i la sazón, se forjaban la 
ilusión de que iban á ser ministros coa Luis Felipe. 

Y Uegan al palacio real, porque todavía no se había 
trasladado Luis Felipe á las Tullerías. Les hace es* 
perar mucho tiempo, ios recibe. de pié, les habla de 
suaoboraúía« de su derecho, de su ilustre apellido^ 
de sus tradkrronos. Los republicanos « entre los cu^t 
les se encontraba Godofredo Cayaágnac« berm$iQO 
del gran general , los republicanos se miraba 
unos á otros espantados. Y Luis Fejipe coocluyó su. 
arenga diciendo: «Yo vengo aquí á evitar los horr 
rores y los crímenes de la Convención.» Godofr&* 
do, que no pudo sufrir por más tiempo tanta arro- 
ganda, se acercó y le dijo: «Caballero, no insul^ia 
á la Convención, que mi padre fué ponyencional,» 

Y k amtestó Luis Felipe: «Tambíeü el mío.» Hé 
aquí la política de los Orleanes; adulterar la liber- 
tad y la legitimidad, el trono y el pueblo. 

Pues bien, este grande error, este equívoco, esta 
política personal, persooalisima, que se opone al su- 
fragio universal, á la libertad de imprenta^ y da á 
la propiedad y ai censo con derechos que ni la pro- 
piedad ni el censo pueden tener á reserva de cor- 
romper á las clases inferiores; esta política personal 
no puede renacer ea España sin que renazca en Eu- 
ropa; y no puede renacer en Europa sin que venga 
sobre todos el diluvio de la reacción. 



Señores^ el hombre que más ha sostenido esa po* 
lírica, el más elocuente entre todos sus repúblicds, 
d más grande, Thiers, á quien la democracia firan** 
cesa hafoia cerrado en el primer escrutinio la puerta 
del sufragio para enseñarle que no quería transac-^ 
ciones coa los reyes pero á quien después la misma 
desiocracia le ha abierto la puerta por considerarle 
una gloría nacional, Tluers ha dicho: «La Europa 
nrarrcha á la república, la Europa está en vísperas 
de iki república; y ante este gran movimiento, yo os 
pnometo portarme como un gran ciudadano.» Aquí, 
serones Diputados conservadores, que tenéis gran^ 
des caracteres, grandes palabras, grandes oradores, 
vosotros idébeis tener ese mismo instinto de conser- 
vación y debéis decir: en vista de las complicacio- 
nes que nos trae la interinidad prolongi«da, debemos 
levQintamos y debemos decir lo mismo: son imposi- 
bles todas las soluciones monárquicas, es posible el 
acto de la revisión de la Constitución por la Cáma- 
ra, todavía puede venir la república. Pues bien, no- 
sotros nos portaremos en esta grande crisis como 
buenos ciudadarfos; pero yo podria esperar esto, yo 
tendría derecho á esperar esto, si los partidos con- 
servadores en España fuesen todos tan íntegros co- 
mo algunos de sus individuos, como algunos de sus 
jefes, 

Pero, Sres. Diputados, notad lo que sucede aquí, 
notadlo conmigo: con gran estrañeza los partidos 
conservadores, las clases conservadoras, de que tan- 



- 164 — 

to se habla en esta Cámara para amedrentarnos, lo» 
partidos conservadores, sobre todo en España, no 
son partidos independientes; todos ellos viven del 
presupuesto, todos ellos necesitan casi siempre del 
poder. Y como necesitan casi siempre del poder, na 
hacen, señores, esa oposición de conciencia que es 
paciente, porque la conciencia es inmortal; hacen, 
una oposición de estómago, pesimista, oposición 
que es impaciente, porque el estómago no puede vi- 
vir tres dias sin alimento. Por consecuencia, se de- 
be esperar de sus jefes un gran patriotismo, una 
grande abnegación; pero no puede esperarse del nú- 
cleo del partido, de las muchedumbres del partido, 
esta misma abnegación, este mismo patriotismo. 

Registrad, Sres. Diputados, las épocas de libertad; 
decidme de dónde salen las grandes injurias, las 
grandes calumnias, el descrédito del principio de 
autoridad, ¿de dónde sale todo lo que nos mancha^ 
De las hojas de los periódicos que se llaman mode- 
rados, de los más conservadores; y no comprenden 
que al desacreditar una autoridad cualquiera, se 
desacreditan á sí mismos; y no comprenden que al 
herir la autoridad, se hieren á sí propios; y tienen 
la impaciencia del estómago y ahullan porque sien- 
ten hambre. 

Véase, pues, cómo aquí no podemos contar para- 
nada patriótico ni para nada grande con el núcleo, 
con las muchedumbres, que también las tienen, de 
los partidos conservadores: se conjuran para gastar— 
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lo todo. Pero es necesario un grande acto de ener- 
gía en sus jefes. Aquí la solución verdaderamente 
:pátriótica, yerdaderamente grande, verdaderamente 
trascendental, seria dejar el poder tal coáio está 
constituido; discutir los presupuestos ; retirarnos á 
nuestras casas por espacio de cuatro meses ^ porque 
ya no podemos sobrellevar el peso de estas discusio- 
nes y el peso de este trabajo, y á la vuelta venir 
aquí, revisar el art. 33 de la Constitución con sus 
concordantes, y proclamar la república. 

No hay otra solución, señores: lo peor del caso 
para vosotros es que no hay otra solución , que no 
tenéis otra solución, que es imposible otra solución 
Sí no caéis en la demencia de ir á pedir á Doña Isa^ 
bel II ó al príncipe Alfonso que vengan á sentarse 
«n vuestro vacío trono. (Varias voces: No, no.) ¿No? 
Pues si no hacéis eso, si no queréis eso, tenéis que 
querer, tenéis que hacer la república. 

Los paises no pi^eden vivir en esta ansiedad su- 
prema; cuando los paises se encuentran por mucho 
tiempo en esta ansiedad suprema en que estamos, 
así como el náufrago se coge á la tabla salvadora, 
los paises se cogen á la solución de la fuerza. 

¿Qué queréis? ¿Que venga aquí un general y os 
arroje á bayonetazos? ¿Qué queréis? ¿Que se acepte 
una solución imposible por una Asamblea que no 
puede disolverse sin.nombrar un rey y que no pue- 
de nombrar rey? 

Señores, esta es la situación, esta es la verdad. ¿Y 



podéis vosotros disolveros sin Iiaber terminado y sm 
haber acabado la obra constituyente? ¿PoddíS? No. Y 
la obra constituyente no está concluida, no está acar 
b^da, sino cuando esté nombrado el rey. ¿No docis 
en vuestro mismo proyecto «Regente mientrasr do-r 
re la Asamblea Coiistituyente?»*¿Vaá durar siempre 
la Asamblea Constituyente? ¿Va i estar siempre aqprf 
la Asamblea Constituyente? ¿Conocdis algo que «e 
gaste más pronto que la Asamblea Constituyenilí^ 
En esta eminencia de la soberanía suprema se r»^ 
pira muy difícilmente, tan difícilmente cDsao se 
respira en las altas regiones de la atmósfera. Aquí 
el movimiento es muy rápido y. los hombres se gits»- 
tan pronto. Aquí el aire es raro y se respira muy 
difícilmente • Por consecuencia, no hay más reme»- 
4ia, no hay otro remedio más que salir de esta sir 
tuagion; y no puede salirse de esta situación sino 
revisando el art. 33 de la Constitución, y procUr 
nxando la república. ¿No lo queréis revisar? No lo 
r^^iseis ea buen hora: la Providencia y la hialosia 
dirán qué solución era la acertada. 

En cuanto á nosotros, ¿qué tenemos que temei? 
Nosotros lo podemos esperar todo, lo debemos espe- 
rar todo del curso de los acontecimientos. 
. Hay en el mundo una ciudad ilustre que es la ca^ 
pital del género humano. Esta ciudad ilustre duer* 
me mucho tiempo; pero cuando se despierta, se des- 
pierta como la antigua pitonisa en la embtiague;^ 
de las ideas. Esta capital ilustre anuncia con gran 
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tiempo, con grande anticipación, sus obras mara- 
TÍllosas. Y así como cuando ella cae, caen todos los 
pueblos^ cuando día se levanta, porque es el cora^ 
aoa del género humano, todos los pueblos se levas*- 
tan. Ella, al despertar, hace la luz, ella estrecha los 
lazos de Alemania, ella resucita á Italia, ella es la 
única que tiene poder para llevar una centella gal*^ 
vánica al sep«ilcro de Polonia. 

Y, Sres. Diputados, en vista de esta gran nube 
qne viene, en vista de este gran torrente que true» 
na, en vista de esta grande inundación de ideas, 
iqaé queréis que nos parezca á nosotros vuestro po*- 
bpe regente, que si no va á la dictadura se queda 
con una caña en las manos y una corona de espinas 
en las sienes? 

Y, señores, ^creéis que no valemos nada en el 
mundo, que no significamos nada? Pues yo os voy 
á contar algunos hechos que me han sucedido, por» 
que si os hiciese alguna síntesis histórica ibais á de* 
cir: «poesía ó música de Castelar> 

Yo me he encontrado en el Congreso de Berna, 
donde habla representantes de todos los partidos li* 
berales de Europa; Llegaban los telegramas del pri^ 
mer movimiento de Cádiz, y me decia un polaoo! 
<cEl emperador de Austria seguirá los consejos del 
príncipe Czartorisky, é irá á Ik Gallitzia, la cual le 
hará un gran recibimiento si no triunfa la revoliN- 
cion en España.» Coincidió el triunfo de la revolu* 
cion con la salida del emperador de Austria; ñié este 
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á la estación, en donde humeaba ei tren que había 
dé conducirle á la gran provincia de Gallitzia, á 
aquel miembro de Polonia á quien habla dado cier* 
ta autonomía. Y esa porción del reino de Polonia, 
inmediatamente que supo el triunfo de la revolu- 
ción española, no quiso recibir al emperador, y los 
individuos de su Gabinete le tuvieron que decir 
que no emprendiese su viaje á Gallitzia, que sería 
muy mal recibido, porque habia allí grandes espe- 
ranzas, muy grandes, de que pudiera salvarse toda 
Polonia desde el momento en que había visto el 
gran espectáculo de' la Nación española. Y última- 
mente han tenido que hacer el emperador y sus 
cortesanos la concesión para ellos más terrible, la 
concesión de la lengua polaca á la Gallitzia para 
sus actos oficiales. 

Pues bien; á un inglés, y es|o os va á extrañar 
mucho, á un gran liberal inglés le pregunté: «¿qué 
resultado van á dar las elecciones inglesas?» «Dis- 
raeli, me contestó, se promete que el partido con- 
servador triunfe, porque dice que la amplitud del 
censo da gran fuerza á los protestantes, y por conse* 
cuencia, los protestantes no podrán de ninguna ma- 
nera convenir en la emancipación de la Iglesia ca- 
tólica.» Y añadió el inglés: «En verdad, el partido 
conservador hubiera tenido más número de votos si 
no hubiera sido por lo mucho que ha despertado el 
entusiasmo liberal en Inglaterra la revolución espa-> 
ñola.» Y me decian los republicanos franceses: « An- 
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tes de la revolución española hubiéramos tenido aS 
Diputados de oposición; después de la revolución 
española tendremos lOo;» 

Pues bien, Sres. Diputados, estos hechos, estos 
grandes hechos, os están demostrando que habéis 
despertado á Europa. Yo os pido en nombre de la 
libertad, en nombre de la patria, en nombre de la 
humanidad, que para decidir, penséis lo que vais á 
hacer, y que suspendáis el nombramiento de Re- 
gente, y revisteis el art. 33 de la Constitución, y 
proclaméis la república. Os lo pido por vuestra sal- 
vación; os lo pido en nombre de vuestra honra; os 
lo pido en nombre de los intereses conservadores. 

El carácter de nuestra Nación es trasibrmarse co- 
mo si resucitara súbitamente , subiendo desde una 
gran decadencia á una sublime trasíiguracion. En 
toda gran decadencia nuestra hay encerrada la raiz 
de un Inopinado rejuvenecimiento. ¿Quién hubiera 
dicho que de los últimos años del siglo XV habían 
de salir los héroes de Granada y los descubridores 
de América, cuando se respiraba el aire emponzo- 
ñado por los errores y los vicios de la corte de En- 
rique IV? ^'Quién hubiera dicho que de la corte de 
María Luisa saldrian los guerreros de la Indepen- 
dencia, los héroes de la libertad? 

Pues sin que los escollos me amedrenten, sin que 
las nubes me cieguen, yo, á través de todos los er- 
rores, descubro hoy la conciencia humana henchi- 
da con las ideas que han de animar á la generación 



destinada á realt2Bur aquí cc»i fortaleza el gran ideal 
de nuestro tiempo, la ggcan e^peraa^a de los pwebloer 
la democracia en la república. 



Señor Presideate^ cDmo> quiienn qne haya de oom-^ 
ttmiar el debate^ yo rogaria á & S; se sinríese rcsev^ 
vdrme la palabra paradc8piiK& que iiayan haihlada 
Qlrb^ oradores, por si acaso tuviese al^ que recó^ 
ficarles. 

RECTIFICACTON 

A LOS SEÑORES TOPETE, NAVARRO Y RODRIGO 

Y OLÓZAGA. 



Voy á ser muy breve en mis rectificaciones, á pe* 
sar de los varios discursos que se* me haín dirigid». 
Se itie han dirigido. aluBÍc»ies por el Sr. Topete, 
aliflsiones por el Sr. Navarro y Rodrigo, alttsioncB 
por el Sr. Olázaga. 

El Sr. Topete me dijo una cosay qne franca<CQenilev 
zñe ha ofendido: me dijo que yo le buscaba á él oo^ 
mo contraste, y bien sabe el Sr. Topete que yb fadbló 
con cierto desorden, que apenas me detengo á cook 
siderar lo que digo, y que si yo buscara á S. S. co- 
mo contraste oralorio, ciertamente no conseguiria 
mi objeto, porque cuantas veces hablo, hablo de él 
por la impof^ancia que tiene en la revolución y en 
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el Gobierno; cuantiKS veces hablo de él, me respoiw 
de; 7 cuantas veces me responde, consigue un triun* 
fo, al cual siempre contribuyo con mis aplausos, 
cáenos cuando habla del Duque de Montpensier. 

£1 Sr. Topete nos recordaba ayer que había sido 
nuestro salvador. Ya sabe el Sr. Topete que no ne- 
cesita recordarnos eso, que todas cuantas veces me 
levanto, cuantas veces uso la palabra y tengo que 
encontrar mis ideas con las ideas de S. S., yo lo 
declaro^ yo lo proclamo, yo lo recuerdo con grande 
y extraordinario agradecimiento. 

Pero lo que ayer el Sr. Topete nos decia, me alar- 
maba mucho: decíanos que iba á salvarnos de nue- 
vo; y yo debo decirle para que no haya necesidad 
de salvarnos de nuevo, que ahora se necesita, y ur- 
gentemente, que S. S. no nos pierda. 

Su señoría nos perderá; S. S. perderá esta situa- 
ción; S. S: perderá la conciliación que reina entre 
los elementos de la mayoría; S. S. perderá la actitud 
pacífica del partido republicano^ esta actitud legal 
que nosotros sostendremos con todas nuestras fuer«- 
zas; S. S. perderá todo esto si se empeña en traer al 
Duque de Montpensier, rechazado por la concien- 
cia y la voluntad de la Nación española. 

Ya sé yo que el Sr. Topete dice una cosa que ha 
repetido esta misma tarde el Sr. Olózaga. El Sr. To- 
pete dice: «Yo haré lo que quiera la mayoría.» El 
Sr. Olózaga dice: «Yo haré lo que quiera la mayo- 
ría.» Y como cada uno de los individuos de la ma- 
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yorfa dice lo mismo, el caso será encontrarnos sinl 
rey, porque todos van á querer aquello que quierej 
el otro, y nadie sabe lo que el otro quiere. 

Por consecuencia, hasta ahora el nuevo monarca 
es un secreto que los individuos de la mayoría se 
guardan mutuamente como un gran misterio si- 
bilino. 

Yo no trataré de romper ese silencio ni de averi- 
guar ese profundo secreto. Pero acaba de decir una 
cosa el Sr. Olózaga que es profundamente verdad. 
Se necesita para tener rey formarlo en la opinión. 
Y yo pregunto: ¿á cuándo aguardáis para formar el 
rey en la opinión? La tribuna, la prensa, las asocia- 
ciones, las reuniones sirven para eso; y si vosotros 
no hacéis más que matar candidatos , porque aquí 
no hay más que una serie de candidatos muertos, 
decidme cuándo va á venir vuestro rey, cuándo va 
á aparecer la aurora de la regeneración de vuestra 
monarquía. 

Decia el Sr. Ministro de la Guerra: «Es que nece- 
sitamos que el país esté pacífico;» pero S. S. puede 
comprender que si necesitamos el rey para apaci- 
guar el país y luego necesitamos que el país esté 
pacífico para tenerle, esta es una situación anómala 
y contradictoria, este es un círculo vicioso. 

Pero una cosa me decia el Sr. Topete que perso- 
nalmente me ofendió. Es indigno, retiro esta pala- 
bra, es impropio de la lealtad y de la franqueza que 
S. S. tiene, el venir aquí á repetir ciertas vulgarida- 
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'des respecto del influjo que los clubs tengan sobre 
nuestra conciencia, sobre nuestro proceder y sobre 
nuestra conducta. {El Sr, Ministro de Marina pide 
la palabra,) 

En este punto ha dado el Sr. Figueras explicacio- 
nes que son satisfactorias. Nosotros no negamos, 
nosotros no podemos negar á los clubs el derecho de 
criticar; y como no negamos á los clubs el derecho 
de criticar, no podemos tampoco negarles el derecho 
á que disientan de nuestra opinión, de nuestro pro- 
ceder y de nuestra conducta. Ellos saben muy bien 
que no pueden intimidarnos, y nosotros sabemos 
también que con adulaciones no los ganaríamos 
nunca. Nos conocemos y nos apreciamos mutua- 
mente. Pues qué, ¿habia clubs, habian discutido los 
clubs cuando todo el partido republicano firmó un 
manifiesto diciendo que si ponéis á los pueblos en la 
dura alternativa de optar entre la anarquía y la dic- 
tadura, optan siempre por la dictadura? ¿Había clubs 
ó era necesario satisfacer á los clubs cuando se dijo 
que la demagogia era como la tisis y que parecía 
vida porque tenia cierto calor artificial que tan solo 
era fiebre? ¿Habia clubs cuando un dia vinieron 
ciertas manifestaciones á las puertas de este Congre- 
so, y el Sr. Chao, el Sr. Blanc y mi humilde per- 
sona empleamos toda la tarde en conjurar esa tem- 
pestad que parecia amenazadora? ¿Habia clubs , te- 
níamos nosotros que satisfacer á los clubs cuando 
vinieron los acontecimientos de Jerez, y nosotros 



faiinos los primeros eo dar al Gobierno on TOto át 

cofdfíanza? 

Seííores, á un partido 4ufi procede con esta nobie«- 
zsi, á un partido cuyas fuerzas después de txsdo «en 
revolucionarias y no hace más que encauzarlas en 
la legalidad, á ese partido no se le puede decir que 
tiene miedo á ios clubs sin herirle en su propia es- 
timación y en su propia honra y sin que proteste 
coifrtra éso la conciencia general de nuestro país, que 
hace justicia á nuestras rectas intenciones. 

Voy ahora á contestar arl Sr. Navarro y Rodrigo. 
Yo me alegro mucho de que S. S. no dedicara las 
páginas de la historia de Itúrbide al general Prim. 
Pero, señores, el que yo tuviera esta sospecha de* 
pende de que los partidos conservadores son los más 
susjMcaces que hay en el mundo; en todas partes 
creen ver aspiraciones secretas á la república, y ya 
comparan al general Prim con Cronwell, ya lo 
comparan con Capodristia, ya con cualquiera de los 
héroes que han hecho imposibles las monarquías en 
el mundo; y eso depende de la atmósfera política, y 
la atmósfera depende de las ideas que en ella se der- 
raman: por consiguiente, yo no habia hecho más 
que respirar un poco de la atmósfera que hay en to- 
das partes. 

£n cuanto á la candidatura del Duque de Mont- 
pensier, de que S. S. habló otra vez, aunque di- 
ciendo que no era su candidatura exclusiva, en lo 
cual tiene razón, en cuajnto á esa candidatura debo 
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ddcir que sucede aquí lo .mismo, absolutamente lo 
nkbmo que sucedía en Frauda en 1793, 7 que Na- 
poteoa recuerda en sus Memorias de Santa Elena» 
Nafholeoa d¿Qt: «Em Francia hubiera habido mo-* 
narquía entonces sí los.Orleanes hubieran sido afee* 
toaal-pueblo; pero como quiera que los Orleanes no 
eran afectos al pueblLo, sus amigios jtarticttidrea. Dan- 
ton, Camilo Desmoulins y demás, no podían kvan*- 
tarlos sobne el trono de que habia catdo Luis XVI.» 
(í aabe el Sr. Navaroo y Rodrigo por qué los Orlea* 
nea no son aceptos al pueblo? Por su polítíca^ por an 
vida pública, que contrasta con su vida privada. 
Luis Felqae, conK) deda perfectamente un gran ora- 
dor, era un hombre incorruptible, pero era un gran 
corruptor en política. 

Pu£s trien, hay cierto sentitniento de justicia, 
cierto amor á la familia, que no se compadecen coa 
las grandes narsones de Estado. Y el pueblo español 
no le perdona al Duque de Montpensier los traba- 
dos lachos contra . la última dinastía, como no le 
]lQrdonó la Convención francesa á Felipe Igualdad 
su voto, que vino á herir la frente de Luis XVI. 

Y aquá me diriíoá mi amigo y maestro el señor 
Olózaga. Ha dicho S« S. que el fondo de mi discur- 
so no era todo \o lógico que exige la elocuencia par- 
lamentaria. Lo que siento es que el Sr. Olózaga 
haya empleado un magnifico discurso para com- 
batir uno tan pequeño y £ailto de lógica. Pero 
prescindiendo de esto, porque tengo muy poco 
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amor propio, entremos en el fondo del debate. 

Dice el Sr. Oiózaga que yo me atreví á atribiñr 
legalidad al grito del Sr. Ochoa. Yo creo que este 
grito es legal mientras no haya rey, porque es posi- 
ble que Carlos VII &era elegido monarca por la 
Asamblea. Y si el Sr. Oiózaga invoca las leyes dic^ 
tadas en Cortes expulsando del trono de España á 
D. Carlos y su línea, yo puedo citarle á S. S. otras 
leyes dictadas en Cortes que acreditan la legitimi- 
dad de Isabel II. Pero la revolución ha venido á 
abrir una nueva cuenta, y vamos á crear una nue*- 
va edad. Todo lo que existia antes, inclusa la ex- 
pulsión de Carlos VII, todo está invalidado por la 
revolución. 

Decia el Sr. Oiózaga que no era muy patriótico, 
verdaderamente patriótico, el que nosotros nos go- 
záramos en el espectáculo de que España fuera de 
rodillas pidiendo por las cortes extranjeras un rey 
para su vacío trono. <Y por qué? ¿De cuándo acá el 
reyes el pueblo? ¿De cuándo acá el rey es- la patria? 
Ese es el eterno error de nuestros padres , que nos 
ha traído tantos años de males. 

Conñindir á Fernando VII con la patria fué el 
gran error que nos trajo la guerra de la Indepen- 
dencia, que nos costó veinte años de reacción funes- 
ta. Confundir á Isabel II con la libertad fué el gran 
error de los liberales, que nos esclavizó , y todavía 
llevamos una marca ignominiosa en la frente. No; 
el rey no es la patria, el rey no es la nacionalidad: 
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la patria son todos los bogares , la patria «on todos 
los cifudadanos, todos los españoles esparcidos por 
las cuatro partes del miuido. 

Señores Diputados^ los que dicen que la patria 
tiene «na grande inferioridad política y social, son 
aqudlos que la declaran incapaz de gobernarse á si 
misma. Porque después de todo, ¿qué es la repúbli-^ 
ca? El gobierno del país por el país. Pues si vosotros 
bascáis un rey extranjero como Carlos V el de Vi- 
Ualar; á buscáis un rey extranjero como Felipe V 
el de Játiva; si buscáis un rey sostenido por los «cfk* 
tranjeros como Fernando VII, que fué restaurado 
por las bayonetas de la £é, los que hacéis eso, queréis 
darle una carta de inferioridad política y social á la 
Nación española: vosotros sois los poco patriotas. 

Dice el Sr. Olózaga que era noticia nueva la4e 
que yo creia incompatible al rey con los derechos 
individuales. Pues qué, el Sr. 01Ó250ga, que tanta 
atención me presta, igual á la que yo presto sieoí'- 
pre á sus discursos, en los que tanto aprendo, p<Nr* 
que son verdaderos modelos de oratoria parlamenta- 
ño (y lo digo con toda sin^ridad); el Sr. Ólózaga, 
que me ha oido tanfó^ ¿no me ha oido siempre dedr 
que la forma natural, que la forma lógica de Ios4et- 
reohos individuales era la república?^ Por consecuen^ 
cia, no es noticia nueva la de que yo haya dkfao 
(fa^ el nuevo rey tiene hajo su ticno la pólvora de la 
democrada, y en su corona, en los diamantes jde su 
corona^ las chispas de las libertades populares. 

12 
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Todp e3to lo creo y lo he creído siempre incom- 
patible con la institución de la monarquía. Y tan 
cierta es esta incompatibilidad, que el Sr. Olázaga, 
monumento vivo de la historia parlamentaria, debe 
recordar, recordará sin duda, que todos los monar- 
cas que han tenido Constituciones liberales han tra- 
tado de barrenarlas. Fernando Vil, la Constitución 
de 1812, porque la creia demasiado democrática; 
Luis XVI, la Constitución de 1791, porque le pare- 
cía demasiado democrática (Se oye un poco la carn^ 
panilla del Sr. Pf-esidenteJ Espere un poco la cam- 
panilla del Sr. Presidente. No quiero continuar la 
lista, porque el Sr. Presidente no me lo permite. 
Pero no necesito refrescar la memoria del Sr. Oló- 
zaga. S. S. se extrañaba mucho de mi larga cita de 
las regencias y admiraba mi imaginación y mi me- 
moria: la imaginación la encuentro siempre como 
un obstáculo para hablar; mi memoria es grande- 
sí; pero como sabe el Sr. Olózaga, dice un eminen, 
te orador: «la memoria es el atributo de los tontos,» 
por consiguiente; yo me declaro tonto. Pero he oido 
decir á todos los monárquicos que los grandes in- 
convenientes de las monarquías son los períodos de 
regencia: eso es el abecedario de los principios mo- 
nárquicos. Y yp digo: si teniendo una reina en el 
trono fué tempestuosa la regencia de María Cristina 
y concluyó por una catástrofe; si teniendo á su lado 
el pueblo fué tempestuosa la regencia del general 
Espartero y concluyó con otra catástrofe, ,iqué va á 
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Inicer vuestro Regente, ese Regente sin trono, sin 
rtjyén pueblo^ 

Deda el Sr. Oldzaga que no era grande inconve- 
niente la inconsecuencia política del general Serni- 
«K>, 7 trataba de justificar estas inconsecuencias que 
fo le pintaba al Sr. 01Ó2»ga como efecto del tempe- 
ramento nervioso, del caricter heroico, de la impre« 
aionabilidad del general Serrano. El héroe es como 
•el poeta; en un momento lo ve todo, abraza todos 
los tiempos, abarca todos los espacios; una idea le 
embarga la imaginación, le embarga el pensamien- 
to, le embarga el corazón, y es muy fácil que un 
hombre de esa manera impresionable, pueda un dia, 
creyendo que va á salvar á la patria, perdernos á to- 
dos. Por eso decia yo que un hombre que con tanta 
facilidad habia pasado de la montaña del Príncipe 
Pío al puente de Alcolea, podría con igual facilidad 
pasar desde la regencia á la disolución violenta de 
esta Asamblea. Hé ahí mi razonamiento. 

El Sr. Olózaga se quejaba, como yo, del militaris- 
mo, y lo condenaba más fuertemente que yo; pero 
deda que era una necesidad de este tiempo: y .para 
probamos que era una necesidad de este tiempo, in- 
vocaba los recuerdos del aiío 20. Pues tengo que de- 
cirle á esto que el partido progresista sin duda ha 
degenerado mucho. 

En el año 20 le debió el poder á Riego, y Riego 
no fué ministro. No solamente no fué ministro, sino 
que Arguelles le desterró de Madrid. En el año 36 
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el partido progresislak ctefaíó el poáer al sargcoito 
García; pues ni siquiera dio un premio al sargento 
<jarcía. De suerte que el militarismo, en el parddo 
progresista es una enfermedad bien reciente. 

Que son necesarias la sociedad civil y la educsH- 
don civil; y para probarnos que son necesarias * la 
sociedad civil y la educación civil, el Sr. Olásaga 
nos cita el ejemplo de Inglaterra. 

Pues bien: yo debo decir á S. S. que el efoiipla 
de Inglaterra, oomo el ejemplo de los Estados^-Uoi- 
dos, lo que prueban es la necesidaril «de no tener 
miedo á las tempestades de la libertad, ^onoce.el 
Sr. Olózaga período más triste que aquel que por 
fin dio origen á la revolución que los ingleses Ua« 
man santa? ^Conoce'S. S. nada más perturbado que 
el gran período en que se formó la república de \qs 
Estados^Unidos? ¿Y por qué los ingleses, por qué 
l<fis aunglo-americanos fuuidaron la libertad? Porque 
no la temieron: es^eciso easayarla, es preciso prac- 
ticaria, y para ensayarla y practicarla es neossario 
oo tener miedo á sus coesecuencias ni á sus prác- 
ticas. 

Y^ señores, la prueba de que el Sr. Olózaga tiene 
miedo ala libertad, es Ja apolxagíaque nos ha hecho 
dd imperio, sí, del imperio fiüancés: ap<dogía (fue yo 
no hubiera querido oir de los labios de>mn ocador {par- 
lamentario» de los labios de um.orador queal menos 
ddbia lastimarse y sentir que aquel hombre derriba- 
ra con sus soldados la primera tribuna dd mundo, 
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la trttmiutilttde k cnal se irradiaba la Iva j ti calbr 
de 1« Ubcftacl á toda Euix>pa. (Bien, bien.) 

Además, de loque tí Sr. Olózaga se qioefaba, er^ 
del 'SocMilistiio. ^Y el socialismo del «ño 4S tiene, 
comparación con el socialismo del imperio? ^A qai 
st fedu)o el socialismo del a&o 48? A onos cuantos 
taBeres nadonales, de que á poco tiempo fueronr 
despedidos lo» trabajadores. ^ A qué se reduce el é^ 
ciaHstto del imperio^ A destruir una cjudad, á leedí'-* 
fiearla, á dar en esa dudad grandes espectáculos <páh 
ra ei ejército y para la plebe» comí)* los antiguos Cíé^ 
seres: ¿para qué? Para que esa ciudad» al despertarse^ 
al teTantarse boy, conozca que el imperto 1» ha edlh 
pobrek^ido, la ha desangrado, y grite como süT poetan 
«Qaferotu pan negro, ¡oh libertad!» Sí, Sres. Dip«^ 
tados ; porque lo que hay de malo , lo que hay dü 
Utópico en ciertos delirios, es la; apocalipsis de lae^ 
cfavitvd, es el sueño que engendra la falta de lU2 
y la ¿EÜta de libertad en éí corazón del ésda^^eK: 
(Aplimsos,) 

fAh, señores! ¿Ha conseguido algo, ha alcanzado 
algo ese emperador á quien tanto atiaba el Sr. Old^ 
zaga? ¡Diez y ocIk>< años de sitenciol Pero á los diez 
y ocho años, se ha convencido de que no es posible 
sadsiacer k libertad ; y en el momento ipísmo en 
que laalreufllofiea pblftícas se han celebrado, la üto^ 
pia ha reaparecido más amenazadora, itfás terrible 
qu0 nunca, i^^mo una ave nocturna que no ha visto 
por espacio de dkz^ y ocho años la luz de la libertad. 
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Sf, lio hay mas que un medio, un sólo medio pa^ 
ra sacar de estas utopias lo que tengsQ de verdaderas^ 
y para corr^irlas. Ese medio es la escuela, es la en- 
señanza, es la tribuna, es la asociación; es la fecun- 
da, la santa libertad. 

Pero dice el Sr. Olózaga: ¿cómo se queja el Señor 
Castelar de la mesocrada cuando la mesocracia exis^ 
te en toda Europa? Véase por qué akbaba yo tanto á 
una ciudad á quien yo llamaba la capital del género 
humano. Yo alababa tanto á esa ciudad, porque desr^ 
pues de todo, lo que ella hace se 'hace en el mundo; 
y como ella ha derribado el régimen privilegiado de 
las clases medias, ese régimen privilegiado no re- 
aparecerá jamás. El sufragio universal ha hecho Ita-» 
lia; el sufragio universal ha hecho Prusia; el sufra^ 
gio universal ló habéis tenido que admitir vosotros, 
y está sancionado por la pluma doctrinaria del Señor 
Olózaga. ¡Oh, grande idea que se impone á sus más. 
encarnizados enemigos! 

Dice el Sr. Olózaga que en Inglaterra la educa- 
don es la que da la libertad. Es verdad; pero nos- 
otros sabemos que no se puede educar al pueblo, al 
cuarto Estado que viene, sino dándole institudones 
en armonía con la libertad. Hé aquí por qué nues- 
tro deseo de libertad^ del sufragio universal, del fu- ' 
rado, .de las asociaciones, de las reuniones, de la re* 
pública, en una palabra. Todo lo que nosotros de- 
seamos no es más que una grande escuela para que 
se eduque, «para que se moralice el pueblo; que al 
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fia y al cabo, con d grande criterio de la igualdad y 
de la justíciá que ha engendrado la filosofía moder* 
na, es el dueño de sus destinos y el soberano de to- 
das las naciones. 

El Sr. Olózaga me ha dicho que yo con mi largo 
telcscc^io he visto las cosas pequeñas; pero he en- 
trado en sitios -á donde S. S. no podía seguirme. Yo 
al tratar la historia contemporánea no he entrado 
en ningún sitio en que no estuviese el Sr. Olózaga; 
He entrado en la regencia de Maria Cristina, y allí 
estuvo el Sr. Olózaga; be entrado en el palacio de 
D<ma Isabel II, y su primer ministro, después de 
declarada su mayor adad, fué el Sr. Olózaga; he en*- 
trado en la regencia de Espartero, y allí estaba el 
S. Olózaga; he entrado en la coalición del año 43, 
y allí estaba el Sr. Olózaga; he entrado, en fin, en 
todas las partes en donde ha estado el Sr. Olózaga. 

Yo no dije eso por incomodar á S. S.; creo firme* 
mente que donde quiera que entra S. S., lleva hon- 
ra y saca honra. 

Iba diciendo que el Sr. Olózaga podia muy bien 
seguirme^ porque no habia estado en ningún punto 
de la historia contemporánea donde S. S. no hubie^ 
ra estado. ¿Y cómo no habia de estarlo un hombre 
que casi personifica nuestro Parlamento? 

Pero tengo que decir una cosa al Sr. Olózaga. Su 
señoría ha dicho que yo veia todos los tiempos, que 
descubria todos los horizontes, que yo era, en fin, 
la posteridad. 
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Señores» yo dije qu« era la posteridad en uti aen- 
ttaxiento modesto. Yo dije, que no podía lener ni 
vuestras pasiones, ni vuestras ambiciones, porque 
no os disputaba cartera ni posición alguna, y por 
consiguiente, colocado más lejos de vosotros, colo- 
cado más lejos de vuestras rivalidades y de vuesixas 
ambiciones, os podía juzgar con la imparcialidad de 
la historia. En esto no había orgullok si algo había « 
era mod)estta, nacida de la humildad de mi posi- 
ción. 

Pero yo digo al Sr. Olózaga <{ue S. S., que es ua 
gran orador, que es un gran diplomático, y ya sñbe 
S. S. que se lo digo con sinceridad, no es previsor, 
no es pensador, no lo ha sido nunca, no lo es hoy 
tampoco: no está la previsión entre sus grandes cuan- 
tidades. No preveía lo que iba á suceder cuando se 
opuso á la regencia de la Constitocion de 1812 que 
demandaban algunos progresistas; no preveía lo 
q^ie iba á suceder cuando defendía, quizás desde el 
mismo banco en que ahora se halla sentado, la re- 
gecMia del general Espartero; no preveía lo que iba 
á suceder cuando aceleró desde la salla que hoy ocu- 
pa el seáor Rivem la declaración de la mayor edad 
de Doñaí Isabel U; no preveía lo que iba á suceder 
cuando en 1854^ eonrbattó- con la elocuencia y. el 
ardor de su pahbra á la minoría que aqut votaba 
contra el trono óe Dona Isabel II; no pi^ei^iá taot- 
poco antes de k revolucioiv parque imaginaba que 
era posible traer un rey por medio de un pie-- 



— 185 - 

Uscito, y ni ha venido el rey ni el plebiscito. 
Pues bien: yo no puedo asociarme á las palabras 
con que ha terminado el Sr. Olózaga su discurso 
respecto á la regencia del general Serrano, que, se- 
^n ha dicho, será gloriosa; y como yo tengo á su 
señoría por poco previsor, creo que esa regencia se- 
rá triste para la libertad y para la patria. 



SEGUNDA RECTIFICACIÓN AL SEÑOR OLÓZAGA. 

Dos palabras solamente. Yo me alegro mucho de 
la declaración que acaba de hacer el Sr. Olózaga 
respecto á política, porque esa declaración es pa- 
ra nosotros importante, importantísima. Dice suse- 
ñorid que se ha cortado por la raiz el árbol de la di- 
nastía de Borbon, que ha caido con todas sus ra- 
mas; y como una de las ramas es Dona María Lui- 
sa Fernanda y el Duque de Montpensier, yo me 
alegro mucho de esta manifestación del jefe del par- 
tido progresista: con ella nos ha librado su señoría 
de un candidato. 

Por lo que respecta á la otra cuestión , yo me de- 
claro culpado; yo no tengo amor propio, lo he di- 
cho repetidas veces: en el mundo los que verdade- 
ramente pueden sentir que se les eche algo en cara, 
son los que se creen infalibles; yo me creo hombre, 
Sujeto á error, y confieso mi error de ayer; pero ten- 
go que decir que los comentarios del Sr. Olózaga se 
parecen mucho á la Llave de oro, (Risas.) 



DISCURSO 

pfoBimcimdo el día 25 de Junio solare la interpretacioo dada á loa de- 
recho* indWidiiallea por loa Ministroa de Gobernación y Gracia 

7 Jaaticia. 



Señores Diputados, al comenzar esta tarde su dis- 
curso el Sr« Ministro de la Gobernación, dijo que 
extrañaba mucho que, mis amigos los Diputados de 
la minoría qué me han precedido en el uso de la 
palabra, trataran de todas las cuestiones políticas al 
mismo tiempo que trataban de las circulares del mi- 
nisterio de S. S. y del ministerio de Gracia y Justi- 
cia, y á la vez un orador elocuente, jefe de una frac- 
ción de esta Cámara, nos reconvenía, y nos reconve- 
nía con cierta dureza, porque no habíamos interpe- 
lado al gobierno sobre su política general, sobre su 
programa, sobre su origen y la significación que 
traía al poder. 

Pues bien, Sres. Diputados, como quiera que 
nosotros somos una minoría especialísima ; como 
quiera que nosotros somos una minoría más de 
principios que de personas; cómo quiera que nos-> 
otros no tenemos intereses particulares compróme* 
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tídos en la asceiísion y en lacaida de los ministerios; 
porque, después de todo, casi los que se van suce* 
diendo nos son por igual indiferentes, nosotros ho- 
rnos preferido tomar las dos circulares del Sr. Mi- 
nistro de la Gobernación y del Sr. Ministro de Gra- 
cia y Justicia como bsíse para juzgar su*política; po- 
lítica, Sres. Diputados, que, lo digo en concíeaci% 
lo digo con el corazón en la mano, lo digo salvan- 
do siempre las intenciones de los Sres. Ministros* 
política que yo juzgo una calamidad para mi país, 
una amenaza grave para la libertad, el principio de 
la reacción, que á vosotro& y á. nosotros ^aeds con- 
fundirnos y perdernos^ por culpd de la torpeza y úc 
la ceguedad que preside* casi siempre los destinos rie 
este país, y que parece ingénita á los gobiernos ^tte 
se suceden en esos bancos^ 

El Sr. Sagasta nos decia que su circulas • err un 
vaso de agua con una gota de jarabe, y yo digo que 
su drcttkur es ácido prúsico para la libertad. Y. al 
misaoo tiempo que lo decía nos echaba en cara isna 
política pesiimista. Nunca hubiera creido queel Sén- 
ior Sftgasta nos reconviniera á nosotros por temer 
una política pesimista. Desde que comenzó hi sí^ 
tuacion presente, desde que se inauguró la época 
electoral; desde que.se abrieron las GórtesCoostijtu- 
yentes, no hemos hecho más que prestar senrti^os 
grandes al orden público. 

Yo tengo amigos en todas las naciones de Euro* 
pa, lo$> cuales pueden juzgarnos con más ó monos 



-benevolencia, y yo les digo sieiripre: «no crean 
Vdcs. que los Diputados de la minoría son oradores, 
como Vdes. dicen; no crean Vdes. que son politíc- 
eos; desde e^a situación que ha comenzado para 
£spa6a en Setiembre; lo- qte son los Diputados de 
la minoría modestoá agentes de orden público.» 
Mtichas Veces pensando yo que somos unos verda*^ 
tlc»^os agentes éi^ orden público me he dicho: puesto 
tpie lo somos, bien pudiéramos serlo oficialmente y 
llegamos al señor gobernador á pedirle una de las 
ii^^gnias que llevan los funcionarios déla autoridad 
cuyo prindipal ministerio es velar por el orden, 
p<H>q(ue no hemos hecho más que conjurar tempe^h- 
tftdes engendradas, en mi -sentir, por las torpeeas 
del gobierno. 

Señores, el Sr. Sagasta nos decía esta tarde que la 
revolución de Setiembre era un alzamiento nado* 
nal, y yo convengo con S. S.: fué un alzamiento 
de todos los partidos; que no podian tolerar aqufella 
grande opresión . Pero al Sr. Sagasta le sucede que 
se extraña ¡estrañeza incomprensible! de que en> el 
momento mismo en que se ha llegado á la polución 
revolucionaria, después de las épocas de lucha y de 
la época de la victoria, hayan brotado tantos repu- 
blicanos: Pues esto se explica muy fácilmente; esto 
se éxpSica muy sencillamente. Hay ciudadanos que 
creen que su honra, que su hogar, que su libertad, 
que su pensamiento, están niejor asegurados en una 
monáir^itiía; y hay otros ciudadanos que creen que 
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«u honra, que su hogar, que su libertad, quesu pen- 
samiento, que su conciencia, est4n mucho tais ase- 
gurados en una república. 

El Sr. Sagasta parece que todos los dias nos quie- 
re negar el derecho que teníamos á decir esto» á pro* 
clamar esto, á llevarlo á la prensa» de la prensa á 
los comicios, de los comicios á esta Asamblea, y á 
formularlo aquí con la energía que prestan las con- 
vicciones honradas. ¡Qué se hubiera dicho de nos- 
otros, Sres. Diputados^ qué se hubiera dicho de esta 
fuerte, de esta enérgica Nación española, si caída 
una dinastía, si derribado un trono, si imposibilita- 
dos todos los candidatos, vivas las libertades, prac-* 
ticándose el sufragio universal, aquí no hubiera bro- 
tado una grande aspiración republicana! Entonces 
sí se hubiera dicho con razón que éramos el Mar- 
ruecos de Europa, y que la raza española había 
nacido para ser una raza de esclavos, ella que dome- 
ñó la tierra. 

Dice el Sr. Sagasta: «teníamos una bandera co- 
mún.» La teníamos, la tenemos todavía, Sres. Impu- 
tados; la tiene la mayoría, la tiene la minoría; hay 
una bandera común aquí: esa bandera común es la 
que nosotros venimos á reclamar, esa bandera co- 
mún es la ique nosotros venimos á levantar, porque 
vacila y está agujereada por las circulares del señor 
ministro de la Gobernación y del señor ministro, de 
Gracia y Justicia; la gloriosa bandera que todos te- 
nemos, que nosotros hemos mantenido en dias tris- 
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tes para la libertad y para la patria y i cuyos pieg 
habéis caido de rodillas, es la bandera de la libertad 
completa, es la bandera de los derechos indivi- 
dusüíes. 

Seiíores Diputados, una Constitución es un pac** 
tD, es una transacdon: en ese pacto, en esa transac- 
ción, hay artículos, hay títulos que no están en ar- 
monía con nuestros principios. Pues bien, yo digo 
una cosa: nosotros creemos, dado el deber que he* 
moa contraído presentándonos en estos bancos, que 
tenemos la obligación de obedecer, de acatar, aun- 
que no los aceptemos, aquellos títulos que están en 
discordancia con nuestros principios; pero á una 
condición, sin la cual nos creemos desligados de es- 
te deber, á condición de que se respeten aquellos tf» 
míos constitucionales que están en armonía con 
nuestros principios. 

Hada el Sr. Sagasta una historia de los antece- 
dentes de la revolución ; en esa historia olvidaba 
S. S. una cosa, olvidaba que una parte desprendida 
del seno de la democracia le había dado el principio 
fundamental de toda la democracia, el principio de 
los derechos individuales. Por consecuencia, los de- 
rechos individuales los reivindicamos nosotros con 
más razón que la mayoría, con más razón que las 
dos fracciones más avanzadas de la mayoría: el títu- 
lo I de la Constitución es más nuestro que vuestro; 
y al volver por él volvemos por la legalidad exis- 
tente, volvemos por la ss^ntidad de nuestro derecho, 



vDtveinos por la i<|ea nuestra, que ba triunfado en 
la Constitución* 

¿A qué debemos^ Sits. Diputados, á quá ddbe- 
mos esta situacioa en que nos encontramos? La de- 
bemos á lo miamo que hoy quieren negaa^noa^ 4 lo 
mismo que hoy quieren desconocer los señores qjie 
se sientan en aquellos bancos {Señalando dios déla 
mqyoriaj por la eterna ceg;^eca en qne se haUan. 
Pasan los faonibres, se .suceden los unos á los otros, 
suben al poder; y como si el poder diera Tértigos» 
como si el poder cegara, caen en los lÉismo erroces 
sin escarmentar en las miseras experiencias. Taia- 
bíen hubo un parado que en' 1^856 creyó qoe era ae* 
cesarlo borrar la palabra xieiDeíocraGia, porque aqii^ 
lio era un acto púhlico contrario á la Constitución 
del Estado, y se borró la palabra democracia, y se 
quitó del pié de un periódico, como ahora quiere 
quitar el Sr. Sagasta la palabra repóblica de las ban- 
deras del pueblo. ¿Y qué se consiguió? Lo que secoa-» 
sigue siempre con las persecuciones, que á meSida 
que se perseguía aquella idea, crcda el número de 
los que la defendían. Porque, dicho sea en honra de 
la humanidad, las persecuciones y el martirio no 
hacen más que aumentare! número de líos de&aao*- 
res de la idea martirizada, de la idea persqf^da: tar- 
taes la:eterna gloria de la humanidad y este es el 
tvmbm de sus anales. 

Pues qué, Sres. Diputados, ^por qué se llama d 
Sr. Sagasta^ por qué se llama un partido insportanit 
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de esta Asamblea, el partido progresista? ^Qué quie* 
re decir progreso? ¿Qué significa progreso? Quiere 
decir la ascención de los individuaos á la ciacia de la 
peisonalidad, á la cima de su individualidad, c|iie es 
lo que oonstituye su derecho. ¿Y cómo, de qué ma*. 
ñera, de qaé suerte se realiara el progreso? Se reiúiza 
por k proteja. Al lado de cada institución que se 
plantea, al lado de cada Constitución que se escrí» 
be, de cada idea antigua, nace woa idea nueva, sin 
que nadie pueda impedirlo. Solamente que, cuando 
se la deja «n libertad, la idea triunfa por los clubs, 
por las manifestaciones, por las asociaciones, por la 
prensa, por el sufragio universal; y cuando no se la 
deja en libertad, esta idea estalla como la pólvora y 
kace saltar en mil pedazos el trono en que se sien- 
tan sus tiranos y sus perseguidores. 

Señores, ¿qué cosa tan extraña^ qné privilegio tan 
extraordinario se quiese establecer aquí? Se le niega 
al pueblo gritar ¡viva la república! que es su aspira- 
ción, que es su deseo, la fórmula de su pensamien- 
to; y al mismo tiempo que se niega al pueblo que 
^ite ¡viva la repúblical se me concede á mí en oii 
cátedra predicar la república, se le concede al perid* 
dico defender la república, se le concede al que se 
encierra entre cuatro paredes proclamar la repúbli- 
ca; de suerte, que lo que aquí se hace, después ée 
todo, no es más que amordarzar al pueblo, quitarle 
su derecho y defender la última sombra de un pri- 
vilegio. 

i3 
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Y una de las razones que el Sr. Sagasta tiene para 
criticarnos á nosotros es, que el presidente del conci- 
té de Valladolid le Jiabia llamado nada menos que 
ciudadano al gobernador de la provincia, sin haber* 
le llamado V. S. ni excelencia^ sin haberle dado el 
título de marqués ó de conde ó el que tenga ese se> 
ñor gobernador por un antiguo resto feudal, por un 
antiguo recuerdo monárquico. Para todo hombre 
que se aprecia es más el título de ciudadano que to- 
dos esos títulos nobiliarios, recuerdos de la antigua 
monarquía; porque todo conde ó marqués no es 
más en su origen que un señor feudal que oprimía 
á las clases trabajadoras, en tanto que el ciudada- 
no que es oprimido rompe sus cadenas y entra co- 
mo- hombre en la vida de la libertad y del dere- 
cho. 

El Sr. Sagasta nos citaba los excesos de entusias- 
mo de algunos republicanos, como, por ejemplo, los 
excesos de entusiasmo de los republicanos de Ma- 
hon. Primeramente, entiéndalo bien el Sr. Sagasta, 
y ya se lo hemos dicho esta tarde, todo lo que sea 
agresión, todo lo que sea violencia, todo lo que sea 
atacar el honor y la dignidad de los demás ciudada- 
nos^ todo lo que sea impedir el libre ejercicio de sus 
derechos, es condenable; nosotros lo reprobamos y 
debe castigarse. La libertad se pierde cuando se abu- 
sa de ella; pero de ninguna manera es condenable la 
expresión de ninguna idea, por más que se vocifere 
y se grite. 
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Pero puesto que el Sr. Sagasta me ha citado el 
exceso de entusiasmo de los republicanos de Mahon» 
yo le voy á citar el del alcalde de un pueblo de la 
provincia en que me he criado, de un pueblo bas- 
tante considerable , de un pueblo que es casi una 
áuda4'r el entusiasmo del alcalde de Noveida, el 
cual ha hecho lo siguiente: «Ordeno y mando que 
todos los habitantes de este pueblo iluminen en ce* 
lebridad de la gran Constitución democrática.» Y 
como los habitantes de Novelda estaban oscurecidos 
en su conciencia, como no participaban de la ale- 
gría de su alcalde y no iluminaron, el alcalde impu- 
ro una multa de 20 reales á todo aquel que no qui- 
so participar de la alegría entusiasta del alcalde. Es- 
te sí que es un ataque á la propiedad y á los dere- 
chos individuales. 

Señores, no hayájue asustarse de 4a libertad, no 
hay que asustarse del movimiento que trae la liber- 
tad. Aunque soy poco amigo de las comparaciones 
á pesar de que las uso con frecuencia, es menester 
comparar la libertad con el Océano. Preguntad á los 
marinos qué prefieren: si el riesgo de ahogarse en un 
mar tempestuoso, ó la calma chicha que suele su- 
frir el barco en los mares tropicales. Pues prefieren 
las tempestades, el viento, el oleaje de la tempestad. 
Oleaje, movimiento, ruido, tempestad: eso, eso es 
la libertad. 

Y el Sr. Sagasta criticaba esta tarde el club como 
pudiera criticarlo (y siento decírselo á S. S. porque 
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le creo liberal de boena fé) un redactor de JEl Pen- 
samienta. ¿No sabe el señor ministro de la Gobema* 
cion que los clubs moralizan, que los clubs edu- 
can, que los clubs levantan la conciencia dei pue- 
blo al ideal? Esa frase de que vayan los ciudadanos 
á trabajar en vez de ir al club me recuerda el anti- 
guo refrán absolutista, refrán de uña sociedad de 
monjas y de cortesanos: «zapatero á tus zapatos.» 
No; zapatero» después de haber hecho tus zapatos, á 
trabajar por tu patria,, á trabajar por la libertad, á 
educar á tus hijos para que sean grandes ciudadanos,, 
que ya se han roto todos los privilegios feudales* 

Señores, yo lo he visto: yo estaba durante las 
elecciones en Barcelona, y puedo decir al Sr. Mi^ 
nistro de ]a Gobernación, que esta tarde se gloriaba 
de haber hecho elecciones tan libres que hubieran 
dado por resultado una Cámaca tan alta y grande 
como esta; puedo decir á S. S. que me quedé asom- 
brado, y conmigo se quedaron asombrados al ver el 
espectáculo que ofrecía Cataluña, muchos, muchisi- 
mos hombres acostumbrados á las manifestadores 
de la libertad en Inglaterra y en los Estados-Unidos. 
En la Rambla se presentaron grupos de ciudadanos 
defendiendo los unos la república, defendiendo los 
otros la monarquía, todos pacíficamente : habia un 
silencio completo en los clubs. En aquella ciudad, 
que es eminentemente liberal y por consecuencia 
algo racionalista, vi una noche á un cura predicar 
al aire libre la intolerancia religiosa, y aunque nin- 
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gano* participaba de aquellas ideas, á lo que pude 
entender por las conversaciones que oí al concluir 
el discurso, todos respetaron su persona. Pues bien, 
«to sucede difícilmente en otros países. 

Ahora vamos á entrar en la pregunta que el Señor 
Ságasta nos dirigía sobre si habíamos visto en algún 
país atacar la forma de gobierno por medio de ban- 
deras y de gritos. Ya esta tarde mi amigo el Señor 
Sánchez Ruano, en el admirable discurso que todos 
le hemos oido, aseguraba que en Inglaterra se hace 
esto, 7 lo aseguraba con ejemplos que elSr. Sagasta 
no puede contradecir. Pues bien, 3ro voy á fortale» 
cer á S. S. en estas ideas y á darle todavía más 
noticias. 

En el año de i838 los carlistas presentaron su pro- 
grania. El primer título de este programa era la 
abolición de la monarquía, y el segundo era la abo- 
lición de la propiedad feudal; y entonces celebraron 
una procesión en que iban más de 100.000 ciudada- 
nos, llevando todos escritas estas aspiraciones com- 
pletamente contrarias á la Constitución de Ingla- 
terra. Fundaron 55 comités en las grandes ciuda- 
des, y estos 55 comités fueron precedidos y segui- 
dos de otras tantas procesiones contra la monarquía 
y contra la propiedad feudal. 

Vea, pues, el Sr. Sagasta cómo hay pueblos don- 
^e se grita en la calle contra el régimen establecido 
y contra la monarquía. Cuando se decia que la rei- 
na Victoria se oponia personalmente á la reforma 



electoral, se celebraban en Hide-Park meeting'S' ai 
aire libre; y en estos meetings habia un presidente, 
el cual, antes de comenzar 1^ sesión, pedia al pue- 
blo una docena de gruñidos, y en efecto, el puebla 
daba una docena de gruñidos contra la señora que 
representa la monarquía más grande del mundo. 
Esa es la libertad, esas son las consecuencias de la 
libertad; y allí, Sres. Diputados, porque nadie se 
asusta de la libertad, porque nadie teme á la liber- 
tad, no se pierde la libertad, ni se pierde la auto- 
ridad. 

Me extraña mucho que el Sr. Sagasta no haya 
asistido en Londres á los meetings que tenian por 
objeto atacar una institución tan sagrada coma la 
institución de la Iglesia anglicana. Yo he visto lo 
que voy á referir á la Cámara, aunque no necesita- 
ba verlo, porque yo sé de antiguo que á un Dipu- 
tado inglés, á Wilkes, por atacar al rey en el -Par- 
lamento, se le expulsó de la Cámara: por este ata- 
que la ciudad de Londres le eligió lord corregidor, 
después Te envió al Parlamento, y desde entonces 
dentro y fuera del Parlamento se permite allí atacar 
á la monarquía como institución y al monarca como 
persona. 

Pues qué ¿no sabemos la historia? <No conocemos 
lo que pasa en otros países? Yo mismo vi, Sres. Di- 
putados, lo siguiente: asistía yo á un meeting en 
Inglaterra el dia 23 de Junio del año pasado, y en 
esa época se encontraba allí el Sr. Sagasta. Ese 
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meeting se celebraba en la casa del ayuntamiento; 
el lord corregidor que lo presidia se puso en el pe- 
cho el cartel que tenia por objeto condenar la en- 
mienda de Gladstone, y el lord corregidor de Lón- 
dresy aquel delante del cual no puede pasar sino el 
coche de la reina, pues el del principe de Gales tie» 
ne que quedarse detrás, aquel á quien pagan tributo 
todas las naves que vienen de todos los mares del 
mundo, aquel que personifica la gran ciudad del 
comercio, la caja del género humano, fué golpeado 
y casi arrastrado; y por cierto que en aquella con- 
fusión en que se pegaban unos á otros estuve yo á 
punto de ser víctima de mi curiosidad. 

¿Qué hubiera sucedido en España, con el criterio 
del Sr. Sagasta, si el Sr. D. Nicolás María Riverose 
presentase en la casa de ayuntamiento á presidir un 
meeting y le apedreasen y le escupiesen y le diri- 
giesen todo género de insultos y denuestos? Que al 
dia siguiente vendria aquí el Sr. Sagasta con una 
ley de orden público para salvar la autoridad del 
alcalde y la sociedad amenazada. No hacen eso los 
ingleses; que no se asustan de la libertad aquellos 
fuertes mareantes, porque saben que la libertad es 
la tempestad. 

Y dice el Sr. Sagasta: «Ya no estamos en el pe- 
riodo constituyente, estamos en el periodo consti- 
tuido, y por consecuencia no se puede de ninguna 
suerte en el período constituido atacar á la Consti- 
tución como se atacaban todas las ideas, como se 



defendían todas las ideas en el periodo coostitis- 
yente.» 

Pues yo le digo al Sr. Sagasta que desde él punto 
ea <}ue ha dado una Constitución en la cual se dice 
q«te nadie puede ser privado del derecho de expre* 
sflv sus ideas, nadie del derecho de reunirse y aso-- 
ciarse para todos los fines de la vida y nadie del sa- 
fingió universal; desde el momento en que esa Cons- 
titución es votada por todos los conservadores y la 
ma^riade esta Cámara, ha entregado al país á un 
e^mo período constituyente. 

Señores, no hay que equivocarse: si la monarquía 
tuviera Juerza, si la monarquía estuviera impuesta 
por una gran gloria, por un gran recuerdo, al me- 
aos se encontrarla inaccesible al pensamiento y á la 
voluntad popular; pero cuando la monarquía no 
nos recuerda aquí más que ignominia, cuando la 
monarquía no nos recuerda más que vergüenza, la 
monarquía tiene concitada sobre sí toda la cólera 
del pueblo. 

Se levantaba hoy el que fué Presidente de esta 
Cámara, el Sr. Rios Rosas, y cuando yo le oia de- 
fender con tanto ahinco la monarquía, me pregun- 
taba yo: <qué debe á la monarquía el Sr. Rios Ro- 
sas? Un destierro y una violación de su derecho. Se 
levantaba el Sr. Presidente del Consejo de Minis- 
tros á decimos que no podemos vivir sin la monar- 
quía, y yo pregunto: <[qaé le debe el Sr. Conde de 
Reus á la monarquía? Una sentencia de muen^e. Se 
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levanta el Sr. Sagasta á decirnos que la forma mo* 
náiquica es nuestra salvación, y yo pregunto: ¿qué 
le debe el Sr. Sagasta á la monarquía? La pérdida 
de su fortuna, el destierro, la persecución y otra 
^ntenda de muerte. Os miro á todos, conservado- 
i^es, progresistas, demócratas, republicanos; todos 
tenéis heridas recibidas por la monarquía, todos ha- 
béis sido atacados en vuestro derecho , atacados por 
esa institución que queréis levantar de nuevo, y el 
pueblo, que tiene instintos acertados y que com- 
prende todo esto, no quiere que venga la monar- 
quía á levantar de nuevo el patíbulo de Riego y de 
Padilla. 

Señores, la sociedad moderna es realmente una 
aociedad muy complicada: desde que cayó el mun-' 
•do antiguo, todas las sociedades son complicadas; 
hay en ellas muchos elementos^ y el problema que 
necesitamos resolver, el problema que creo se ha re- 
suelto en parte por esta Constitución, es el siguien- 
te: armonizar la democracia con la libertad. Por el 
artíciilo del sufragio universal la democracia advie- 
ne, llega al poder; por el título de los derechos in- 
dividuales, la democracia llega con la libertad. 

Así es que el problema que habéis pretendido re- 
solver es el de armonizar la soberanía nacional con 
la soberanía individual. El siglo pasado no com- 
prendía más idea que la soberanía nacional; creyó 
•que los pueblos eran dueños de hacer cuanto quisie- 
ran, de los derechos del individuo, de los derechos 
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del ciudadano: el siglo presente no piensa asf; el si- 
glo presente cree que el pueblo puede disponer de 
sus destinos pero sin atacar, sin mermar, sin desco- 
nocer los derechos del ciudadano. 

Por eso, señores, el problema que tratan de resol- 
ver todas las Q^nstituciones democráticas es armo- 
nizar la soberanía del pueblo con la soberanía del 
individuo. 

Hay en esta Cámara varios individuos que con- 
migo trabajaron en la prensa por definir^ clasificar» 
examinar y distinguir los derechos individuales. 
Entonces el Sr. Ministro de la Gobernación , que 
estaba en el periódico célebre que va unido á su 
nombre, nos atacaba y nos decia que la soberanía 
nacional era superior en todo á la soberanía del in- 
dividuo, y nos preguntaba qué era aquella palabra 
autonomía que él no podia comprender, porque des- 
conocía completamente todo el movimiento de la 
idea democrática que se ha infiltrado en el título I 
de la Constitución. 

¿Y qué sucede, señores? Lo que no puede menos 
de suceder^ lo que está en la realidad de las cosas. 
Sucede que en vez de interpretar la Constitución los 
elementos democráticos, aquellos que han compren- 
dido su espíritu, aquellos que han definido y que. lo 
han llevado al Código fundamental, la interpretan 
personas dignísimas, sí, cuya ilustración y rectitud 
reconozco, pero que no han aprendido los derechos 
individuales, que no conocen ni su teoría ni su ten- 
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denda. Los discípulos han querido convertirse en 
maestros, sin Iiaber aprendido lo que estos , á costa 
de tantas persecuciones, de tantas injurias, muy se- 
mejantes á las que hoy se nos dirígetí por el Sr. Mi- 
nistro de Ja Gobernación. Así es que el problema de 
los tiempos modernos estriba en conocer cuáles son 
los límites del Estado. Y sobre esto no se han es- 
crito mis que dos libros, únicos en Europa : el uno 
es el libro de los límites del Estado, escrito por Gui- 
llermo Humboldt, y el otro el libro de la libertad 
escrito por Mili. Pues bien: leed esos libros que son 
el comentario perpetuo de las democracias moder- 
nas, y allí veréis que no hay competencia en el Es- 
tado para matar los derechos individuales, y que si 
hay algún derecho absoluto y superior á la huma- 
nidad, á todas las instituciones, superior á la mo- 
narquía, superior al cielo, superior á la tierra , su- 
perior á todo, es el derecho que tiene el individuo 
de expresar sus ideas^ es la inviolabilidad del pen- 
samiento. Así es, señores, que la expresión del pen- 
samiento humano no se debe, no se puede limitar^ 
ya se exprese el pensamiento en un escrito , ya se 
exprese en un discurso, ya se fije en una esquina, 
ya se escriba en una bandera. 

'Y hé aquí por qué nosotros defendemos con tan- 
to ahinco el derecho de proclamar el ideal del poder 
que tiene el pueblo; porque vienen los conservado- 
res con ese instinto de salvación que les caracteriza 
y comienzan ahora modestamente por poner limites 
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á «se> precioso derecho, después perseguirán nuestra 
bandera y mañana concluirán por pisotear nuestra 
libertad y nuestra conciencia. Señores^ yo no ten- 
go, lo confieso, una naturaleza guerrera, yo no co- 
nozco el valor del militar; pero tengo una nattirá- 
Itza grandemente impregnada en la idea de la jus- 
ticia, y tengo el valor civil, y me creo capaz de 
naorir por mi idea, capaz de morir por mi concien- 
cia, y defenderé mi idea y defenderé mi conciencia 
contra todo y contra todos, aunque sea á cosca de 
mi vida. 

Y yo, que como he dicho en otra ocasión, he pres- 
tado tantos servicios á la causa del orden, no solo 
con mis discursos aquí y fuera de aquí, con mis vo- 
tos en la Cámara y con mi persona en sitios de al- 
gún peligro, así como con mis conversaciones par- 
ticulares^ digo que el pueblo está en pleno derecho 
de insurrección cuando se desconoce ó se niega la 
inviolabilidad del pensamiento y la expresión de la 
conciencia. Pues qué, ,ícreeis, por ventura, quep<Mr- 
que estáis en ese banco vuestro pensamiento vale 
más que el mió que ocupo este sitio? ¿Creis que mi 
pensamiento vale más que el del pobre jornalero 
que pasa por la calle? <Lo creéis así? No, no podéis 
creerlo; porque sabéis que tod^s las almas tienen un 
mismo origen, que todas las almas tienen una mis- 
ma facultad, que todas las almas están llamadas á 
un mismo destino. Los que creen que son diferen- 
tes las almas de los plebeyos que las de los aristó- 
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entas, pueden irse á vivir á la antigua Roma ó á la 
India, que no tienen derecho á vivir en las naciones 
civiliaadas y cristianas. 

Pero, Sres. Diputados, el Sr. Sagasta nos recor- 
daba el otro dia una cosa. Nos decia: «Vosotros té- 
neis derecho á profesar vuestra idea, pero no al culto 
público.» ¿No es esto? Pues yo le digo i S. S. res- 
pecto á las ideas políticas la misma teoría que hemos 
sostenido por espacio de quince aííos respecto á la 
idea religiosa. ¿Cuándo en Espaiía estuvo prohibido 
el caito privado? ,<Cree alguien que el culto secreto 
estaba prohibido? «¿Lo condenaba el Código penal? 
No: la Constitución de i856, que tanto pareció alar- 
mar á algunos, no fué más que la expresión del ar- 
ticulo del Código penal. £1 culto secreto domésti- 
co, el culto privado de las ideas no ha estado prohi- 
bido nunca: lo que ha estado prohibido ha sido el 
coito público de ciertas ideas. Y puesto que el Señor 
Sagasta quiere prohibir el culto público, S. S. se 
coloca plenamente en gran reacción metafísica, po- 
lítica y religiosa, porque toda idea para mí tiene 
algo de divino. 

Pues qué, Sres. Diputados, ¿creéis, por ventura, 
que vuestra monarquía es tan débil que con un gri- 
to se va á caer como los muros de Jericó? ¿Creéis 
que basta el sonido de las trompetas para que se 
caiga? Pues si tan débil es, ¿por qué la habéis levan- 
tado? No pueden ni deben levantarse instituciones 
que no resistan al oleaje de las ideas. Asi es que 
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cuando se prohibe una asociación, una reunioa pú- 
blica, viene en seguida la asociación secreta. La res* 
tauracion prohibió en Francia los Amigos delPtie- 
blOy y los amigos del pueblo hicieron la revolución 
de 1 83o. Vino la revolución de i83o, y al año em- 
pezaron los doctrinarios á hacer lo mismo que hoy 
pretende hacer el Sr. Sagasta. Empezaron á de- 
cir: «no .puede hacerse manifestaciones públicas, no 
pueden expresarse las ideas por las calles; es nece- 
sario prohibirlas.» Y vino la insurrección de Lien, 
se persiguieron los clubs, y ios clubs se escondieron 
en el centro de la tierra, y en el año 1848 derriba- 
ron la monarquía. Pues qué, ¿eréis que porque 
oprimáis las ideas, las ideas no van á continuar su 
camino? El es como el ave, que oculta su cabeza ba- 
jo el ala y cree que no hay nada porque no lo ve. 
No temáis la expresión de las ideas: las que se emi- 
tan al aire libre empujan sin violencia á . la sociedad 
hacia sus destinos; pero si las ideas tienen que ocul- 
tarse temporalmente^ concluyen por romper en mil 
pedazos el dique que se les opone. Y9 creo firme- 
mente que el Sr. Sagasta y el Sr. Martin de Herre- 
ra tienden á contrariar los derechos individuales. 
¿Pues no son ilegislables los derechos individuales? 
¿No hemos convenido en que son ilegislables? <No 
nos lo dijeron así los Sres. Marios, Romero Girón y 
Becerra? Pues yo veo que se tiende á modificar el 
más importante de los derechos individuales, por 
una palaba indefinible, como ese algo de la circular 
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del Sr. Sagasta, ese algo que marcha á la arbitra- 
riedad, por ese algo que constan teraente encierra la 
tiranía. Porque dentro de ese algo reúne hoy el 
S. Sagasta sus medios de defensa^ y mañana nos 
pondrá una ley como la de González Brabo {El 
Sr, Becerra: Pido la palabra.) 

Desarmáis el derecho, armáis la fuerza, violáis la 
Constitución precisamente en el momento mismo 
en que estáis exigiendo su juramento á todos. Pues 
bien^ la violarán todos; vuestro ejemplo es contagio- 
so, y los pueblos, al ver que vosotros violáis la ley 
fundamental, se creerán dispensados de cumplirla. 
Y el mal ejemplo, Sres. Diputados, ha cundido ya 
de una manera horrible. Empieza por el gobernador 
de Lérida, que atribuye á la revolución el mérito de 
haber salvado á la monarquía. Sigue el gobernador 
de Tarragona prohibiendo una manifestación repu- 
blicana, y al hacer esto viola la Constitución. Vie- 
ne luego el gobernador de la Coruña, y dice lo que 
van á oir los Sres. Diputados con verdadero escán- 
dalo: «La Constitución que las Cortes han votado 
ha hecho indiscutible la forma monárquica.» ¡In- 
discutible! De suerte que ese gobernador se cree un 
Papa con el Espíritu Santo sobre su cabeza, y decla- 
ra que la Constitución ha puesto término á lo hu- 
mano, y que vosotros sois, como la Iglesia, infali- 
bles. No creía que tuviéramos pretensiones de Pon- 
tífices. Y así cunde y cundirá el ejemplo; porque su- 
cede lo que en China, al otro lado de la muralla to- 
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dos los hijos del celeste imperio estornudan cuando 
el emperador estornuda en su palacio. 

Y dice en otro lugar ese gobernador: «ha sido lí- 
cito atacar la monarquía; ya no lo es.» De suerte 
que este gobernador se cree un nuevo Dios con de- 
recho á corregir la naturaleza y el pensamiento ha- 
mano. Y esto que dicen los gobernadores de Lérida, 
de Tarragona y de la Coruña, y por lo que les man- 
da el Sr. Sagasta sus plácemes, esto que dicen no es 
más que el resultado del mal ejemplo, de la mala 
enseñanza que les da el Sr. Ministro, lo cual es una 
amenaza constante á la libertad, y por consiguiente 
una amenaza constante á la Constitución. Vosotros 
invitáis al ejército, á las universidades, á la Iglesia y 
á los pobres empleados á que juren la Constitución, 
violentado acaso sus conciencias , porque tal vez 
presten un juramento que no sientan en el fondo 
de su corazón; y sin embargo, al mismo tiempo 
vosotros, á quienes he\nos confiado la custodia de 
la Constitución, la violáis consintiendo que la violen 
vuestros prefectos. 

Señores, es indispensable, es necesario renunciar 
á los pronunciamientos, renunciar á las violencias: 
tengo yo esta idea y lo digo con toda la sinceridad 
de mi alma; pero yo pregunto al Sr. Sagasta, yo de- 
searía que el Sr. Sagasta me dijera qué pronuncia- 
miento no ha sido aquí inspirado por la arbitrarte- 
dad del poder. Así es que cuando veo al Sr. Sagasta 
comenzar á ser arbitrario, yo, confieso mi delito. 



con mi naturaleza pacífica de estudiante y de medio 
monje, yo siento Ímpetus de darme á la peligrosa 
tarea de los promsndxmientos {Rumores,) Sí, sí, 
{Kicque no hay «lás nsnedio para combatir loarhi<' 
U«riot]ifte el que iiasr empleado todas las fraociones 
de esta Cánaira. Y Jo arbitrario, ^qué es? La volu»- 
iad de ios ministros, aunque esté muy limitada. Lo 
quo González firabo, por ejemplo, y quiero qne ei 
Sr. Ministro de la Gobernación mé escuche esca re* 
AeKioü, lo que González Brid»» por ejemplo llama- 
ha licencia, pérdida de la sociedad^ lo liamoi el S»« 
iat Sagasta libertad; y, señores, cuando Gaiaaks 
fidraibo veía venir en las nubes del pQrveciir al Sr, Sap 
gasta, escribía unas circulares diciendo que el ckto 
teiha á caer, que la tierra se iba á desquiciar, <quc 
las ffiaieblss iban á venir, que da propiedad, que ia 
úkmilia, qoeiel hogfiff, que los templos, que los di*- 
tares , que los dioses , todo iba á desaparecer ha^ la 
pi0nta <lel Sr« Sagasta. 

Pues bien: lo que hoy se llama licencia y amor* 
quía es la verdadera libertad, es lo que á despecho 
lie todos ios gobiernos , á despecho de todos los pc^ 
iteres, ha de dominar en d mundo moderno. 

Señores, lo que más ime extraña en la drcular del 
&-!. Sagasta es k tentativa ót perseguir la imprenta, 
tentativa que no comprendo, porque para eso no 
^ne S. S. derecho, ni lo tienen tampoco los gober<^ 
nadores. Yo creo que desde el momento en que la 
Constitución dice que ningún ciudadano puecfe ser 
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privado de la facultad de expresar sus pensamien- 
tos, todas las leyes de imprenta han muerto j ha 
muerto el Código penal. (Rumores.) Sí, sí, y la 
prueba es que el Código penal está en esa parte 
completamente abolido, y la prueba es que no po- 
déis aplicar á la expresión del pensamiento los títu- 
los que se refieren á la cuestión religiosa, ni los que 
se refieren á la forma de gobierno , porque vosotros 
mismos los habéis invalidado. 

Pero, señores, cuando el Sr. Sagasta dice á los go- 
bernadores que persigan á la imprenta, yo veo ya en 
eso un grande amago de reacción; sí, porque si aca- 
so se puede perseguir algo, es la injuria y la calum- 
nia; y como la injuria y la calumnia se persiguen 
siempre á demanda de parte, no tiene S. S. para qué 
recomendar á los gobernadores que cuiden de la hon- 
ra de las personas que se encuentran bajo su juris- 
dicción. 

Así es que ó la circular del Sr. Ministro de la Go- 

« 

bernacion significa un ataque á la imprenta, ó no 
significa nada. Yo creo que no significa nada, y la 
prueba es que ciertos artículos del Código penal, que 
tengo aquí, no se pueden practicar. ¿Habría, por 
ejemplo, libertad de imprenta si se aplicara este artí- 
culo del Código penal? «Cometen desacato los que in- 
jurian, calumnian ó insultan á los Diputados por 
las ideas mantenidas ó las opiniones expresadas en 
el Congreso.» 

Pues bien: yo le diría al Sr. Sagasta, llevando sü 
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«rgumento al absurdo: ¿hay algo más respetable 
que esta Cámara en España? ¿Hay algo que repre* 
«eate más la soberanía? No hay nada; y sin embar- 
go, ¡cómo nos tratan los periódicos, cómo le tratan 
i[ S. S., cómo nos tratan 4 todos los Diputados, có- 
mo me tratan á mí! Nos injurian, nos calumnian, 
nos incuban. ¿Aplica S. S. este artículo del Código 
penal? No, no lo aplica , no lo debe aplicar, no lo 
puede aplicar; si lo aplicara^ le exigiríamos una 
grande responsabilidad, porque habría atacado el de 
techo de todos los ciudadanos^ 

Pues bien, si no puede aplicar el Código penal á 
la más favorable, á la más alta de las instituciones 
modernas; si no puede aplicarlo para defender, no 
atfo la soberanía, sino el origen de toda soberanía, 
¿por qué recuerda á los gobernadores esa persecu- 
ción, que no es otra cosa sino una amenaza á la li- 
bertad inviolable del pensamiento? 

Y yo os digo, Sres. Diputados» que si algún dia 
le entra á algún poder moderado ó reaccionario el 
deseo de perseguir á la prensa, como las costumbres 
son superiores á las leyes, un escritor podrá verse 
entregado á los tribunales ordinarios, perseguido 
encarcelado y castigado por la autoridad á pesar de 
los títulos de la Constitución; porque las leyes de- 
penden en más ó en menos del gobierno; porque 
con el Código penal, con el título del desacato, con 
el titulo de la injuria y déla calumnia aplicado á 
las autoridades por los tribunales ordinarios, no hay 



fNMfbliídad ée libertad de im^ntá, porcfue los fi^ 
beirUadotes no necesitarán masque apifear i* cinnt-. 
)ár del Sr. Sagasta pai^a líiaMr lóddt Mi fefiódkM 
que dt publican en España. 

<;Le parece, poes, at Sr. Sagasta que píf^a efto h^ 
ttítis hecho k revolütíbn de SétietiÁ^ Mé <tii^ íñi 
señoría: pero és que >e»o ¿^ pl'atticá eisa pe^secticvMi. 
^ «entonces le pregunto yo á !S. S. ^á qué ese Mken 
<de hablar, á qué ese a^n de esct-ibir^ á qué eso afen 
de enriquecer nxrestrá litarafin% <C0ft ^títiXtÍB»n que 
nada significan? 

Señores, eso \o que sign^-fici es una fgfahá» Bdta 
-de tacto político, porque cuafido set^e laUtoertaMl» 
toda la libertad q^úie hoy tetieiDos^ «aunque la vA 
fbco [á poco cercenando; cuando st tiene esa lib«p- 
tttd, está en la i^turaleza humana desear lo vedado; 
f ya lo dijo un refrán que «cno hay nada c^ tiente 
tanto como el fruto proliibido.» 

Engiran los pueblos por sf mismos en el éráen, 
entran por si mismas las instituciones en "su dentfo, 
se olvidan ciertos gritos, se olvidan dertas ^(^ais y 
ciertas manifestaciones cuando son inútiles, doaAdb 
do conducen á nada: esta es obfa del moyfttiífaMIb 
del tiempo y del influjo de los elementos socSafes 
sobre la conciencia y sobre la vohintád. Peít) se-le- 
vanta un ministro^ escribe utiá riretoláf , nfiega tHi 
derecho, Ib contradice, y desde aquel urásttío ttns^ 
mentó siente todo el mundo él deseo y la vóltrñtad 
áe usar de ese derecho. Así es qué utia perscítfa tát 



ptitfffici comí» aai oadgo el Sr« Díaz Q^iatero, qw 
t»B poca vos» 36 Ta 4 volircur tistoo* siguimám 
docisejos de aii pjr(4>ia conajeocia, 4e tanto cofot 
4 gritaff ¡riva la república! por solo haberlo pn»* 
ktbidi» el SdT. Sagaata. Y no digo nada del Sr« Ro*^ 
bcrl^ cpie hm desafiado esta mañana al Sr. SagaHa 
eüciéndole que gcítaiiá donde quiera que aea jyiva ia 
república! 

• Véase la que m>» las imprudencias paiíticasi, jefto- 
n» m«ai3tti09, hoiabres de Estado que os sentáis m 

« 

wta Cámara; el Sr;. Sagasta tiene que perseguir ma» 
mana á los Sres. Etisc Quintero y Roberto q/aprmk^ 
gritar ^títu la repúblkal Vendrá aquí á pedir auto«- 
noapioa para procesaclea; se la dará la mayoría, de 
laa Cortos; ks procesará; el i^ácz les eocarcelaM^ 
teodr^ que encarcelar en seguida á todos los Dipu* 
tadoB de la minoría republicana, que son 70 y que 
gctttaráin ¿vi^a la repúbfica! y se encontrará el Esta^ 
4o en un gran inflicto, en un grave peligro, por la 
imprudencia^ por la garrulería del Sr. Sagasta. 

Señores, el proceso debe ser pacíficoi peio ¡ay de 
Tosotros^ ay de esta Cámara, ay de esta rey-olueion 
si obligáis á que id progreso sea violeitid Entonces 
oomienza verdaderamente la época triste. Y yo os lo 
digo: esta minoría no puede consentir la violacáoa 
más mínima de los derechos individuiales; esta mi- 
noiía cree que* la e:9q)Fe6Íon del {Densamiento en for<- 
ma- de viva, en la forma de ese deseo, de esa aspira- 
ción,, es la expresión propia del pensamiento del 
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pueblo; y pomo cree que el origen de todas las fal- 
sas leyes de imprenta, el origen de todas las falsas 
leyes contra la libertad está en matar la libertad 
del pensamiento en cualquiera de sus manifestaci<v- 
nes, esta minoría no puede consentir, creería ser in* 
fiel á su mandato y á la representación que tiene 
aquí, si consintiera la tnás mínima limitación á la 
libre emisión del pensamiento. 

Vosotros, Sres. Ministros, tenéis el derecho de cas* 
tigar una cosa que es clara, que es sencilla, que no 
sé cómo se' ha escapado á vuestra perspicua inteii«> 
gencia; tenéis el derecho de castigar la agresión, la 
agresión, que es el acto violento; pero castigar el ac- 
to pacífico, que es la manifestación de la idea, para 
eso no tenéis derecho, para eso os ha atado las ma- 
nos y los pies la Constitución, y esto es lo que ya 
he sentido tanto no encontrar en la circular del se- 
ñor ministro de Gracia y Justicia, la cual prohibe 
los actos republicanos y los actos kgitimistas. ^Qué 
entiende S. S.- por acto? <[Lo hecho? En este sentida 
acto es el artículo del periódico, acto el -discurso del 
club, acto el comité, acto una asociación, acto un 
partido, un grande acto la organización de ese par« 
tido: si vamos, pues, á aplicar la circular del señor 
ministro no podemos escribir periódicos ni- organi- 
zamos en clubs, ni en comités, porque todos los ac- 
tos republicanos están prohibidos por esa circular^ y 
por consecuencia nosotros no somoá ¡aquí más que 
setenta y tantos facciosos. , 



• 

Hay una cosa en esta circular del señor ministro 
de Gracia y Justicia que debía haberle preservado 
de este error: recomienda S. S. á los jueces que per* 
sigan todas las agresiones contra la propiedad, y en, 
esto, aunque creo que los jueces no lo necesitaban, 
aunque creo que no habrán absuelto ni habrán de* 
jado de perseguir á ningún ladren, en esto compren- 
do que S. S. esté en su derecho activando su celo. 
¿Pero cree S. S. que al mismo tiempo que prohibe 
esto prohibe discutir la propiedad, prohibe negar la 
propiedad, prohibe combatir la propiedad? No; nos* 
otros podemos hoy traducir todos los libros, todas 
las utopias que hayan negado la propiedad en el 
mundo. Y aquí voy á otra contestación que quería 
dar al señor ministro de la Gobernación respecto de 
su pregunta de esta mañana, y que se me habia ol- 
vidado. 

Es verdad: en Suiza no hay nadie tan loco que 
grite ¡viva la monarquía! porque allí anadie se le 
ocurre vivir sin república, como entre nosotros na^- 
die grita ¡viva el vacío! porque á nadie se le ocurre 
vivir sin aire. Pero, señores, no hay ningún país del 
mundo en que el respeto á la propiedad sea tan 
grande como en Suiza. La propiedad allí es sacratí- 
sima *como en casi todos los pueblos libres. Pues 
bien: se reúnen los trabajadores, se reúnen los obre* 
ros, tienen un meeting^ y dicen que es necesario 
destruirla propiedad. Yo comprendo esta aspiración 
én el alma de algunos obreros. Cada clase, cada 
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asociación^ mira ei mundo con anegk» á sus intore- 
scs. Casi toda el mundo se compone de preteiuio— 
nes exclusrea» que luego se armonizan en la graniác 
qaímica de la sociedad. 

. Por consecuencia, nó es de extrañar que el obte!- 
r» tenga, cespecto á la propiedad, pretensiones ex- 
dbsrvfss; pero allí dofnde la propiedad es tan sagra- 
da, después de haber dicho que la propiedad es un 
vobo, salen llevando este lema en sus banderas y* pa- 
san á su lado aquellos grandes pro]Metarios¡, que los 
liay de los primeros del mundo, sin creer por esto 
qmt ningún obrero ataque á su propiedad. Pero si 
mismo tiempo en Suiza no hay robos, ó si los hay, 
son muy pocos> y se castigan fuerte y terriblemente, 
porque alH> cuando se sale de una cárcel de correc- 
ción ó de un presidio, se sale con un título de reco- 
mendación, al revés de lo que pasa en España; aili, 
repito, se castiga severamente .todo ataque material, 
toda agresión i la propiedad; pero no se ataca la 
negadon moral de la propiedad; j hé aquí cómo 
una idea tan sencilla se ha escapado á la clarísima 
inteligencia del Sr. Ministro de Gracia y Justicia. 
Nosotros tenemos el derecho de gritar y sacar 
banderas que digan: «¡Abajo la monarquía, muera 
la monarquíal y {viva la repúbücal» A lo que abso- 
lutamente no tenemos derecho es á emplear la agre* 
sion y violenda, á destruir por medios materiales 
la monarquía: y la autoridad de estas Cortes. Y 
cuando lo hagamos, entonces estará en su pleno de- 




^ 
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xflcbo U «ociadMi ftn perseguiraos y encarceUr* 
noci qv» ea «ingum parte debe «er la «ocindlad out 
fiKrie coAo aüi donde loa puebles 9oa libces. 

Esta^Srei. Diputados» esta es la leoria de load»*- 
lecbos íodivíduales. la teoría plena, absoluta, qw 
.^pQSotros sin peosarlo» sin quererlo y sin saberla, 
babeU pueátó en vuestra Constitución. El error lo 
mismo q^e la verdad^ la utopia máa desenfrenada, 
todo tiene da:€cho á expresarse. ¿Por qué? Pofqtie 
la ccmdtcion del progreso científico j social 7 de lo^ 
dos los progresos morales y humanos está en la lu^ 
41», en el combate; paca eso venimos á la tierra: 
q«e no es posible encontcar la verdad sinoenmedio 
de la escoria del error, 7 no es posible encontrar el 
bien moral sino mesclado con el mal; que no ha- 
béis cmatdo voeetros, que no habéis hecha vosotros, 
ni la «odredad, ni la naturaleza. 

Y la prueba de que lo que quiere el Gobierno ei 
violar la conciencia * atacar la propiedad sagrada é 
inviolable del pensamiento, la encuentro 70 en una 
dssposicioQ que por un lado me parece ridicula y 
por otro sangrienta 7 amenazadora para la pax pá- 
blica. Yo no sé qué focultad ha tenido el Sr. Minb* 
tro de la Gobernación para prescribir d juramenta 
Yo no sé por qué noa ha arrebatado á nosotros, por ' 
qué ha arrebatado* á las Cortes ConstitU7efltes este 
derecbo. Yo no sé quién ha dado al Sr. Ministrode 
la Gobernación 7 al Ministerio autoridad para presr 
cindirde las Cortes soberanas 7 decretar una le7 
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atentatoria á lo sagrado de la conciencia, á la invie*- 
labilidad del espíritu y del pensamiento humano. 
Yo be visto que aquí se ha traído una ley para re*- 
mover unos huesos sagrados, acerca de lo cual nada 
diré, porque sobre la propiedad de la madre tierra 
tiene el Estado un dominio evidente, según vues- 
tras teorías; mas para violar la conciencia de los es- 
pañoles no se ha traido ninguna ley, no se ha pedi- 
do siquiera la venia á la Cámara. Ved de qué ma- 
nera la arbitrariedad va poco á poco creyéndose om- 
nipotente, y ved cómo ministros que, después de 
todo, no son más que la expresión del sufragio uni- 
versal, se creen casi pontífices y legislan á su arbi- 
trio sobre la conciencia humana: 

Porque, señores, yo os anuncio que esta cuestión 
del juramento os ha de traer grandísimas dificulta- 
des. En primer lugar va á dividirse la Nación en 
juramentados y no juramentados, error de la revo- 
lución francesa, que se parece también un poco á la 
monstruosidad de las purificaciones de Fernán- 
do VII, monstruosidad que condujo á tantos erro- 
res. En segundo lugar, el haber exigido el juramen- 
to es haber violado un artículo de la Constitución, 
porque con arreglo á él, cada cual tiene derecho á 
profesar la religión que su conciencia le dicte, y hay 
religiones y hay sectas y hay escuelas que prohiben 
terminantemente invocar el nombre de Dios en 
vano. 

¡Inútil ceremonia! No hay aquí nadie que no haya 



forado á Do9á Isabel II, y no hay nadie ó la oíay^v 
ría al menos que no haya faltado á su juramento. 
Por consiguiente, <á qué esa fórmula vana, á que 
esa fórmula ridicula? ¿A qué eso de violar la concien- 
da humana que os puede traer grandes conflictos? 
Y si no, yo pregunto al Sr. Ministro de Grada 
y Justicia y quiero que me conteste: ^va á exigir el 
juramento al clero? <|Sí ó no? No lo sabe S. S., ya sé 
que no lo sabe; ya sé que aquí se han traido institu* 
dones democráticas, pero ha quedado en la tierra la 
raíz venenosa de. la teocracia; ya sé que aquí vcdun*- 
tarios de la libertad, ■ ayuntamientos, catedráticos. 
Diputaciones, serán dudadanos y tendrán que pres^ 
tar obediencia á vuestras leyes; pero aquí estaiá 
aparte y fuera del Estado el eterno conspirador con- 
tra la ley del Estado> el clero y sus obispos. 

Señores, á nadie se debe exigir juramento. Pero 
<dónd e está la justicia si no lo exigís con igualdad á 
todos? Casualmente la única clase á quien el jura- 
mento puede ligar es el clero, porque al fin el clero 
es una magistratura de conciencia, es una magistra- 
tura especialísima, es una magistratura en la cual 
delbe tener influencia con más razón que en los de- 
más ciudadanos lo que tiene más grande la natura- 
leza humana, la fé jurada. Y como vosotros habéis 
hecho del clero una magistratura privilegiada, ex- 
cepcional y pagada por el Estado, os vais á encon- 
trar que con vuestras leyes de juramento arrancáis 
las armas de manos de los voluntarios de la libertad 
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y 4ftis dinsro á los- íbccíoso^i, á b» s€tufl[<;es, á 1í(|« 
cort^MooS' de Carlos VII. (£/ Sr. Ministro' 4k M^h 
riña y imriosi Sres. Diputados^ No, «9^) Ya b> vti^ 
MMnoa* 

Qiié, ^o vio el Sr. Ministro de Marina el dia «n 
que le levantó aquí un obispo, el representante dt 
un Dios de paz y de caridad, 4 dcpoaitap lobre t$9 
asesa una petición contra nucetros derechos y ooorr 
im noestro. Código fundamental, y dt^ que haU^ 
so.opoi ciudadanos resueltos á borrar con su sangic 
vucstva Constitución y vuestras dertchosi, y á oaos 
no ks exigís juramenten ;Ah! Ha oaido la dinastía 
y creíanlos que habíamos destruido ei mal, y no )i€-t 
mos hecho más que romper el espejo en que lo con^ 
templábamos. Ha quedado la teocracia, el mieda^l 
clero, la idea dd privilegio, la centraHzacion, vn 
presupuesto de 3«acx> millones y las circulare» de 
k» Sres. Ministros de Gobemadon y Graoia 7 
Justicia. 

Y esas circulares no obligan á los que deben obli- 
gar. Y yo os digo que ejercéis una gran tiranía so* 
bre la conciencia; yo veo que por el camino que 
saldáis vais á resucitar una cuestión terrible, al osáb- 
ala tiempo que la cuestión religiosa, la cuestión ds 
enseñanza otra vez; el jprofesor otra vez amenazado, 
otra VC2 en la disjruntiva de optar entre la ley y sn 
conciencia'. 

£1 seño» ministro de la 'Gobernación (decia mi 
amigo elSr, Sánchez Ruano) suele hacer memorias 



éél de^riérfd. Y yo confieso <|iie ifengo la mkiiia de^ 
Widfttf qué él Sr. Sagasta. Yo suelo httcer fottbten 
neftiíJorias dél^dé^ierro. Rectüerdo una ^otbe M xfue 
esMbá en casa ée ano de los priraeN» perkxfisttt 
dm Wtindb, q^e acabaiba ¿fe leer im attfcuio escrlID 
^dr el iseütdf m{)ristfo de ta Gobernación, tino «te 
I IW teáaeto-ei áeI)>efiódico La Libetté habia «radiK 
ddo el Irirtíctilé áA e^iinot al francés. Yo ta trittoa 
Ik^ba en tñi bolsillo otro aitkulo más {>eq€ie6i> 
4tie*idl del Sr. ^gasta, nienos iúipofratile que el del 
SI*. SAgasfa: se referia él de S. S. á la personafídad 

dé^ la yeiná, y el <ráfO se refería á la polítídi de U 

^^£^^^« 

rema. 

£1 periodista Ttríe^ los dos attfculos é M20 u«é 
solo. Yo no séabora si lo recordará S. S. Al <iia «6- 
gaieMe apareció publicado en el periódico La Li- 
¡tetté aíquel artículo en que 4iabfámos colaborado 
juntos el señor thlnilstro de laf Goberíiacioñ y yb 
con la violencia natural ^e los Kb^ales cofítra lá 
rfeána Isabel, aumentada por la bilis del $r. Sagas- 
tii, y á su vez aumentada ésta por la bili^ mia {c^ 
tátnbien sOy muy biKoso)^ bilis sobre la <5<ial haM^ 
üaido el Oc^no de biel que se llama la tristeza del 
destierro. Llega el artículo á £spáña, y se <produ¿« 
tín movimiento eh la opimon oficial declarandé^a- 
IT&da, indiscutible y santa á<ioflafsabd H. Y ^l»- 
ños Catedráticos ise ^eron en el caso de <!lec!arar isa- 
ta nrisma inviolabilidad , está misma virtud , esta 
misma sdberanía. Y emonces se produjo lo qM 



ahora se va á producir: unas cuantas cátedras qoe^ 
daron huérfeuias, y cuando la revolución estalló en 
Cádiz, uno de sus primeros acuerdos fué levantar 
la cátedra^ que estaba destruida en España, Ahora, 
pues, tiene el Sr. Sagasta otro criterio en sentido 
contrario y hace declarar á los catedráticos algo aná- 
logo á lo que hizo declarar el ministerio de Gonza-| 
kz Brabo, y se va á encontrar por una fórmula va 
na con la misma cuestión de enseñanza. Si expulsa 
á los catedráticos, ¿qué es de la independencia del 
profesorado? Si no les expulsa, ¿qué es de la autori- 
dad, de la Constitución y del gobierno? Y todo, ¿por 
qué? Por fórmulas vanas, por sortilegios y,por jura- 
mentaciones que se han destruido ya en el gran 
progreso del pensamiento y de la conciencia. 

Y ahora voy á decir una cosa que no quisiera 
que la oyeran fuera, porque yo suelo decir á los ex- 
tranjeros que los vamos á redimir, manía en la 
cual voy perdiendo muchas ilusiones. 

Pues bien, yo no quisiera que esto se oyese;^ pero 
yo me temo que si mañana se sienta ^en ese banco 
un ministerio republicano, cotí esta especie de ab- 
sorción del virus ponzoñoso del absolutismo, caiga 
en los mismos errores, caiga en las mismas faltas 
y quiera esa misma ciega obediencia. Pero no, no, 
eso no sucederá, porque los republicanos que están 
aquí profesan y profesarán siempre la gran teoría 
jde la inviolabilidad del pensamiento humano; pero 
si sucediera, puedo decir que á no. ser que me. hu- 



bíera tnisformado pdr completo, le haiia la oposi* 
cion de la misma manera que se la hago boj á ese 
ministerío. 

Señores, crto haber demostrado, j demostrado 
prácticamente, porque no quiero entrar en otro gé- 
nero de consideraciones, creo haber demostrado 
-prácticamente que las circulares 7 los actos y la po- 
lítica del gobierno es una política completamente 
contradictoria con la revolución de Setiembre. Y 
aquí voy á hacerme cargo de algunas palabras elo- 
cUenthimas pronunciadas esta tarde por el Sr. Rios 
Rosas. 

El Sr. Ríos Rosas ha fulgurado, por decirlo así, 
con su elocuencia tempestuosa, ha fulgurado el pen- 
samiento del partido conservador; ha dicho: repri- 
mid las manifestaciones; porque no parece sino que 
aquí en vez de estar en monarquía estamos en re* 
pública. 

El Sr. Rios Rosas debe considerar que desde . el 
momento en que hay sufragio universal, en que 
hay derecho de reunión, en que hay derecho de 
asociación, en que hay derefho de manifestación, 
sin que se pueda exceptuar para ello más que el ra- 
dio del Congreso, único sitio sagrado que hay en 
toda España, desde este momento la monarquía es- 
tá muerta y la república es la consecuencia fatal, es 
el resultado lógico, necesario, de todos esos dere- 
' chos. Así es, señores, que cuando se discutió la 
Constitución hubo algunos Diputados conservado- 



fes que quisieron limitar el áerecho «te manifiBrtfr- 
táon pública, ^o sólo em ei radio del Congreso, «do 

■ 

también en el radio de Palacio, Para esos Itíftatm^ 
Jos consenradoreí» el rey em imiolaMe é indíBecm- 
ble: eios Díputack» conaenradores reoordabañ qoe 
en :la^¿{KK:a de 1830 «d 23 una ét las «osas que 
irritaron al irritable Fernaind^ VU «era tfi» 
166 itbet^Üéfr á cantarle el trágala jé dar tí^as Jl la 
Consritncidn bajo ios balcones <de RalacioL 

Y de tal suerte la promisión creía ipife el étmtÉm 
cMstitQcional no podía ser ét ningnoa numen lí-» 
mitado, que no mentó más radio taxativamente<|ilt 
el radio de la representación nactonal , coaio ^i qui- 
siera decir que sólo aquí escá la serenidad y k pe^ 
rennidad de la soberanía. 

Pues tíen, yo pregunto: ¿de qoé medtM oa vaii á 
valer para plamear la política dd Sr. Ríos Roisa^ 
¿Cómo vais á reprimir las manifestaciones pdAfecBs 
y el derecho que tiene todo d«dadano á «xpresar su 
pensamiento? Y cuenta que cuando- la Constfttidma 
ha escogido la forma negativa para escpreaar eaos 
derecbos, ha escogido la fiSrmula «vas peráscfa* Ifift* 
guna Cámara, ningu^n poder, niogtMi ttfbntial, tida^ 
gana autoridad, nadie, absolutamenüe nadie, por 
tito que esté, por grande que ^ca, el Mi&a|gio tmn 
versal mismo, tiene derecho á limitar ni ádeseotio^ 
cer los derechos indi vidoales. 

Por consecuencia, Sres. Diputados^ A el gobicráo 
se subleva contra el titulo I de la Constitución, tes 



{HMbkw se subkv^ráo ccwitra loe otros tÜAilos. Y lo< 
«yac ettamot aquí deckUdos i sosieoer d ^dea y U 
loglüidad a>mua, no qoeremos sotíBntr un órdeo 
mentim 7 una legalidad que vosotr^os mismo» ba-^ 
b€ifi vioiada Y u oecesado que oi>teis 6 por el gq* 
muktmo del Sr. Rji9$ RiQsas« sí^un el ciul «e deben 
fróbibir Im sMAifestacioaes póMicasy la expresión 
d«l ^naamíeniot, ó por nuestro i;omentario^ sq{UA 
ei cual no síq pnedea prohibir asas manifasl^qíon^, 
ni H expresión del penaamiento, ni los fritos. 

Y cuando empiece la arbiirarkdsd. á la (mal pa- 
rece decididos, empezará por i^bajo la revolu<:ipn, 
y cuando bayft aspiración re«eluclonaria« ya I>ios 
nos dará otro Topete, 4>tro Prim^ otro Serraoo, q«^ 
todo lo qme el progreso promele, la naturaleza aíetn^ 
pnsio cumple. 



RECTIFICACIÓN 

AL SfiliOR MIHISTRO DE LA GOBBRNACIOH. 



Pos palabras, Sres. Diputados, porque no quiero 
abusar de la beAeTolendd de ia Cám^u'a, 

Vao c(M sentimiento que el señor ministro de U, 
QioJbernaciQn persiste en hablar de los extravíos de 
k libm'tad* Pues yo le digo que si empieza por esa^ 
teoiiafi coocluirá iode&ctihlemenib^ en la pérdid» 
completa de la, libertad. Para el ejercicio de laJUba> 

i5 
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tad de imprenta no hay más límite que la pruden-r 
cía del que la ejerce. No hay más castigo para el 
abuso de la libertad de imprenta, que la reproba- 
ción moral de una sociedad bien educada. Hay pai* 
ses en que una persona que injuria ó calumnia por 
medio de la prensa no es admitida en ninguna bue* 
na sociedad. Seguid vosotros esa buena práctica: no 
coronéis ni premiéis á los que durante ciertos pe- 
ríodos han esgrimido el arma de la calumnia, y en- 
tonces tendréis las costumbres viriles de la libertad; 
El señor ministro de la Gobernación me decía 
que tenemos obligación de obedecer el fallo de las 
Cortes. Sí; pero también tenemos el derecho de dis- 
cutir, el derecho de discutirle por todos los medios 
pacíficos, y hay un artículo de la Constitución que 
impide privarnos de este derecho, ya le ejercitemos 
por medio de la manifestación, por medio de la pa- 
labra escrita, pof medio de la palabra hablada, ó 
por cualquiera de los medios con que puede expre- 
sarse el pensamieato. Por consiguiente, si hay al- 
guien que ataque el fallo de las Cortes es el gobier- 
no que desconoce los artículos de la Constitución. 
• Me decia el señor ministro de la Gobernación, y 
ha repetido el señor -ministro de Gracia y Justicia, 
que yo he dicho que la libertad era el movimien- 
to, era la tempestad, era el oleaje, era el huracán. 
Es verdad, yo he dicho eso; pero en la libertad esto 
no es permanente, aunque debe esperarse eso de la 
libertad. Donde hay aire, donde hay mar, hay 
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iiempre oteaje, hay siempre movimiento: no hay 
huracán dentro de la máquina neumática, porque 
allí no hay aire. Pero yo prefiero el huracán que 
desarraiga los árboles á la máquina neumática don- 
de no puede respirar ningún ser viviente. En eso 
precisamente se reconocen las generaciones educa- 
das por la libertad. Cuando hay movimiento, hay 
vida. Mala época era, politicamente hablando, la de 
Enriqi:^ IV; pero sin embargo, en ella florecian los 
que conquistaban á Granada y los que conquista- 
ban' el Nuevo-Mundo; mala época era, pero habia 
agitación, y esta agitación engendraba los hombres 
de gran talla. 

¿Sabéis lo que engendró y lo que hizo el gran Fe- 
lipe II? La generación de Felipe IV, más grande 
inianto más tierra le qiñtaban: la generación de 
Carlos II hechizado en el oprobio y en la impo- 
tencia. 

Me citaba el Sr. Ministro de la Gobernación el 
^emplo de los cartistas, y yo digo á S. S. que los 
cartistas comenzaron en i838 y conclu]|^ron en 1848, 
y que en la primera de sus manifestaciones, que es 
la que yo he citado, no solo decidieron las fórmu- 
las de atacar en público la monarquía y hasta la 
propiedad, sino que estuvieron por espacio de un 
mes discutiendo al aire libre y publicando sus dis- 
cursos en todos los periódicos de Inglaterra, sobre 
si habian de apelar á los medios pacíficos ó á los 
medios violentos para ejercer su propaganda 



. ^Sabe el Sr« MiiÜÉb-o de k Gofeemacion lo ^t 
«hogé aquéllo^ No fué U autoridad, tuty fué «1 go^ 
bivno: S« S. mismo nos ht cttoho qm hoida «m \tk- 
divtdiio del ^bieroo entre ka cartiataa: ápé ta re* 
pj[H>baeio.n de la Inglatenai» Lo que mata todos lea 
Gnliiravíoa, lo que acaba con aodas las ntopiaa ca la 
opitiion p4Uíca, eso que Yoaotfoa no podréis faorniMf 
«i no oa acoatumbraia ai error y ai extravío. Puea la 
opinioQ publica de Inglaterra fué la que Mató aque^ 
lia propaganda por «tu caion aenóUa: porque los 
pueblos vecinos aon aniagénicoa: al lado «dé la Glii^ 
na e«tá la Tartaria; ai lado de Francia centniiiai«- 
da, autoritaria y latina, está Inglaterra doceatrali-r 
zf^a, liberal y sa^oniu 

Así es q4«e cuindo en Francia iKiy una moda, es 
Inglaterra se.usala oonunria: citando laa majeres 
£raAcesa$ arraatra<i la 'Cola« Htf ingleaas Ueván yeiú«^ 
dos cortos: cuando los franceses se ponen sombrero 
bajOk los ingl«{í9es adoptan sombrero alto. Hay siem- 
pre entre Francia i, Inglaterra contradicción oA aaia 
dosiginos, en su tempet^aaientio, en su carácter, cor &a 
birria; arivalidad perpétua^j rivaUdad que existe 
eatn^ todos los pueblos vecinos» cernió entie Polo^ 
nía y Rusia» entre Alemania y F^rancia. Pues bim, 
el dia en -que se prodaasó la repúblioa en Ftaocí a^ 
la Inglaterra se htcso eneaei^a de esa tii$tttiicio& y 
abog<} los propositoa de k» cattistaa. 

Hé aquC una represión eficaz; eso es lo que mata 
lasutopiaa, ese es el modo de ahogar laa idoaa. 



El Sr. VICEPRESIDENTE(Ardanaz): Sr. Dipu- 
tado, tiene V. S. la palabra para rectificar y le rue- 
go que á ello se limite. 

El Sr. CASTELAR: Estoy Jrectificando hechos, 
Sr. Presidente! 

Digo y sostengo, señores, que no hay delitos de 
imprenta, y la prueba de que no los hay es que el 
Sr. Sagasta nos ha leido un artículo, que yo re- 
pruebo, publicado en un periódico: si S. S. hubiese 
<:reido que eso era tan gran delito, en vez de propa- 
^rlo, en vez de comentarlo, en vez de publicarlo 
•en el Diario de las Sesiones para que mañana re- 
corra toda España, debiera haberlo omitido; porque 
conforme ha obrado ha sido cómplice del delito, y 
por el Código penal es responsable S. S# por ayu- 
dar á cometer el delito extendiendo y aumentando 
su publicidad. Luego mire el Sr. Sagasta cómo se 
rie su propia conciencia de su sofisma. 

El Sr. Ministro de Gracia y Justicia rechazaba 
nuestra teoría de los derechos individualesr es la teo- 
ría de la democracia. Nos dice que los campos están 
•deslindados. Se deslindaron en laformade gobierno: 
ahora los deslindareis en los derechos individuales. 
Progresistas, demócratas, ya lo sabéis; ahí está el 
elemento conservador limitando los derechos indi- 
viduales: aquí estamos nosotros que los creemos 
ilegislables. Elegid. Si os vais con el ministro de 
Gracia y Justicia, idos; pero no puedo menos de 
deciros al sentarme que no os iréis en paz. 



DISCURSO 

^ronvndado el 14 de Julio de íB$g sobre la ezteBtien de loe derechos 

' iodmdiialee coa motivo de la entrada en el minieterio 

de los Sres. Becerra y Echegaray. 



Señores Diputados, no atribuyo de ninguna suer^ 
te la decisión que acaban de tomar las Cortes á 
deseo de oirme; lo atribuyo á la importancia del 
asunto, á la gravísima trascendencia de este debate. 

Siempre que me levanto en este sitio procuro te- 
ner grande consideración con las personas , porque 
no quiero, de ninguna suerte, que degeneren nues<- 
tros debates en un pugilato, puesto que Europa en- 
tera nos escucha, y muchas veces eleva á reglas ge- 
nerales de su conducta y á enseñanza de su vida los 
discursos que en este sitio se pronuncian por algunos 
Sres. Diputados. Yo que no enveneno jamás nin-*- 
gun debate, y mucho menos los debates personales, 
hoy tendré qUe invocar á los diversos jefes de las 
fracciones de esta Cámara, pero con gran respeto, 
porque la interpretación de la política del gobier- 
no, cuando estamos en circunstancias tan extraordi- 
narias como las presentes y en Cortes de una sobe- 
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ranfa tan ilimitada como la de estas Cortes, la in* 
terpretacion,'digo, de la política del gobierno, más 
* que á los ministros , corresponde á ios diversos jefes 
de la mayoría. 

Yo siento, señores, lo siento en el alma, que no 
se encuentre hoy en ^ü sitio víti orador tan elocuen- 
toy it uAa autocidad tan grande como ¡el St. R¿o« 
Rosas, áe q&ien pocMera decirse lo que decia Tácito 
de la elocuencia latina: Tsta magna elocuentia, ut 
ignis, materia allitur, et urendo clarescit. 

Pues bien, señores^ en cambio de la ausencia del 
Sr. Rtos Rosas está ptesente uno de los jefes más 
autorizados y más antiguos de la utnion liberal; 
tan presentes otros varios fefes de ese partido, 
mtnds elocuentes y no meftds autorizados: y yo 
qoe me levanto á tratar la cuestión de los derechos 
índiriduaies, tengo que preguntarles algo acerca de 
la interpretación que dan á esos derechos, porque 
eau es la cuestión principal, It ^ttestion de idcs» 
que en esta inte^pelaciott nos interesa^ 

Y para probar que hay aquí jefes quepuedeii h»- 
Uor y pueden dar la contestación que yo les pido, 
diré que estoy vietido al Sr. Marqués de la Vega de 
Amxijo, representante genuino de la unión liberal, 
aquel que di6 el grito de la verdadera monarquía en 
cierta reunión, grito de que protestaron los progre^ 
^stas. 

Veo también al Sr. Cánovas, uno de los oradores 
más ilustres de esta Asamblea, que hace macho 



ttempo que no ba hablado, y que creo debe hablar 
es esta cuestión, porque empieza ya á interpretarse 
restrictivamente el Código fundamental» bajo cuyu 
bandera se agrupa toda la mayoría. • 

Señores Diputados» ya tenemos gobierno. Des- 
pués de una crisis tan laboriosa; después de un tra-* 
ba^o mn porfiado y tan lento, las tres fracciones 
componentes de la mayoría se han sentado en el 
banco assul. Vuelvenrpues. de nuevo los tiempos de 
la esperanza, los tiempos de las ilusiones , los tiem- 
pos de la conciliación , tiempos que durarán todo 
un verano. 

Los que han herido y los que han sido heridos, 
restañando los unos sus heridas y ocultando los 
otros sus armas, se han juntado en el gobierno. 
Ahí tenemos nosotros enemigos implacables, bs 
cuales se han sentado en ese sitio para no ser cóm- 
plioes de la república. Ahí tenemos parientes leja^ 
nos como los progresistas, un tanto gruñones con 
nosotros, como ei Sr. Sagasta. Ahí tenemos parlen- 
tes próximos, hermanos consanguíneos; ahí tene- 
mos el elemento democrático. 

Pero, señores, ¿qué composición tiene este gabi- 
nete? 

La unión liberal conserva las relaciones exterio- 
res, siempre importantes , pero más impc»-tantes 
hoy en que esta mayoría lleva sus embajadores á 
las naciones extranjeras, más que á conservar con 
aquellos gobiernos relaciones, á que busquen rey, 
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porque en la tierra de España ya oo brota esa mor- 
tífera planta. La unión liberal tiene también el mi^ 
nistefio de Hacienda, ministerio que es hoy impor- 
tantísimo, porque há de hacer la revolución econó- 
mica, ministerio que i folta de tributos se llena con 
empréstitos, los c.uales nos interesan á nosotros mu- 
cho, porque no solamente atacan al bolsillo del con- 
tribuyente, á quien representamos aquí, sino que 
atacan también el futuro Erario de la república, le- 
gítima, forzosa heredera de esta situación. 

Y si el partido conservador tiene las relacio- 
nes exteriores y la Hacienda; si el partido progre-^ 
sista tiene el ejército espiritual y el ejército tempo- 
ral, la administración de justicia y la administra- 
ción pública, ^qué le han dejado al partido demo- 
crático? Un ministerio puramente facultativo, en el 
cual nada hay que hacer, porque todo lo ha hecho 
la impaciencia liberal del Sr. Ruiz 2^rrilla; y otro 
ministerio, cuyos dominios están más allá del mar, 
en el cual ha entrado el Sr. Becerra, mi querido 
amigo, á quien podíamos llamar ministro del otro 
mundo. 

Señores Diputados, se me olvidaba un dato im- 
portante, inamovible de ese ministerio; el dato que 
parece más modesto, y que sin embargo lo tengo 
por el más perturbador, y es el Sr. Ministro de Ma- 
rina. Y aquí se me ocurre decir: Divisum imperitan 
cum Jove Ccesar habet. 

Bien dividido, bien compartido tiene su poder el 



Sr« Ministro de 1« Guerra. De un lado lo irres- 
ponsable, lo inviolable, lo eterno, como si dijera* 
mos el cielo, pertenece á la unión liberal por una 
magistratura que respetos constitucionales me ve- 
dan nombrar; y de. otro lado el mar inmenso, el 
mar eterno, pertenece también á la unión liberal 
por medio del Sr. Ministro de Marina; el mar, que 
caando se encrespa, se traga como una sopa tronos 
muy seculares y situaciones muy fuertes. 

Así es, señores, que dada la variedad del color y 
dada la variedad del dibujo, podríamos llamar á es- 
to un gran cuadro ; pero como los colores se mes- 
dan de esa manera confusa, podríamos añadir que 
es un cuadro disolvente. 

' Pues bien, Sres. Diputados, «[cuál es la política 
que sostiene este ministerio? Es la política de coa- 
lición. Yo os digo que en esa política de coalición 
falta el elemento que ha de aligarla, falta la idea. 

£1 Sr. Presidente del Consejo de ministros, gran 
general , suele imaginar que colocando los di- 
versos eleftientos de la situación en ese banco, tiene 
ya la situación arreglada, tiene ya la situación in- 
móvil, y no mira para nada las ideas, y no sabe 
que mientras los intereses dividen á los hombres, 
los une, los confunde en el mismo espíritu la fuerza 
creadora y enérgica del pensamiento, que tiene al- 
go de la fuerza creadora y enérgica de Dios. 

Así es, Sres. Diputados, que aquí se ha dado un 
fenómeno extraordinario, por lo cual tengo que di- 



rifirle grandes carg<)s al Sr. Presidente del CofK 
sció de ministros; fenómeno que {xmeba oánio sa 
señoría ha prescindido completamente de las idease 
Hubo una tarde en este sitio una gran Aséoskrtí 
sobré los derechos individuales. En esa discusión d 
Sr. Alvarez, p^sona dignísima, sostuvo que las ar- 
rechos individuales eran legislables, y no solamen- 
te los derechos individuales, sino aquel derecho <f o^ 
nosotros consideramos más sagrado y más ilegidliH 
ble, el derecho de la libertad del pensamiento, el 
derecho de la palabra hablada y escrita. Ea aqnella 
misma tarde se levantó un orador elocueotíslmo, 
un orador de quien me ufano personalmente por- 
que es mi amigo cariñoso de toda la vida, un ora- 
dor de quien tiene que ufanarse la Cámara y el p«ds 
porque es una de las glorias nacionales; se levantó 
el Sr. Martos y contradijo completa, absolutamente 
aquella teoría de los derechos individuales, y dijo 
que los creía ilegislables porque eran la base de to- 
da legislación. 

Pues bien, se ha dado el caso de que el se&or tov- 
aistro de la Guerra haya ido á proponer la cartera 
de Gracia y Justicia al Sr. Alvarez que combatió 
esos derechos, y al Sr. Martos que los defendió: de 
suerte que eata es una política de personas, una po- 
lítica de fracciones, una política mecánica, una pó-* 
lítica militar, una política de legión^ eñ que los 
hombres se agrupan, pero es también una política 
sin ideas; y como es una política sin ideas, está cou^ 



déKm9d% 4 mía grande infeculMlidad para ol bien, )r 
otf á también coodenada á ana grande fecundidad 
pwael jnal. 

' SMPres Diputados, las conciliaciones de dos dan 
natalíaiBUMi resultados. Dos conciliaciones liaj* eh 
jiautsira bkloria moderna, y en las dos ha triunfado 
aien^pre á elemento re^cionario« En la concilia** 
cion de 1843 triuntó el partido moderado: en la 
conciliación de i£$4 triunfó la unión liberal, j en 
esta «ecmolía^^kni van á trioafar todos los elementos 
rMGcionaiios, porque esa concUtadon os condena á 
toám Á una {grande impotencia. 

Y(» icreo icfue los partidos 00 pueden meflclarae, 
^e loa partidos no pueden confundirse, que cada 
uno de ellos representa un momento preciso en la 
híatoña. Cuando loa lioríaontsa ae oscurecen, cvOLty- 
éo ios mai^fl ae enct^pan, cuando es necesario agi^ 
tar el aire para que la atmósfinra se purifique, en- 
tonces viene el gran partido qw tiene 6n«us manos 
el rayo, el gran partido que sabe dominar las teiSK 
pfistadtt:; «otcmces viene el partido revoluctonario: 
ColooBd eo esta tenspestuosa época^ cokiead aihi*- 
do ddá ¡partido revolucionario el partido conserva^ 
cbr, 7 será io mismo que si encadenáis de pies y de 
nsamis á nn piloto en medio de una tormenta. Tkat 
consecuencia, la anión entre los elementos revolu*^ 
cionarios y los elementos conservadores no sirve d^ 
nada, iatookitamente de nada: con ella no se puede 
marcfaar; Aun se concebiría que ae pudiera mar- 



^Sabe ei Sr« Minislro de la Goibernadon lo ^)iit 
«bog¿ aqoétfo? No ñié la autoridad, no üué d gCH^ 
faicrno: S« S. mismo nos Iw diebo qué halda «m itii' 
divfdtto dcá ^bieroo entre los canktiB: £aé la re^ 
probadon de la Inglatana^ Lo qoe mata todoi toa 
e^^avíoa, lo que acaba con aodas las ntopiaa as Ja 
ppítiiod pública, eso <|ue yosottos no podréis turmaor 
sí 00 oa acoautmbrat» al error y ai extravto. Pues ta 
opinioo publica de Inglaterra fué la que mató aque- 
lla propaganda por «tu raaoo seacüfai: parque Iqs 
pueblos vecinos «oo antagénicoa; al lado die la CU* 
na está la Tartaria; al lado de Francia QmtraUaah- 
da, autoritaria y latina, está Inglaterra dcscefiUraü-^ 
zada, liberal y sa^ooa. 

Así es q«ie cuindo en Francia J^y una moda, n 
Inglaterra se.usa la coniyStfía: cuando las majares 
fraiocesas arrástrala la -uú^ las ingleaás Uevan vesii*^ 
dos cortos: cuando los franceses se ponen sombrero 
bajo» ios ingltifises adoptan sombrero alto« Hay siem- 
pre enere Francia é Inglaterra contradicdoa eá sm 
destinos, en su lemperaitientío, en su carácter, ent su 
hi^üoria; rivalid^ perpétu^bi rivaiUdad que existe 
entfi^ lodos los pueblos tecinos, ccmxio entie Polo- 
nia y Rusia, entr« Alemania y Fcanoia. Pues bi«B, 
el dia en <}ue se prodaaaó la repúblioa en Fnmcta^ 
la Inglaterra se htso eoeaoiiga de esa tostitiicioB y 
ahogó los propósitos de k» cartístaa. 

Hé aquí una represión eficaz; eso es la que nsbata 
las. utopias, ese es el modo de ahogar las ideas. 
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El Sr. VICEPRESIDENTE(Ardanaz): Sr. Dipu- 
tado, tiene V. S. la palabra para rectificar y le rue- 
go que á ello se limite. 

El Sr. CASTELAR: Estoy |rectificando hechos, 
Sr. Presidente^ 

Digo y sostengo, señores, que no hay delitos de 
imprenta, y la prueba de que no los hay es que el 
Sr. Sagasta nos ha leído un artículo, que yo re- 
pruebo, publicado en un periódico: si S. S. hubiese 
creido que eso era tan gran delito, en vez de propa- 
^rlo, en vez de comentarlo, en vez de publicarlo 
«n el Diario de las Sesiones para que mañana re- 
corra toda España, debiera haberlo omitido; porque 
conforme ha obrado ha sido cómplice del delito, y 
por el Código penal es responsable S. S« por ayu- 
dar á cometer el delito extendiendo y aumentando 
su publicidad. Luego mire el Sr. Sagasta cómo se 
rie su propia conciencia de su sofisma. 

El Sr. Ministro de Gracia y Justicia rechazaba 
nuestra teoría de los derechos individualesf es la teo- 
ría de la democracia. Nos dice que los campos están 
•deslindados. Se deslindaron en laformade gobierno: 
ahora los deslindareis en los derechos individuales. 
Progresistas, demócratas, ya lo sabéis; ahí está el 
elemento conservador limitando los derechos indi- 
viduales: aquí estamos nosotros que los creemos 
ilegislables. Elegid. Si os vais con el ministro de 
Gracia y Justicia, idos; pero no puedo menos de 
^(eciros al sentarme que no os iréis en paz. 
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DISCURSO 

jpronODcUido el I4 de JoUo de 1869 sobre la extensión de loe derechos 

' iúdWidiiales con motivo de la entrada en el ministerio 

de los Sres. Becerra y Eche^aray. 



Señores Diputados , no atribuyo de ninguna suer* 
te la decisión que acaban de tomar las Cortes á 
deseo de oirme; lo atribuyo á la importancia del 
asunto, ala gravísima trascendencia de este debate. 

Siempre que me levanto en este sitio procuro te- 
ner grande consideración con las personas, porque 
no quiero, de ninguna suerte, que degeneren nues- 
tros debates en un pugilato, puesto que Europa en- 
tera nos escucha, y muchas veces eleva á reglas ge- 
nerales de su conducta y á enseñanza de su vida los 
discursos que en este sitio se pronuncian por algunos 
Sres. Diputados. Yo que no enveneno jamás nin- 
gún debate, y mucho menos los debates personales, 
hoy tendré que invocar á los diversos jefes de las 
fracciones de esta Cámara, pero con gran respeto, 
porque la interpretación de la política del gobier- 
no, cuando estamos en circunstancias tan extraordi- 
narias como las presentes y en Cortes de una sobe- 



ranfa tan ilimitada como la de estas Cortes , la in* 
terpretacion.'digo, de la política del gobierno, más 
' que á los ministros , corresponde á los diversos jefes 
de la mayoría. 

Yo siento, señores, lo siento en el alma, que no 
se encuentre hoy en ^ü sitio lüft orador tan elocuen- 
le^ de una autoridad tan grande como el <Sr. Rtoa 
Rosas, de qtiien pudiera átáfst to que decia Tácito 
de la elocuencia latina: Ista magna elocuentia, ut 
ignis, materia allitur, et urendo clarescit 

Pues bien, señores^ en cambio de la ausencia del 
Sr. Ríos Rosas está ptnesente uno de los jefes más 
autorísados y más antiguos de la unión liberal; e»* 
tan presentes otros varios jefes de ese partido, no 
menos elocuentes y no menos autorizados: y ye 
qoe me levanto á tratar la cuestión de los derechos 
individuales, tengo que preguntarles algo acerca de 
la interpretación que dan á esos derechos , porque 
esta es la cuestión principa^ 1a cuestión de ideas 
que en esta interpeladon nos interesa^ 

Y para probar que hay aquí jefes que poedelí bar- 
Mar y pueden dar la contestación que yo les pido, 
diré que estoy viendo al Sr. Mai^ués de la Vega de 
Ankifjo, representante genuino de la unión liberal, 
aquel que di6 el grito de la verdadera monarquía en 
cierta reunión, grito de que protestaron los progre- 
sistas. 

Veo también al Sr. Cánovas, uno de los oradora 
más ilustres de esta Asamblea, que hace mucho 



tiempo que no ha hablado, y que creo debe hablar 
en eata cuestión, porque empieza ya á interpretara 
resdictivam^ite el Código fundamental» bajo cuyu 
tmderase agrupa toda la mayoría. • 

Señores Diputados» ya tenemos gobierno. Des- 
pués de una crisis tan laboriosa; después de un tra-* 
bajo tan porfiado y tah lento, las tres fracciones 
componentes de la mayoría se han sentado en el 
banco a^ul. VuelvclíT^es. de nuevo los tiempos de 
la esperanza, los tiempos de las ilusiones , los tiem- 
pos de la conciliación , tiempos que durarán todo 
un verano. 

Los que han herido y los que han sido heridos, 
restañaikío los unos sus heridas y ocultando los 
otros sus armas, ae han juntado en el gobierno. 
Ahí tenemos nosotros enemigos implacables, los 
cuales se han sentado en ese sitio para no ser cóm- 
plices de la república. Ahí tenemos parientes leja- 
nos como los progresistas, un tanto gruñones con 
nosc^os, como ei Sr. Sagasta. Ahí tenemos parien- 
tes próximos, hermanos consanguíneos; ahí tene- 
mos el elemento democrático. 

Pero, señores, ¿qué composición tiene este gabi-^ 
nete? 

La unión liberal conserva las relaciones exterio- 
res, siempí» importantes , pero más importantes 
hoy en que esta mayoría lleva sus embajadores á 
las naciones extranjeras, más que á conservar con 
aquellos gobiernos relaciones, á que busquen rey, 
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porque en la tierra de España ja no brota esa mor- 
tífera planta. La unión liberal tiene también el mi-' 
nisterio de Hacienda, ministerio que es hoy impor- 
tantísimo, porque há de hacer la revolución ecotKÓ- 
mica, ministerio que á &lta de tributos se llena con 
empréstitos, los cuales nos interesan á nosotros mu- 
cho, porque no solamente atacan al bolsillo del con- 
tribuyente, á quien representamos aquí, sino que 
atacan también el futuro Erario de la república, le- 
gítima, forzosa heredera de esta situación. 

Y si el partido conservador tiene las relacio- 
nes exteriores y la Hacienda; si el partido progre- 
sista tiene el ejército espiritual y el ejército tempo- 
ral, la administración de justicia y la administra- 
ción pública, ¿qué le han dejado al partido demo- 
crático? Un ministerio puramente facultativo, en el 
cual nada hay que hacer, porque todo lo ha hecho 
la impaciencia liberal del Sr. Ruiz 2k>rrilla; y otro 
ministerio, cuyos dominios están más allá del mar, 
en el cual ha entrado el Sr. Becerra, mi querido 
amigo, á quien podíamos llamar ministro del otro 
mundo. 

Señores Diputados, se me olvidaba un dato im- 
portante, inamovible de ese ministerio; el dato que 
parece más modesto, y que sin embargo lo tengo 
por el más perturbador, y es- el Sr. Ministro de Ma- 
rina. Y aquí se me ocurre decir: Divisum imperium 
cum Jove Ccesar habet. 

Bien dividido, bien compartido tiene su poder ei 



Sr« Ministro de la Guerra. De un lado lo irres-» 
ponsable, lo inviolable, lo eterno, como si dijéra*- 
mos el cielo, pertenece á la unión liberal por una 
magistratura que resp^os constitucionales me ve- 
dan nombrar; y de. otro lado el mar inmenso, el 
mar eterno, pertenece también á la unión liberal 
por medio del Sr. Ministro de Marina; el mar, que 
cuando se encrespa, se traga como una sopa tronos 
muy seculares y situaciones muy fuertes. 

Así es, señores, que dada la variedad del color y 
dada la variedad del dibujo, podríamos llamar á es- 
to un gran cuadro ; pero como los colores se mes- 
dan de esa manera confusa, podríamos añadir que 
es un cuadro disolvente. 

Pues bien, Sres. Diputados, ¿cuál es la política 
que sostiene este ministerio? Es la política de coa* 
lición. Yo os digo que en esa política de coalición 
&üta el elemento que ha de aligarla, falta la idea. 

El Sr. Presidente del Consejo de ministros, gran 
general , suele imaginar que colocando los di- 
versos el^fnentos de la situación en ese banco, tiene 
ya la situación arreglada, tiene ya la situación in- 
móvil, y no mira para nada las ideas, y no sabe 
que mientras los intereses dividen á los hombres, 
los une, los confunde en el mismo espíritu la fuerza 
creadora y enérgica del f>ensamiento, que tiene al- 
go de la fuerza creadora y enérgica de Dios. 

Así es, Sres. Diputados, que aquí se ha dado un 
fenómeno extraordinario, por lo cual tengo que di- 



rtgirle grandes cargas al Sr. Presidente del Coik 
scjo de ministros; fenómeno que proebt cómo sa 
aeaoría ha prescindido completamente de las ideas» 

Hubo una tarde en este sitio una gran diséasiott 
aobré los derechos individuales. En esa discusión d 
Sr. Alvares, po-sona dignísima, sostuvo que los 4k^ 
rechos individuales eran legislables, y no solamen- 
te los derechos individuales, sino aquel derecho que 
nosotros consideramos más sagrado y más ilegisliH 
ble, el derecho de la libertad del pensamiento, el 
derecho de la palabra hablada y escrita. En aquella 
misma tarde se levantó un orador elocuentísimo, 
un orador de quien me ufano personalmente por- 
que es mi amigo cariñoso de toda la vida, un ora- 
dor de quien tiene que ufanarse la Cámara y él país 
porque es una de las glorias nacionales; se levantó 
el Sr. Martos y contradijo completa, absolutamente 
aquella teoría de los derechos individuales, y dijo 
que los creía ilegislables porque eran la base de to- 
da legislación. 

Pues bien, se ha dado el caso de que el señor mK 
nistro de la Guerra haya ido á proponer la cartera 
de Gracia y Justicia al Sr. Alvarez que combatió 
esos derechos, y al Sr. Martos que los defendió: de 
suerte que esta es una política de personas, una po- 
litica de fracciones, una política mecánica, una pO<* 
lítica militar, una política de legión, en que k» 
hombres se agrupan, pero es también una política 
sin ideas; y como es una política sin ideas, está coQ'- 
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dím9d% i ima gmade infecundidad para el bien, y 
ealá también coadunada á una grande fecundidad 
peerá el mú. 

. Smores Diputados, las conciliAcionea de dos dan 
Biaim&ioa resultados. Dos conciliaciones faaj eh 
Ukuestra bktof ia moderna, y en ks dos ha triuo&dó 
aiea^pre el elemento re^cionarío. En la concilla** 
cien de 1843 triunfes el partido moderado; en la 
conciliación de i£$4 triunfó la tinioii liberal, y en 
e^ta <Q9íCÜiv^n van á triaafar todos los elemeoCos 
Ffiaccionaríos, porque esa conciliación os condena á 
toáM A U0a grande iatpotenda. 

Ya croo que lo$ partidos no pueden measclarse^ 
^e loa partidos no piteden confundirse, que cada 
uno 4c ellos representa un momento preciso en la 
hiatoña. CuatKlo loa liorifloates se oscui«c«n, cuent- 
eo losmaMs ae encrespan^ cuando es necesario agio- 
tar el aire para que la atmós&ra se purifique, en«- 
tonces viene el gran partido qmr tiene en «us enanos 
ei rayo, el gran partido qtie sabe dominar las tem^»- 
pfistades:; esntcmces viene el pactido revolucionario: 

Colooíd en esta tempestuosa ¿poca^ cofecad al )a«^ 
do dú partido revohicioimrio el partido conserva^ 
fibr, y será lo mismo que si encadenáis de pjés y de 
ntaiKis á «un piloto en medio de una tormenta. Por 
consecuencia, la anión entre los elementos revolu-* 
clonarlos y los elementos conservadores no sir^re d9 
nada, laiQokitamenle de nada: con ella no te puede 
marcfaar. Atoi se ooncebhria que se pudiera mar* 



char en naciones donde los elementos conservado- 
res tuviesen una gran fuerza, un gran impulso, en 
naciones en que los elementos conservadores aca- 
taran los hechos de la revolución; pero por nuetftra 
desgrada, por desgracia de esta patria tan aunada, 
lo que aquí sucede es que los elementos conserva- 
dores, lejos de ser un elemento de conservación, 
son, en realidad, elementos reaccionarios, y por 
consecuencia elementos perturbadores. 

Pues qué, <[no os acordáis de la interpretación da- 
da á los derechos individuales diciendo que era ne- 
cesario reprimirlos? ¿No os acordáis de la interpreta- 
ción dada al derecho de escribir diciendo que era 
necesaria una ley de imprenta? ¿No os acordáis de 
que todo lo que representan ahí los Sres. Ardanaz 
y Silvela es contradictorio, completamente contra- 
dictorio con todo lo que ha proclamado y todo lo 
que ha querido la revolución? 

£1 Sr. Ardanaz representa la conservación de to- 
dos los elementos reaccionarios, la conservación de 
un presupuesto para el clero, la conservación de un 
grande ejército, la conservación de una gran marí- 
na, la conservación de una grande centralización, 
la conservación de los estancos^ la resurrección de 
los consumos; con todo lo cual la revolución de Se- 
tiembre es una gran mentira, y la democracia que 
ponéis en vuestros labios una gran blasfemia. 

Señores, ¿qué significa la ascensión al poder del 
Sr, Becerra? ¿Qué significa esa concesión tardía. 



muy tardía, hecha al elemento democrático? ^Qué 
significa eso? Porque yo le digo al Sr. Becerra una 
cosa: yo no comprendo, yo no sé por qué ha salido 
e! Sr. Herrera. Cuando el Sr. Herrera estaba en ese 
banco, yo le decia que su circular sobre los dere- 
chos individuales era igual á la circular del Sr. Sa- 
gasta; ahora que el Sr. Herrera ha salido de ese ban- 
ca, ahora que el Sr. Herrera está con abnegación sen- 
tado en los bancos de la mayoría, la que con una 
mano le ha absuelto y con otra mano le ha lanzado 
del poder, ahora debo decir que su circular es más 
liberal que la circular del Sr. Sagasta. Sí: aquí, Se- 
ñores Diputados, en este sitio, no nos interesan los 
hombres, no nos interesan las personas, y así con- 
testo á la extrañeza que mostraba el Sr. Martos por 
nuestra conducta ; lo que nos interesa aquí, lo que 
debe interesarnos, lo que debe estar sobre todo, si 
hemos de ser dignos de la revolución, son los prin- 
cipios. 

Impórtame poco del Sr. Becerra, amigo mió 
de toda la vida, unido á mí por lazos qué no se pue- 
den romper, y que no olvidará en el poder, ya que 
tan fuertes han sido en la desgracia ; tampoco me 
importaría que estuviera en el poder el Sr. Martos: 
si no interpretan los principios de la revolución co- 
mo deben interpretarse, si no interpretan el título I 
de la Constitución con arreglo á los principios de- 
mocráticos, yo les haré una oposición más dura, 
más implacable cuanto más amigos: que sobre to- 



dos los afectos se alsia la condeacia, sobre la coa* 
cicada la íé en nuestras ideas. 

Seoor^s Oiptttados, yo le recuerdo en e&te mo- 
x^eato al Sr. Becerra la teoría de los derechos íodi* 
viduales que hemos exteodido, que hemos prodar 
mado, que hemos difundido juntos; yo se la recor- 
dó... me dice S. S. que sí con la cabera; pues jo le 
voy á decir i S. S. que si en esta teoría, ua poco 
académica, me engaño, me diga que no, me diga 
que me engaño, y luego hablaremos. 

Señorea, la teoría de los derechos individuales » 
íÁál, muy fácil de comprender; y digo que es tícih 
facilísima, porque me entraña mucho la 4iñcultaá 
que para comprenderla ha tenido la mayoría 4e es^ 
ta Cámara. Nosotros hemos dicho siempre queei 
una utopia creer que el hombre necesita estar Cuera 
de la sociedad para ser libre. Nosotros hemos diebo 
que, al contrario^ el hombre viene ala sociedad par 
ra ejercer, para extender, pata asegurar más au li- 
bertad. Así es que si ponéis á un hombre, á un 
hombre superior, en la dura alternativa de optar 
entre la libertad y la sociedad, c^ta siempre por la 
libertad. Esto se ve confirmado en la filoa^fia y eo 
la historia; Tácito prefería á la expléndida Roma de 
los C&ares las ruilas selvas de los germanos; Ma- 
quiavíelo prefería á la brillante' Italia de loe artistas 
la autóaoma aunque tosca Helvecia; Boosseau pra^ 
ñere á los salones de Luís XV, jaula de oro, los bo^ 
ques del Mississipí, donde el hombre es dueño áe 
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SO corazón y de so concichcia. Pues bien, este sen- 
timiento de la propia dignidad, en et cual se basan 
los derechos inctividuales, este sentimiento se ha ex- 
tendido ahora alas muchedumbres: la elevación 
que significa la democracia hacia las esferas superio- 
res del poder, esa elevación está toda, cpmpletamen- 
te toda, animada por el principio, por el sentimien- 
to de la dignidad humana. Y si no, mirad Ja suerte 
de los poderes que á la dignidad humana se han 
opuesto, la suerte de los Borbones en Francia, la 
suerte del imperio en Méjico, la suerte de los Aps- 
burgos en Alemania, la suerte de Carlos Vil é Isa- 
bel .II en España, la suerte del imperio francés, con^ 
denado hoy por el sufragio pacifico de las grandes 
ciudades, para ser condenado mañana por el sufra- 
gio. tempestuoso de la revolución. 

^En qué se ha de fundar la sociedad? En el senti- 
miento, en las ideas de la generación á que la socie- 
dad pertenece. 

Los espíritus superficiales, los hombre^ de segun- 
do orden, suelen despreciar los sentimientos y las 
ideas; pero los espíritus elevados, como el Sr. fie- 
cerra, saben que esas ideas y esos sentimientos son 
respecto á la sociedad lo que las grandes fuerzas me- 
cánicas son respecto al universo. ¿Por qué han cal- 
do las monarquías antiguas? Porque se ha perdido 
aquella patriarcal ignorancia en que los hombres 
creian que el rey era incapaz de &ltar; y cuando el 

gobierno de alguna manera les agoviaba, exclama-* 

i6 
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ban: ¡oh, si el rey lo supiese! Los ministros respon** 
sables, incólumes, y los reyes inviolables, siempre 
violados, demuestran que el sentimiento demócrata 
co, que el sentimiento repi^blicano están perfecta* 
mente arraigados en el corazón de la generación 
presente. Hé ahí la fuerza de los derechos indivi- 
duales. ¿Y cómo no habia de ser así? Los grandes 
filósofos los han definido como inherentes á la n^ 
turaleza humana. Los grandes tribunos los han pro- 
pagado con su palabra de fuego. Las tempestades <k 
la revolución los han regado con sangre de ^lárti'^ 
res. Y Ips jóvenes de está generación saben que su 
personalidad vale tanto como los antiguos reyes, co- 
mo los antiguos pontífices, y que no hay sobre su 
pensamiento, que no hay sobre su conciencia juris- 
dicción ninguna; porque está guarecido su ser tras 
el escudo inviolable de su dignidad personal, y esta 
magestuosa dignidad tras el escudo inviolable de los 
derechos individuales. 

¿Y qué ha dicho el Sr. Becerra desde aquel sitio? 
{Señalando a los bancos del centro j^ de la i^^quier-^ 
da.) Ha dicho que los derechos individuales son h 
encarnación de las facultades humanas de la so- 
ciedad. 

Pues bien: ¿qué es el hombre? Comprended ci 
hombre y habréis comprendido su derecho. Es un 
ser sensible, inteligente, activo, social. El hombre 
siente, imagina, entiende, piensa, quiere, juzga, y 
por una fuerza irresistible de su naturaleza, se aso- 
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ItísL joon sus semejante^ en ley de fraternidad y de 
NBrmonia. A cada una de estas facultades fundatnen- 
! tales humanas, á cada uno de estos caracteres de 
: nuestro ser, corresponde un derecho. El hombre 
tiene sentimientos. Pues la sociedad debe asegurar- 
le que su hogar, el nido de sus amores, será sagra- 
dlo; que su familia, dilatación de su ser, será invio- 
lable. El hombre tiene imaginación, fantasía. Pues 
la sociedad debe asegurarle la libertad del arte 
y la libertad de la fé. El hombre entiende, y pien- 
sa, se eleva desde las confusas nociones hasta las 
ideas eternas y absolutas. Pues la sociedad debe ase- 
gurarle la libertad de enseñanza, la libertad de la 
prensa y de la tribuna, la libertad del signo lumi*> 
noso dé su pensamiento, la libertad de la palabra 
hablada y la palabra escrita. El hombre es aciSvo. 
A esta virtud de su ser corresponde la libertad del 
trabajo. El hombre tiene voluntad. A esta otra vir- 
tud ó facultad de su ser corresponde el sufragio uní- 
versal. El hombre tiene impresa en su alma la dis- 
tinción del bien y del mal ; compara , juzga , en 
virtud de la idea de justicia que sobre todos los 
seres le eleva. Pues á esta facultad corresponde 
el jurado. Estos derechos no serian humanos 
si no fueran* completamente libres , porque la li- 
bertad es la característica de nuestro ser. No serian 
justos, si no fueran universales para todos los hom- 
bres. Y no' serian univei*sales si no fueran iguales 
cada uno y todos, en cado uno y en todos los hom- 
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bres. Y como el hombre es un ser social, es deór* 
individuo y sociedad al mismo tiempo, á cada wm 
de estas facultades humanas corresponde una aso<- 
ciacion fundamental en que nuestro ser se fortalece 
y se agranda. Libertad, pues^ de reunión y de aso* 
dación. Hé ahí los derechos individuales. La ley 
puede expresarlos, puede declararlos, puede asegu* 
rar más y más su existencia; pero no puede prohi<- 
bírlos, no puede ni siquiera limitarlos. 

Por eso decimos que son ilegislables. Mi derecho 
se halla limitado naturalmente por el derecho .dt 
mi semejante. Mi derecho se halla limitado por el 
derecho en otra persona distinta de mí. £s decir, 
que el derecho se halla limitado por el derecho. Y 
como todo aquello que por sí mismo se limita 'es 
realmente ilimitado, puesto que el límite no es dis- 
tinto del ser á quien limita, decimos que los dere- 
chos individuales no solamente son ilegislables sino 
ílimitables. La facultad del Estado se reduce á hac^" 
que coexistan todos los derechos sin que los de unos 
nieguen los de otros, todos fundamentalmente igua- 
les. Y el deber no es más que el reconocimiento del 
derecho en una persona distinta de nosotros. Hé abí, 
señores, toda la teoría de los derechos individuales; 
hé ahí en breves palabras el resumen de diez y nue- 
ve siglos de trabajos titánicos. 

¿Acepta esta teoría el Sr. Becerra? (£7 Sr. Minis- 
tro de Ultramar hace un signo afirmativo de cabe- 
ra). Pues yo e^ero que así como ha tenido siem- 



; -pte el valor de sus opiniones en las barricadas del 
I «pueblo, tendrá también ahora el valor de sus opi^ 
«niones en el banco de los ministros. 
* Y si tiene ese valor, vuélvase á su compañero, at 
Sr^ Ministro de la Gobernación, y dígale que rasgue 
mu circular. 

La circular del Sr. Sagasta es un grande, un agre- 
sivo ataque á los derechos individuales. Se lo he di- 
cho muchas veces, se lo he demostrado muchas ve- 
ces, y nunca ha querido creerlo, porqtje no hay lia- 
da tan invencible como un convencimiento «hon- 
Tado. 

Pues bien: el Sr. Sagasta ha empezado por con- 
fundir el poder administrativo con el poder judi- 
cial, y por encargar al primero que cree delitos ar- 
tificiales, delitos que no están en la Constitución, 
para que el segundo entienda de* ellos. De suerte, 
•que los delitos que S. S. manda á sus gobernadores 
que fabriquen, en realidad son delitos que S. S. y 
sus compañeros fabrican contra la Constitución. Es- 
te es el primer error de la circular del Sr. Sagasta. 
Segundo error: el Sr. Sagasta, dirigiéndose á un 
gobernador, usa la palabra: permitirá V. S. la dis- 
cusión . ¿Y quiénes son los gobernadores, ni el Se- 
ñor. Sagasta, ni la Asamblea entera, ni todos los po- 
deres del cielo y la tierra, para permitirme á mf, 
para permitir al ültitoio ciudadano el ejercicio de su 
derecho, la libre expresión de su pensamiento? Puei 
esa palabra emplea el Sr. Sagasta en su circular. 



Después S. S. limita los derechos individuales 
que el Sr. Becerra y yo hemos considerado ilimita- 
bles é ilegislables, y los limita por un acto que es lo 
indefinido, y donde quiera que hay lo indefinido 
hay lo arbitrario. De suerte, que el. Sr. Sagasta en- 
trega los derechos individuales á la arbitrariedad de 
los gobernadores. 

Hay más: ha pasado ya el tiempo constituyente, 
y cuando nosotros creíamos que la Constitución es- 
taba hecha para asegurarnos todos nuestros derechos, 
el Sté Sagasta dice á los gobernadores que no podrán 
permitir durante el período constituido lo que en el 
copstituyente ha pasado. La Constitución que nos- 
otros creíamos destinada á asegurar nuestros dere* 
chos sagrados é ilegislables, no ha venido absoluta- 
mente mas que á limitar y destruir esos derechos. 

Después, el Sr« Sagasta se permite decir que hay 
delitos de imprenta, y todo el mundo sabe cuánto 
hemos combatido nosotros .esa teoría de los delitos 
de imprenta, tras la cual se han parapetado todas 
las reacciones; y todas las arbitrariedades del poder. 
Luego, el Sr. Sagasta invoca el Código penal; y yo 
les digo al Sr. Becerra y al Sr. Sagasta que estudien 
el Código penal; que vean si con la teoría del des- 
acato, de la injuria, de la complicidad y de los deli- 
tos frustrados, que tan admirablemente aplicó el 
Sr. González Brabo á la prensa; si con todo eso es 
posible la libertad del pensamiento, si con tal legis- 
lación la prensa en España no ha de vivir sino 
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de la limosna y de la misericordia del gobierno. 

Señores Diputados; iqné posibilidad hay de que 
nosotros tengamos confianza en los tribunales, cuan- 
do aquí hemos visto entre el partido conservador y 
el partido democrático entablarse una lucha titáni- 
ca, porque al partido conservador no le inspiraban 
confianza los magistrados que pudiera nombrar el 
Sr. Martos, ni al Sr. Martos le inspiraban confianza 
los magistrados nombrados por los Sres. Herrera y 
Romero Ortiz? De suerte que estamos en nuestro de- 
recho al decir aquí que para las cuestiones políticas no 
nos inspira ninguna confianza la magistratura espa- 
ñola. Así es que cuando nosotros nos levantamos 
aquí, no nos levantamos por una cuestión baladí, co- 
mo se ha querido decir; nos levantamos por asegurar 
nuestros derechos. Casualmente la diferencia que 
hay entre la sociedad antigua y la sociedad moderna 
estriba en que la sociedad antigua ponia al ciuda- 
dano sobre el hombre, y la sociedad moderna pone 
al hombre sobre el ciudadano; en que la sociedad 
antigua se basaba en las leyes del Estado, y la socie- 
dad moderna se basa en las leyes íntimas de nuestro 
ser y de nuestra conciencia. 

Mirad, Sres. Diputados, mirad el mapa de la li- 
bertad en el mundo. Hay libertad intelectual en 
Alemania, porque allí es inviolable el derecho de la 
conciencia humana. Hay libertad política en Ingla- 
terra, porque allí se ha levantado un. hombre que ha 
dicho: «En la casa del inglés puede entrar el rayo. 
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p^o no el rey.» Hay libertad política y social en tos 
Estados- Unidos. ¿Por qué? Porque en aquella repú- 
blica que los agoreros monárquicos creen condenar 
A muerte, se cumplen con precisión matemática los 
derechos individuales, y se renueva, como se re- 
nuevan las estaciones, se renueva su presidencia, 
porque tiene los elementos vivos de toda sociedad, 
la permanencia en su Constitución y la libertad en 
todas partes. 

Pues bien, Sres. Diputados, si no os interesa vues- 
tro bogar, templo de vuestra £simiiia; si no os inte- 
resa la conciencia, templo de vuestra alma, ¿qué os 
interesa entonces? ¿Creéis que vale mas la propie 
dad material, la propiedad territorial, un terreno, 
un poco de polvo; creéis, repito, que vale más que 
la propiedad de vuestra conciencia, en la cual se 
concentra toda la vida? Yo creo que no; yo creo que 
la cuestión de los derechos individuales es una cues- 
tión trascendental. Sí el Sr. Becerra los interprda 
como los ha interpretado conmigo toda la vida, yo 
en ese punto concreto apoyaré al Sr. Becerra. Pero 
si los interpreta cómo los ha interpretado el Señor 
Sagasta, su compañero de gabinete^ si los interpre- 
ta de un modo aceptable para los conservadores, en- 
tonces yo os digo á los demócratas del gabinete que 
merecéis el castigo de los reprobos del progreso, la 
impopularidad hoy, y mañana la maldición eterna 
de la historia. 



RECTIFICACIÓN 

A LOS SEÑORES CÁNOVAS T MÁRQV& 
DE LA VEOA de ARmJO. 



Dos palabras, Sres. EHputados, porque conozco 
que la A samblea se halla fatigada, y yo lo estoy 
también. 

Yo me hubiera á mi vez incomodado, aunque 
benévolamente, con mi amigo el Sr. Cánovas, por 
la palabra logomaquia, á no haberla explicado con- 
viniendo en mi sentimiento. Ha dicho el Sr. Cáno- 
vas que en todos tiempos y en todos los países se ha 
reconocido que hay algo superior á la legislación. 
Pues bien; ese algo que hay superior á la legisla- 
ción, es la personalidad humana. 

Tan es así, que se puede escribir la historia en- 
tera diciendo que desde la creación del mundo hasta 
nuestros dias, la historia universal es la historia de 
la libertad. 

• Esa logomaquia se traduce por las leyes filosófi- 
cas, y desciende á la realidad; esa logomaquia se» 
llama en la industria el vapor que devora las distan- 
cus, el genio que arranca el rayo de los cielos para 
poterlo como cetro en las manos del hombre: esa 
logomaquia es la obra de la democracia, es el sufra- 
gio universrl, es la libertad de asociación y la liber- 
tad de reunión que han traido aquí al Sr. Cánovas 
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y lo han sentado en ese banco para que manifieste, 
con la elocuencia que acostumbra, los principios de 
la armonía entre la libertad y el orden; esa logo- 
maquia es la ascensión penosa, pero segura, de lo 
humanidad á la justicia. 

Pues bien, la verdad es que en la legislación de 
los Estados-Unidos, como en la nuestra, se prohibe 
terminantemente que el Congreso pueda lijtnitar la 
libertad de mi persona, la libertad de mi hogar, la 
libertad de mi pensamiento, la libertad de mi creen- 
cia. Esos son los derechos ilegislables; esos son los 
derechos anteriores y superiores á toda ley. 

Y aquí tengo que dirigir algunas palabras al Se- 
ñor Marqués de la Vega de Armijo. El Sr. Marqués 
de la Vega de Armijo ha dicho, y ha dicho bien, 
que la interpretación del Sr. Sagasta era una inter- 
pretacion represiva^ y en esto ha abundado también 
el Sr. Cánovas. Pues bien, el Sr. Martos pide una 
interpretación lata, expansiva; y puesto que el Se- 
ñor Martos y el Sr. Marqués de la Vega de Armi- 
jo pertenecen á una misma mayoría, y no están con- 
formes, yo digo que esa confusión y ese caos.se ha 
elevado á poder; y que esa confusión y ese caos, ba- 
tallando dentro de sí mismo en el banco ministerial^ 
ha de traer grandes dias de luto á la libertad y á la 
patria. 
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RECTIFICACIÓN 

AL SEÑOR Ríos R'OSAS. . 

Seres Diputados, la cortesía me obliga á dirigir 
algunas palabras á mi amigo el Sr. Rios Rosas. Su 
señoría confunde el respeto á su persona y la admi- 
ración á su elocuencia con el asentimiento á sus 
ideas. Nosotros respetamos mucho al Sr. Rios Ro- 
sas; le oimos siempre con grande acatamiento por 
su palabra y por su mérito, pero nosotros reproba- 
mos siempre sus tendencias, sus ideas: y, señores, 
no nos equivoquemos: en realidad, no hay respon- 
sabilidad para las ideas; cada hombre obedece á la 
voz de su conciencia, y es esclavo de esa voz, que 
hasta cierto punto es una voz divina. El Sr. Rios 
Rosas representa aquí los elementos conservadores, 
ciertas tradiciones, ciertos intereses, y nosotros re- 
presentamos el advenimiento de la democracia. La 
lucha es eterna; á la lucha nos condena un juez su- 
perior, una fuerza superior á todos, y por eso lucha- 
remos sin tardanza: las personas, nuestras personas, 
la mia, podrán ser vencidas, las ideas no, porque 
son las ideas del progreso, que anima, que hincha, 
como el viento á la vela, el espíritu del siglo. 

Por lo demás, Sres. Diputados, yo creo una cosa, 
yo lo espero para mi patria^ para la España que amo 
tanto: yo creo que así como á principios del siglo 
ella sola despoblada y esclava vencfó á Napoleón y 



resucitó las nacionalidades, así ahora va á resucitar 
la individualidad humana, los derechos individua- 
les» en este* gran progreso, en esta ascensión, á cuyo 
principio está la democracia y á cuyo término estará 
la república. 



J 



DISCURSO 

pronunciado el día 3 de Octubre de 1869 sobre la suspensión 
de las garantías individuales. 



Señores Diputados, aunque el dictamen que aca- 
ba de kerse está redactado y «crito contra nosotros, 
contra el partido republicano, yo lo atacaré sin mie- 
do y sin jactancia. Me gusta decir la verdad siem-* 
pre; pero me gusta mucho más decirla cuando hay 
algún peligro y bajo el peso de una grande acusa- 
ción. Yo se la dije á la reina Isabel II cuando cor- 
rían á celebrar sus rasgos muchos de los que ahora 
celebran un gran festín sobre los restos de su trono. 
Yo se la dije al general Narvaez cuando el general 
Narvaez estaba en toda la apc^le^ de su arbitra- 
riedad. 

Pues tHen, yo tengo que decírsela ahora, tal como 
la siento, á los que un tiempo fueron mis amigos, 
á los que hoy empiezan á ser para nosotros enemi- 
gos implacables; porque decir la verdad es una deu- 
da que tenemos contraída con nuestros electores, 
con nuestra patria. 

¡ Ab, señores DiputadosI ¡Qué momentos tan orí- 
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ticos! ¡Qué situación tan extraordinaria j tan mi* 
premal Yo me creeria capaz de todas las crueldades 
si tratase de encubrir esta situación horrible con las 
flores de una retórica vana. 

No, no hay nada tan elocuente como la verdad; 
no hay nada tan elocuente como la voz que se le- 
vanta del seno de esta situación verdaderamente an- 
gustiosa. 

¡Tal vez sea esta la última hora de la libertad por 
mucho tiempo! ¡Tal vez sea esta hora, al menos, la 
última de una corta vida parlamentaria! De todos 
modos, yo creo haber obedecido siempre á la voz de 
mi razón; yo creo haber escuchado siempre á mi 
conciencia; yo creo haber servido siempre los inte» 
reses de mi patria, y en este momento supremo, en 
este momento angustioso, yo pido al Dios de la jus- 
ticia y -del derecho que me ilumine para decir por 
última vez la verdad, á ver si puedo arrancar toda- 
vía á mi país del hondo abismo á donde se preci- 
pita. 

Señores Diputados, ¿qué especie de aturdimiento 
ha sobrecogido ayer al partido progresista? ¿Qué es- 
pecie de presión habia sobre él para que inmediata- 
mente, faltando á las prescripciones reglamentarias 
viniera ^aquí á pedir una dictadura y á suspender to- 
das las leyes? 

¡Ahí ¡Qué diferentes sois vosotros, progresistas de 
hoy, de aquellos hombres de i836I Entonces había 
circunstancias mucho más graves, peligros macho 
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más tremendos: el trono acababa de caer á las plantas 
de un sargento; la Constitución democrática estaba 
recientemente promulgada: las provincias del Norte 
en rebelión; los latro-facciosos en todas partes; Gó" 
mez en Andalucía; y sin embargo, aquellas Cortes, 
serenas, rodeadas de una insurrección general, tar- 
daron un mes en acudir á ciertas medidas excepcio- 
nales é invirtieron diez y seis dias en discutirlas. 

]Tan profundo respeto tenian á la libertad y á la 
letra de la Constitución los repúblicos siempre me- 
morables. Arguelles, Calatrava, que han muerto 
para ser sustituidos por aquellos que en un largo 
comercio.de ideas y relaciones con los antiguos mo- 
derados y los antiguos conservadores, han absorbido 
por todos sus poros el virus de los errores reaccio- 
narios! 

Señores Diputados , no hubo esta premura en 
1848. Entonces acababa de caer un trono, cuyas 
astillas hirieron la frente de Doña Isabel II. Enton- 
ces, se acababa de proclamar la república propagan- 
dista éh París, y entonces, sin embargo, se tardaron 
diez dias, señores, diez dias para discutir y conceder 
la suspensión de garantías, y combatieron aquel 
proyecto el presidente de la comisión que propone 
el de boy, Sr. Madoz, y el presidente actual de la 
Cámara, Sr. Rivero. 

Sin embargo, señores, comparad las autorizacio- 
nes de i836 y de 1848 con la autorización de hoy. 
¡Qué diferencia! jQué eporme diferencia! Yo no có- 



orneo en la historia, yo no conozco una autoriza- 
ción má» monstruosa, una autorización más arbi* 
traria, una autorización más peligrosa, una dscti«r 
dura más omnipotente que la dictadura que vais á 
arrojar á las plantas de ese débil y deshecho go- 
bierno. 

Señores, en la autorizadon de i836 se dijo que 
solo se podrían suspender las garantías individoales 
del domicilio mientras estuviesen abiertas las Cor- 
tes, disponiéndose que se trajeran á ellas todos los 
expedientes de los procedimientos que fuera de la ley 
se incoaran. ^Sehace esto ahora? ¿Hay acpif nin^n 
género de responsabilidad para el gobierno? ¿Hay 
aquí ninguna restricción? No hay ninguna. 

Pero es también mayor, mucho mayor, esta au- 
torización que la de 1848. Progresáis, sí, progrestts 
mucho; pero progresáis en el camino de la reacctt>n, 
porque la autorización de 1848 solamente suspen- 
día las garantías individuales, mas no suspendía la 
libertad de imprenta. Así es que hubo un periódi- 
co, cuyo director fué enviado, si no á Filipfhas, í 
Cádiz^yese periódico continuó publicándose á la 
faz del gobierno y de la monarquía. ¿Se puede ha-* 
cer esto con la autorización que vais á dar al go- 
bierno? Suspendéis el único refiígio que le queda á 
la libertad; suspendéis también, atropellais también 
en ese proyecto, la libertad de imprenta. 

Hé aquí cómo esta autorización es una autoriza- 
eion verdaderamente progresista, por antífrasis, «a 



el smtfaiD dr qot' es mucho més\ inmetmáiMmd 
müÉB YeaodoMffia' que todai las' aoteiie^eionte' pt^ 



¡Ah, Sres. Diputados! ¡Qué situación taiPtrMte! 
{Qti^ sábuedon tan^ estraofdinsrial Nóé retttditfos 
aquí, se ifemiieroiF la» Cortes Constituyente!^ íiaf^ 
ImTnopmríoá áe la; UbMttd para plantear, para iW- 
Imr el^éeirecbo^. Y yo osr pregunto: ¿que^ género á6 
libertad) qiieda desde maííaifta«en'Eiip&iila^ 

Ba^persoUaliéadt bumanai * que nesotroS' baMamoS' 
eiteido inviolable j que 1»> hftbfapaos incrústado^oii 
lafGoostitucioQ con todos sus denscbos, está' hoy^ 
medos sfegiira en España que lo puede estaren Mar^' 
nicÉoé ó «U' Tuvqalai. 

Habiaisdecretado la: inviolabilidad dd hogar 'para* 
hacer de él un verdadeik> templo; lo habiai» rodeado' 
con el Hateas corpus y con algunas de las gafan- 
te de lá'anttgua Constitución* aragonesa, y hoiy*el 
hogar eatá completamente abierto'á' los> esbirrosc Lá 
libertad deiaq>reúta norpodirá existir un momento; 
lojs chib^, las asociaciones, todo lo que mahlenk^ 
vivoel espiñtu d^l país, lo habéis cerrado, y na 
existirán en España más que ^8 millones de esok» 
ves ptaditoteé de^ la^ voluntad de- loar hombres 'qfue 
se sientan' en< ese banco; voluntad que, como todas 
las^vdhmtades' humanas, cuando se ensoberbece <ron' 
la omnipotendia, y cuando tiene á su alrededor uA' 
gran- peligro, es siempre, es eternamente -una vo»' 
luntadarbitraríaé Asi es que sobre la ruida déla^ 
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Constitución, sobre la ruina del Código fundatisen- 
tal, sobre la ruina de todos los derechos» no queda 
más que una cosa: la dictadura del remordimiento 
y del miedo. 

Señores Diputados, esto <|qué es, si no es un golpe 
de Estado suicida? Esto ¿qué es, si no es la abdica- 
ción completa de las facultades de las Cortes en ma- 
nos del ministerio? Y yo os pregunto: ¿tenéis,- po- 
déis tener autoridad para esto? ¿Tenéis , podds te- 
ner autoridad para abdicar las facultades que ha- 
béis recibido de vuestros comitentes? Yo os lo 
niego; yo creo que cuando las Cortes Constitujren- 
tes se reunieron, se reunieron para afianzar la liber- 
tad; yo creo que las Cbrtes Constituyentes, ó han 
dejado de ser, ó tienen la conciencia de que no pue- 
den abdicar los derechos individuales de sus repre- 
sentados. 

El Sr. Vicepresidente (Martes): Sr. Castelar, 
V. S. puede comprender cuánto sieqte el Presiden- 
te interrumpirle en su discurso. Discútalo Y. S. to- 
do, afírmelo V. S. todo; pero no niegue V. S. la 
autoridad y la competencia de las Cortes, y en estos 
momentos menos que nunca. 

El Sr. Castelar: Sr. Presidente, V. S. sabe el 
respeto y el cariño con que yo le escucho siempre. 
V. S. es un gran jurisconsulto, y no me podrá ne- 
gar que este argumentó que aduzco ahora^ tbne en 
las Cortes precedentes muy grandes y muy respe- 
tables. Un día se levantó aquí otio jurisconsulto. 



no menos ilustrado queS. S., el Sr. Cortina, y dijo 
y sostuvo, y en los Diarios de las Sesiones del año 
43 puede verse, que las Cortes no tenian competen- 
cia, no tenian autoridad para crear aquella dicta- 
<iura. 

El Sr. Vicepresidente (Martos): Sré Cas telar, el 
Sr» Cortina pudo decir lo que le pareciese conve- 
niente: yo ruego de nuevo á V. S. que no discuta 
la autoridad de las Cortes, y ahora menos que nun- 
ca, porque después de todo, las Cortes tienen auto- 
ridad sobre todo aquello que la Constitución no les 
veda, y esta autorización, sin que esto sea discutir, 
porque el Presidente no puede discutir con los Se- 
ñores Diputados^ esta autorización está dentro de 
un articulo constitucional. • 

El Sr. Castelar: Señor Presidente, no discuta- 
mos sobre la competencia legal de las Cortes; pero 
si no discutimos sobre esa competencia, yo les niego 
la competencia moral; si, les niego la competencia 
moral, porque ¿basta á un poder democrático, basta 
á un poder nacido del sufragio universal, basta 
á un poder que debe inspirarse continuamente en la 
opinión, decir «este es mi derecho^» lo cual muchas 
veces equivale á decir «esta es mi fuerza?» No , se- 
ñores; es necesario oir la opinión, es necesario escu- . 
char al país, es necesario inspirarse en estas grandes 
corrientes eléctricas; y yo os digo, Cortes Constitu- 
yentes, que el país no os sigue en esa dictadura. No 
basta la razón de legalidad. 



Autoridad legal: tenia Doaa babel II psra ■ 
boar aas^nñateroa; autoridad legal tenia Do&anisar 
bel II; para creerse inspirada pon la represctatad^a 
nacional, cuando las Cárteacasi siempre aprobabMQ 
los actos de sus ministerios; pero ya sabéis, Senoaea 
Diputados^ ya sabéis lo. qjue les sucede £ Xoáoé los 
pódeles, y mi|y espedalBaente» á loa podem» dibnim- 
cráticos cuando prescinden^ de la primera^ de faeriau*^ 
foxídade^ humanas que hay en* poUtica, db la aiico^ 
ridad de la» opinión nacional. 

¿Nada os enseña^ absolutamente SMda, la- axpa** 
rienda humana? El criterio deobserwieion,.el cfte^ 
rio de experiencia, que atnre paxH las cienciaanpctiii» 
rales, que sirve para la vida ordinaria, ¿»x hm dé 
servir para la vida política? 

Ya os pregunto qué dictierfüra ha habido^ ete el 
muodp que no> haya llegado á ser por fin y^ por térr» 
mino el despotismo permanente. Tras la dictadunar 
de Cíonwell, la restauración délos Stuardos; trag 
la dictaduira de Bobespicrre, aquella>dictadura> á hi 
cual'^seva pareciendo^ aunque en? peqiüsoo, estal 
Asantblea» Constituyente (Rumore&í) Sív tambieiÉ 
aquí la» ini^olabilidad parlamentaria eslá desooAKx4^ 
da; también aquí, con vuestro costsentinHem^, Iftfy 
un Diputado de Barcelona que está preso porque 
defendía 

EL Sr. Presidente: Señor Diputado, eso no es 
exacto. 

El Sr. Castelar: Ese es. mi juicio. 
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El Sir^ PiffismENTB: Sthor Diputaao, el juieto de 
so «eooría 110 puede estar Contra la rerdad de los 
hechos. 

JElSr. CksrrKLJJk: Señor Pr^idente, 00 ha reíoai- 
•do todavía un fallo. 

£l£r» PKUfBBNTE: No me InteintmpaS. S. Las 
CárteíB se ocupan de ese «minto, tomáriá su iea:uer<- 
<low y eU nutoridad ser¿ respetada, basta ahora se 
faatt dcupado de <la forma Teglameataría; nada liaé 
<Ucllo, y S. S. no tiene abscdunimente d derecbé dé 
•decir si han hecho esto ó lo otro. Se ocupan regla- 
meMliriafnente de ello, y iesta es la cuestión. 
. El Sr^ CastexíAr: Pues t¿en, Srw Presidenhe, 
jKerfldítame V. Si. que crea jro, porque al fia Dípii^ 
tado soy, y esta es una cuestión sobre la cual aun 
-dolían r^udtoias Cortes, pennftame V. S. (j|[ue 
crea yo qtíte úl primer acto de las GSrtes ha debido 
aer «pedir iá libertad áe ese Diputado, para que hó 
•e&tUTÍera m ¡vrn momento ansetite de ñáos banéos. 

£1 Sr. PaESfDBKTE: Señor Diputado, ^ómo obraü 
las Caites mno por una comisión? <;Qiií corporacfio* 
nes polfticas obran con ia facilidad que pretende su 
señoría? 

Í51 Sr^ Castblar: Pero yo creo que la inviolabili- 
dad del Diputado está sobre la autoridad del capitán 
¿eoeral de Cataluña. 

£1 Sr. PRESiDfiNTs: Está sobre todas las autorida- 
des, y por lo mismo el asunto está sometido á ila au*> 
loridad de las Cortes, que de él se han ocupado re* 



glamentariamente desde el momento en que han 
reanudado sus tareas, y los trámites reglamentarios 
no se pueden violar á cada momento. 

El Sr. Castelar: Permítame V. S., Sn Presi- 
dente... 

El Sr. pREsn>ENTE: No permito mas discusión. Se- 
ñor Diputado. El Presidente no puede permitir que 
se diga que las Cortes han autorizado esto ó lo otro. 
Se ocupan, como he dicho, del asunto, y sobre ét 
darán su voto inapelable y supremo eii el más bre- 
ve término posible. 

El Sr. Castelar: Continúo diciendo; Sres. Dipu- 
tados, que este proyecto de ley crea ' una dictadura, 
y que toda dictadura concluye siempre por hacer 
periDanente el despotismo. 

Decia que después de la dictadura de Crom-welt 
vino la restauración de los Stuardos; después de la 
dictadura de Robespierre, el i8 Brumario; después 
de la dictadura de Napoleón, la restauración de los 
Borbones; y en nuestros tiempos, después de la dic- 
tadura que unas Cortes dieron al general O'Don- 
nell, tan semejante á esta, la restauración de la ar- 
bitrariedad y el despotismo de Dona Isabel II. 

Teman las Cortes estos precedentes, inspírense 
las Cortes en la historia, que al fin el hombre no 
nace en un dia para morir al dia siguiente, sino que 
vivé de todos los tiempos, y los ejemplos de las ge- 
neraciones pasadas deben servirle de elocuente en— 
señanza. 



La dictadura, Sres. Diputados, que ahora se crea, 
6 puede ser vencedora ó puede ser vencida: si esa 
dictadura fuera vencida, nos traería la proclamación 
de la república; y si es vencedora, yo digo á las 
Cortes qué después de ella, lo que es difícil, lo que 
es más que difícil, imposible, es la restauración de 
la libertad. 

£1 señor presidente del Consejo de Ministros nos 
decia ayer que tomaba por algunos momentos la 
arbitrariedad en sus manos para gritar después pñ- 
va la libertad! Pero, señores, cuando se han sem- 
brado tantos odios, cuando se ha vertido tanta san- 
gre, cuando se han ahogado ]:>artidos enteros, cuan- 
do entre .el poder y el pueblo se pueden estable- 
cer diferencias tan tristes y levantar dias tan hor- 
ribles como los que trae consigo la dictadura, 
¿creéis posible la restauración de la libertad? No, nb 
e& posible; mil veces lo intentaron lós^ ministros de 
Doña Isabel II en el último período de su reinado; 
veian que nú tenia más salvación aquella dinastía 
que aliarse con la libertad: lo intentó Narvaez, lo 
intentó O'Donnell; ¿y lo consiguieron? No; tantas 
víctimas de la libertad inmoladas, tantos horribles 
recuerdos, crearon en realidad una oposición irre- 
conciliable, y no hubo medio alguno, absolutamen- 
te no hubo medio alguno en el poder humano de 
unir la dinastía con. la libertad. 

Pues bien: suspended las garantías individuales y 
la inviolabilidad de los Diputados; entrad en los 



hogares 7 eaviad á Filipinas á ese partido republi- 
cano, al que tendréis que desterrar como Felipe lü 
de^t^rró á I09 ¡moriscos, como los Reyes GsttóJiiflps 
^sxpplsaron á Jos judíos; haced todo cuaiiio i9s yeiir 
¿a 4 las mientes, 7 no timbréis consieguido .aiiiquÍT^| 
:|ar]e, np habréis hecbP tqíi^ que poev lentie Ja 
Asamblea 7 el Pueblo un abismo infranqueable, ufl ' 
ío^r de Ínfimas 7 de sangre. 

Pues qué, Sres. Diputados, 4*^ dónde ^e» ^después 
de esta dictadura i pedir auxilios? ¿A dónde irdbsi 
pM¡r recursos? ¿Se los pedireisálaánteUgenciaPEs- 
t^ extinguida. ¿Se los pediréis á la préñame YsAámr 
b^ba. ¿A las asociaciones? Están disuellaa. j^ lo^ 
p^r^is al pueblo? ¡Si después de ^haberle Ikmadoi 
d^ su opinión 7 de haberle dado elfufiragio uni^nar^ 
sa^^ no habéis hecho más desde el dia jea ique^oor 
mulgasteis la Constitw:ion que mermar uqo á luio 
Iqs derechos individuales, burlaros del sufeagio «inir 
v^r§al, oprimir la idea 7 la conciencia é isapedir 4^ 
^ pUjeblo manifestase en sus grandes* neufljpnea ^ 
opigion 7 ^u vojiuntad! 

Señores Diputados, un dia, en una Asamblea* en 
UiP^ grande Asamblea que antes os he recordado, bu- 
bp {in hombre, el cual lo dominó todo, lo alcafl^ 
todo; unas yeces apelaba á la calumnia, otraa yoqí^ 
4 la traición, otras veces se lavaba las manos 7 der 
Jaba que sus sicarios realizasen su pensamiento. 
{^^^4 pudo contra él la elo^uenciii de Y^gniand; 
Infida pudo aquella palabra febril 7 nerviosa de Ca^ 



milo DenmotiliQs; fiada pudoDanton, la acción* en^ 
teca del rigió XVIII, la endclopedia entera hecha 
kambfül nada contra aquel ser implacable; y fin 
embargo, un dia este hombre se encontró solo, com^ 
f4^tmieiite soto, y sus enemigos pudieron idecide: 
^lÍA vmgi^ d^ XXaaton te abogal» Pues bien, gia^ 
l^#o 4|-bitrafdo, á tí te ahogará también la san^^ 
iSJke Iqp jTjpp^blicanos. (Rumores,) Señores Bipumdps. 
I^ihe jiniMidado desde este sitio algunos aooctteci^ 
iiliMltQ^ ífue han sucedido; yo he anunciado algunas 
fXim» que ahora estamos tocando: un dia4ife que k 
ifgm¥Á^ ei:auaaX que solo ocultaba un abismo; que 
1a regencia nos iba á traer, por no ser la república 
M Ja mpnait{uía, por ser una interinidad indefinida 
é indlefiísiiblfi, grandes ca$ástrofes. Un hombre de 
£st%áft> UA Vjmladero hombre de Estado, <}ue no he 
4e pieniderlje yo cuando está ausente de oste sitio, un 
£jFmdls^ad9ri, me decia desde aquellos bancos que 
¿% FjjsgefidiA iba á aer una de las ¿pocas prósperas de 

\ l¡l.««itm bfsico'ia. ««Qpién se equivoca^ ¿quién era 
jftquí Ú previsor? ¿El pobre tribuno que venia por 

\ iHámera ve^s y sin metecerlo á esitos enraños, ó el 
jKOiasére e^^caneddo en las luchas xle la tribuna y en 
to if xpcríencia de la política? 

Pues lo mismo os digo ahora: yo sé, yo he sabi- 
4^, el ps^ lo sabia, á dónde iba la dictadura del ger 

'^ f^Xéí üuymz; yo sé^ el país sabia, á dónde iba la 
áytf9áñi^t^éú general O'Donnell: á salvar el trono de 
JUHfi ruint, comprometido por las grandes corrientes 



del espíritu de su siglo; pero si yo le preguntara al 
general Prim á dónde va su dicturada, y quisiera 
responderme, me diría: yo no lo sé; mi dictadora 
no va á ninguna parte. 

Señores, esto es lo que los franceses llaman un 
impasse, 6 \o que nosotros decimos ent^minos v^ul- 
gares un callejón sin salida. Yo comprendo todas 
las dictaduras; ¡pero la dictadura del enigma, la 
dictadura del misterio! Yo comprendo los poderes 
fuertes; pero ¿dónde está la institución que tenéis 
que salvar? Aquí no hay más institución que las 
Cortes Constituyentes, y las Cortes Constituyentes 
se bastan y se sobran para salvarse á sí mismas. ¿Por 
qué esa corona que os ha dado el pueblo^ esmaltada 
por los derechos individuales, y cada uno de cuyos 
diamantes es el voto de un ciudadano; por qué esa 
corona, la más ilustre que puede ceñir las sienes de 
un soberano, la arrojáis á las plantas de un soldado? 

Señores Diputados, aquí tenemos ejemplos bien 
tristes y bien recientes de la grande, de la inmensa 
trascendencia que tiene el crear estas dictaduras, aun 
cuando sean francas, aun cuahdo sean sinceras, aun 
cuando tengan algún objeto y algún fin, como lo 
han tenido las dictaduras pasadas. Acordaos que 
desde mañana, desde mañana, Sres. Diputados, na- 
die estará libre de la mala voluntad de un esbirro; 
desde mañana vuestro hogar, vuestra seguridad, el 
hogar y la seguridad de vuestras familias, pueden 
ser completamente violados por el arbitrio del prí- 
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mer agente de policía del gobernador de Madrid. 
{Oh! Yo recuerdo una sesión muy célebre en que 
habló uno de los más grandes oradores que ha teni- 
do el mundo, Alcalá Galiano, y aquel grande ora* 
dor preguntaba al gobierno del general Narvaez qué 
uso habia hecho de su dictadura, y le contestaba 
que un banquero de Madrid habia sido conducido 
á Cádiz y de allí á Filipinas sin que lo supiera el 
i gobierno, y aquel banquero habia ofrecido su vida 
y su hacienda al general Narvaez, y aquel banquero 
habia sido víctima de la delación de un esbirro, del 
i mal querer de un agente de policía, y hacia esta re- 
flexión verdaderamente profunda: «Si esto ha podi- 
do pasar en Madrid, que es pequeño, aquí donde 
I todos nos conocemos, aquí donde todos sabemos 
[nuestra vida y nuestras afecciones; si esto ha podi- 
do pasar aquí; si la arbitrariedad de un agente infe- 
rior ha podido hacer eso, ¡qué no se habrá hecho, 
^cuántos inocentes no habrán perecido de esas gene- 
I raciones oscuras que viven y mueren en el fondo de 
los abismos sociales sin que nadie conozca sus do- 
lores ni participe de sus desgracias (Risas), ¡Ah, os 
reís de las víctimas! {No, fio.) Sí, señores: yo voy á 
citar á los progresistas, tan alegres, tan risueños, lo 
que pasó en una* época vuestra, con vuestros corre- 
ligionarios, cuando habia una ley marcial como la 
^que ahora vais á dar y un estado de guerra como el 
que ahora vais á constituir. Sucedió que parque un 
arquitecto, mandado por una Junt^ revolucionaria. 



y <^at no podía eradirse de aquel mandato, hal 
hincho unas fortificaciones en Alicante, y defen 
laa contra la opinión de los tngenimrds del ejercí 
filé fusilado. Sucedió (esta es historia: la sabe m 
Imn el Sr. Presidente de esta Cámara), .suoedtó 
bábia dos personas de un mismo nombre, uod) 
UB estudiante, el cttró un comandante de la. Mili 
ciudadana. El comandante se ^escapó, td estediaxiti 
ae quedó en Alicante, y porque ae Jlamaba omM 
afuei, fué fusilado sin qtie seidmt3fi<au»«u petw 
tm. Sucedió, en fia, que el secretario >del igébitmé 
civil de aqudk provincia fué pceso por la fuma re- 
volucionaria á causa de m lealtad al :gobiernó, j\ 
cuando llegaron las tropas de la Reina lo enviaron 
al mcílecon de Alicante y lo fusilaron. <Y quemen 
señores, crear poderes de esta magnitud, ocasiotuí^ 
dos á estos grandes crímenes, sobre los tcuaies vi9^ 
nen tarde ó temprano todas las catástrofes y todos 
los rayos que reserva Dios para los protervos? Psms 
^no puede suceder esto aquí? No ba sucedido ya? 
¿Quién no recuerda, quién no sabe que un a^nte 
del poder en Cataluña, en Montealegre, ¿a fusilado 
á nueve individuos, sin identíiklu: sus personas, rin 
concedéis la defensa, algunos deeUxwdnooentes, j 
que luego se ha contentado con decir: «llegué» los 
cogí y fusilé?» ¡Esto ha sucedido en presencia de las 
Cortes Consátuyentes, que han declarado todos lo^ 
derechof» jodividoales y que han querido abolir 1« 
pena dt muerte!... SI os reís de esüo, yo os digo que 



bfeft-eflapedernido^ y bien ^crueles lodo& los |M^ 

coleotíTDs é. irresponsaUeB. 

^ Seáoier» aquíihai^, y iKxfebemo» ocultarlo' po»^ 

e las almas vcrdadaraatücrnte enérgicas nú se ocul^ 

xmaca los peligroá^ aquí haj una grande, tina 

aordhiayia agitack}»; una agitación profluldlti^ 

OiOimio acaso no la ba habida tiunca en EsfMritar, 

ll^fjwrme asbniro todavfa de que no sean tofifúi^ 

jtos conflicto» y catástrofes' que* esta; agitacioif tfflé 

¡0MMÍge. ¿Y sabeb en qué comiste principalinmii 

i^fitit, agitación? Pues consiste en que los hecboíiv las 

l^e» déla hisítoria, la remoción, la Providieitéiá^ 

^tticnreai un gobierno^ del' pqeblopor el puebiOrylei 

partidos, los hombres, las indl>viduaiidades, se-6ttik 

ipeñaipen' constituir un* gobierno permanente; htilre- 

|di(b3irioV negación de la soberanía del pueblo. Es^ pf^ 

císa que estudiéis bien esto para que ocuirai^tf stl 

resneobo^ si es que aún lo tlenei 

, Sí^ Sres; Diputados; ciKindcbcay^ el antiguo^tio^ 

¡ao^ esdodr^ el derecho y la tmdicion, se fund6 un 

nuevo dei«cfao, es decir^ la soberanía^del pueMd^ Y 

esta soberanía del puebla no es hoy; como ei?a efi 

las Gonátítuciones de 1837 y 45, un Dios sin^Pf^ow 

d^icia, un hombre; no, es un hecho real, eftotiYO> 

p&Qxxn^ de todos los días, de todas las horas; es, si 

mfl:pernkit& la frase hegeliana, un, poder inmanen^ 

i ¿Qué ha sucedido? Que el pueblo se ha reservado 

la libertad de la prensa, la libertad de asociación, la 

libertad de reunión, y á vosotros os ha concedido 



que discutáis, que decretéis; pero después de haber 
le oido, después de haber madurado bien su voto, 
que se manifiesta de todas la^ maneras con qu& pue- 
de manifestarse en los pueblos cultos. 

Yo os concedo (no quiero que el Sr. Presidente 
me interrumpa), yo os concedo que recibisteis, de 
vuestros comitentes el mandato de votar la monar- 
quía. ¡Ahí Si el señor ministrode la Gobernación no 
hubiera arrancado á la juventud de los comicios re- 
legándola á los clubs; si hubiese concedido su voto 
á los que tenian 20 años: si hubiera dado un poco 
más de libertad política y administrativa, acaso es- 
ta decisión se habría variado. Pero de todos modos, 
Sres. Diputados, no discutamos sobre esto. 

Si habéis recibido el mandato de votar un rey, 
yo os pido que no consideréis la humildad del Di- 
putado que os habla: yo os pido que miréis en mí 
la conciencia del país, qué al fin todos la represen- 
tamos con más ó menos títulos aquí, y pidiéndoos 
que metáis la mano en vuestro pecho y dirijáis los 
ojos á vuestra conciencia^ yo os pregunto: ¿creéis 
que si el país os confió el' mandato de elegir un rey 
os confió al mismo tiempo el mandato de elegir un 
rey extranjero? Ninguno absolutamente, ninguno 
ha hablado de rey en sus manifiestos; ninguno, ab- 
solutamente ninguno, ha dicho el candidato que 
deseaba para el trono. Las dinastías no son acciden- 
tales, porque cada dinastía representa una idea en el 
conjunto de los siglos. 



Pues bien ; yo os digo que no hay nación más 
«imga de su dignidad y de su independencia que la 
Nación española; por eso la Nación española, con 
cuyo criterio hay que contar, no puede, no quiere 
I consentir, lo dice por todos los medios posibles, 
- <]ae vosotros líbmbreis aquí un rey extranjero. 
Y esta es evidentemente la causa primera de la agi- 
tación presente. A tal causa se han unido hechos 
gravísimos, que no podian menos de herir la digni- 
dad española; un Coburgo^ un príncipe alemán^ ha 
co^metido^ señores, ha cometido la imprudencia de 
renunciar la corona de España. Otro rey, el rey de 
Portugal, señores, últimamente, en estos dias, aca- 
ba de escribir una carta que no hubiera escrito in- 
dudablemente si no hubiera recibido algunas ofertas 
oficiosas: el rey de Portugal ha escrito una carta di- 
ciendo que no quiere la corona de España; la co- 
rona de España, que ha brillado sobre todas las co- 
ronas del mundo, como el sol sobre todos los as- 
tros <kl cielo. 

Pues qué ¿eréis que se pueden herir así las fibras 
de la dignidad y de la independencia de la Nación 
española? La Nación ha creido que la mayoría abdi- 
caba la iniciativa de buscar un monarca en el go- 
bierno; ha creido que el gobierno abdicaba esta ini- 
ciativa en la diplomacia; ha creido que la diploma- 
cia española arrastra por los pavimentos de los pa- 
lacios extranjeros la dignidad de la patria. Así es, 
Sres. Diputados, que hay una irritación que se ha 



aumentado profundamente: en estoar últi«M'. ttetn- 
posi Todo» hs perkklico^ mink^iialéS' kan ütís» 
que baib& u<p candid&to, y lo» mi^mo» periódico^ 
nnnisteri«de»}ninaaBdidx»(fro ntaatMB, niMtroe^ti^ 
estadios^ en los* secretos ía los'diOMs)< los' íMifiBU» 
periódicas mírasterialesi hmi añáiiáífi qW<MK t9f 
hsdna sido convenido con tt» eni6in&o^ en^ uif páía- 
eipi) no lejos de aquel sitio misterioso donde' stf^ofifi»' 
▼ino le^rantar para Maadmiliaao aqud tr^no^^Ée^M 
convirtié ba|o sus planta^^ ea uacfiialsOvSf; 9eft#^ 
res Diputlidos} se ha (&fao« más\ f eM^se. to disto 
por periódieos nriiiikt^iáles, q«fo sefaidfispiniterpuetf» 
to un. veto en Saint^Cioudfálcf monxr^jtda deitpcft» 
sadeOrleans» representad» por el Dttqxtd'dvAteifa 
peüsier. Y que habittotrcy vetb álkirepútflfa»;'<^ei> 
la soberanía del pueblo por etí paisblo} jr que^^aepc^ 
der ndoribufldo, ese poder agoaioante,^ el Gés^, íUP 
queriatque en el momento áé trasmitir £gá> hs^ 
una Gdronac que sobre su cabeoa vacila ^' vit^nu^ 
pueblo español á arrojarle en su camino^ é6 ^ti6gM^ 
gobierno parlamentario, ó el 'gobief uno det p«sttlo 
que aclamará toda Eufopa, el gobierno reptribficahoi 
Estas- son, y no otras, Sresi Diputados, lasicauKMP 
de la agitacionr. Y el paísítíen&razon; mixeha tíL2f&t^^ 
porque no conozco dinastía extraiíjefa que: no^ Iki^ 
producido aquí alguna grancaiáett''^* lia cKflasffiáP 
de Austria produjo la catástrofe de Villalao^; la dkias^ 
tía dé Borbon produjo la catástrofe de los fuero» ca»»' 
taianes, y la dinastía de losBonapartes produjo la'^ 
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catástrofe de la guerra de la Independencia. Por 
consiguiente, una nueva dinastía extranjera puede 
producir una gran catástrofe. Y si se dice que ese. jó- 
ven pertenece á una dinastía que nada tiene que ver 
con nosotros, esa dinastía que se ha distinguido por 
su negra ingratitud expulsando á Mazzini é hirien- 
do á Garlbaldi; á una dinastía que tiene hoy á to- 
dos los más grandes patriotas italianos en los cala-- 
bozos; á una dinastía sierva humilde de Napoleón III, 
y que el poder vacilante del Cesarismo ha creido 
que España puede ser como en tiempo de Carlos IV 
un satélite para todas sus ambiciones y sus ensue- 
ños de conquista; señores, ¿se puede desafiar así iiQ- 
punemente la opinión del país? Yo no os niego la 
candidatura del duque de Genova ó del rey extran- 
jero que os plazca; no os la niego por antilegal; pe- 
ro os la niego por antipatriótica y por antirevolu- 
cionaria. Porque no importa decidir aquí un hecho, 
si este hecho no se inspira en el alma sagrada de la 
patria. Yo declaro antes de que me lo echen en ca- 
ra, yo declaro que yo mismo he dicho una palabra 
que, según dicen unos, está bajo la competencia de 
los tribunales, y que, según dicen otros, ha sido un 
gran desacato. Yo declaro que cuando llegué á la 
tierra de Aragón, tierra que desde antiguo es sagra- 
da para todos los liberales, fueron á verme, como es 
natural, hombres del partido progresista, hombres 
del partido moderado, y aun hombres del partido 

neo-católico. 

i8 
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Pi^es bien, yo os digo, que desde mi airibQ i ese 
suelo de Aragoq, noté diferencia de opin^snef ;. P^J^.-¡ 

. aquel país, en lo que noté una conformidad de ppl-. ^ 
nion y ae ideas extraordinaria, como quizá no ha . 
habido nunca en^paña, es en la f^^ulsion^ en ^a ^ 
protexta general contra el rey extranjero; y ¿e ^to, 
debe tener el partido progresista una .muestra, por-, 
que hace ppco^ dias ha mandado el . coppiit^ pi'Qg^^' 
sistade Zaragoza^ si 419 á las Qórte^^ á ^a |er^i;ilia ,^ 
ptogre^ista ó á cualquiera de esos cq^jrpQS. qu^ el, 
partido progresista tiene, constituidos, una pij^Jext^^ 
contra cualquier rey extranjero.^ 

Yo os digo, Sres^ Dipiitados.^que cuando eiy¡raj?. 
allí, cuando veys aquella ciudad, cuando fofl^^pi-. 
piáis su sacro sue|p cubierto con Jos hi^esog^d^^piji^j^ 
^^¥j.^i:.y '"^.spiiais" p^. .ai;ce,.que >^jecogidp el, 
«uspiro postrero de ^tan^os jtnár tires: .cu,an4o jcícor-^ 
dái^ que es aquella, la ciudaid que invocaban los ^pi- 
sos en Moscow , lord Byron en Grecia, todos los 
pueblos oprimidos en la hora de sus grandes ^lu- ^ 
' chas; oís una voz que dice; no más, no más rey ex- 
tranjero; unámonos en este horror que han tenido 
nuestros abuelos á todo poder contrario á la honra 
de la patria. 

Hé aquí, senprej?, k cai^sa^ principal, d^, la agüita-, 
cipn ^spañol^. Áhora,jbipn,.,yo os prjp^ntiip, ypos ^ 
digo: ¿qué meidios tenei^^ qu^ re^ursps tenéis contra 
esta agitación? ¿La suspensión de las garantías indi- 



viduales? ^El medio de'Narvaez, tn^dio ^ue en vez., 
df^tex^er í unir al pueblo con .^el poder, lo separ^ 
Pira si^iQpre? 

¿Y jcrjBcis gu(9,parji, estQ eSjpara^lo ^u^ os^ h^ \av^s-^ 
tido de tan alta sop&x^^ el suff^gfp \ii)fjfí^^\} ^Sc-^ 
ñoref^^jCsto. no puiec^i ,í:9ntinu^;,jCs, ne^csj^ioj^^r 
df es^fnteppi^fi^ es,.fnj<ji^e)95abje^que el país ge, . 
g^ifruíe^^ sí misnjp, Y ^bfe todp^ más^lfariaís^.qi;^^ 
con ,jfijyiar^á ^sps .campos jefes cjue ahorqueci á ciur , 
d|d|{jQs sogpfichoíios, delatadps por yuestro^ esbfr;^,, 
Top^pié^rh^hi^ con envi^,aLpíU^el„decríítQ,et^.5l., 
cuafyfle^eclararfi perpétuajjjjent? recono<:i/ia quiestp^j 
ina}íef]^bl^ soberanía. , 

Porque además, Sres. Diputados, yo compreadp^^ 
qfte^se co^j:edierfi^esta aii^tori^cp^njen^yúta de.es^a 
^^^9mj/ í*^ P^^ que Iju^iera sido fiel ejpcutor,^ 
y ot^ery^ntf? de Jas .leyes de. 1^ patria. Perp, sepo-^^ 
res,,¿qja(^,^jtícu}o de Ja. Const^tucipn no. ha yiplafffi,, 
«1 poder. que tenéis,. enfrente? La seguridad de los^ 
ciudadaf^o^ ,|;ia sic^pdescoppcida. ¡Los tribunales!. L^ 
Con^títi;if:ion os, prohibía ppn^rlos espaciales, y vpST,j 
otrofj los habéis ,^o,mbrad9 especialísimps en el últi- 
mo yerapo. ¡La libertad 4^ imprenta! ¿Con , qué de-^ 
recejónos yapips.nosotrpSjá quejar del general Ho^i 
y9f^?^¿Con qué derecho 90^ yamos npp<jtros á quejftr,j 
dg^gqueUa enoyipe i|r|j(itrariedad|? El general Hoyos^^ 
np^hizo ^1 22 de Junio, ciertamente, lo que ha h^-. 
cbQ vuestro capitán general de Cataluña. El generajl. 
Hpjfos selló nuestras imprentas., nos arrebató núes- 
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tros periódicos, violó nuestra propiedad , pero no 
nos insultór y el capitán general de Cataluña se ha 
permitido poner su mano sobre la propiedad de los 
escritores, y luego escupirlos, insultarlos, como &i 
Barcelona fuera una nueva Varsovia. 

¿Habéis, por ventura, conservado el derecho de 
reunión? Todos, absolutamente todos los artículos 
que^són garantía de los ciudadanos, todos están vio* 
lados: y yo os digo una cosa, señores: no bus- 
quéis libertad en los ciudadanos mientras no haya 
responsabilidad ministerial. La causa de que aquí ' 
todo tome un carácter violento, es que los gobier- 
nos han podido impunemente siempre violar las 
leyes. 

Pasma, Sres. Diputados, pasma que cuando aquí 
no se ha respetado ni la propiedad, ni la seguridad, 
ni la libertad de imprenta, ni la inviolabilidad par- 
lamentaria, ni el hogar, ni las garantías primordia- 
les, ñi los derechos á la vida, pasma peasar que to* 
dos los ministros han podido impunemente bur- 
larse de la justicia del país, y que algunos por ex- 
cepción han sido 'castigados por el violento recur«> 
dé las revoluciones. Yo os digo que no tenéis auto- 
ridad contra los rebeldes de abajo, mientras no cas- 
tiguéis la rebelión de arriba. Pues qué, ¿se puede 
perseguir, matar, ñisilar in continenti á un pobre 
campesino; y si yo ciño una faja de general, si yo 
ciño una espada, si yo tengo una cartera, si yo me ' 
siento en ese banco, puedo violar impunemente to- 
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das las Jeyes y luego recibir toda mi vida 3o.ooo 
areales por mi crimen? 

Señores Diputados, no puedo, no quiero, no debo; 
no puedo, no quiero y no debo conceder autoriza- 
. cion á ese gobierno para disponer de la vida de los 
ciudadanos, porque ese gobierno, sin necesidad de 
nuestra autorización, arbitrariamente, ha dispuesto 
-de la libertad de los ciudadanos como ha querido. 

Señores, si cuando tenia enfrente á las Córtesf si 
cuando tenia la Constitución sobre él; si cuando 
ppdia temer la jurisdicción de vuestra autoridad; si 
•cuando sabia que la minoría republicana habia pro- 
metido acusarle, violó las leyes, ¿qué ha de hacer 
ahora que su poder es absoluto y que su arbitrarie- 

* * 

dad no tiene límites? 

¡ Ah! Yo he estado hoy todo el dia sin saber lo que 
me pasaba, oyendo al Sr. Presidente de la Cámara, 
oyendo al Sr. Ministro de la Gobernación, oyendo 
al Sr. Figueras y al Sr. Sorní, disputar sobre el ca- 
rácter que debe tener la fuerza armada; y he visto 
-que casi todos, excepto naturalmente mis amigos los 
Sres. Sorní y Figueras, casi todos han convenido 
en que la fuerza armada debe obedecer pasiva á. la 
.autoridad. ^ 

Señores, ¿y para esto nos llaman los liberales? ¿Y 
para esto hemos tomado el nombre de demócratas? 
¿Y para esto estamos aquí , cuando es él a b c d del 
'derecho político que desde que murió la antigua mo- 
narquía, y las antiguas dinastías, que desde que 
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^ inuf ió la legitimidiad^ murió la obediencia ' pálida 

hasta en el ejército? Esto lo ha 'tíílAió liñ ^^¿raflSkn 

iíáfetré cotfaó el'¿fcnéi'al íoi; esto lá'íia 'dicho unge- 

üérái'tan !íti!stt*é coíno^el geiíeral fiügeand;'¿^á ló^ha 

** ttiSho 'á¿'h6mbr¿üh%iíi-¿oráÍiítóó como'Benjáínin 

' 'Cbltistant; esto lo ha publicado vuestro ufí&^tro R¿s- 

' á'feri'su direbfao ifénaf SC etgehéíaí froi di}o: que 

d sóídkdo Mimó' ño j)ü¡ed¿ ^ ¿er ' irikrtiffiento db'la 

' autoridad^ el general Bugeand dijo: «Soldados^; sois 

^xlcctores, tenéis criterio, hó debéis obedecer ciega- 

^ mente á las autoridades^ debéis obedecer aí derecho.» 

* Esta, ares. Imputados, eá la teoHa Uberal,''¿¿ta'es 
^^láíebríá ilembcrátíca;' ^éro ei general Serrano y el 
'' general Piríni hola ^practican. ¡Ah! Las iÜbais di su- 
blevan, y no os sublevan los hecKos. 

Señores Diputados; pues qué, ¿no dijo el Regente^ 

' eiTprcsénciá del Srl Presiáente detestas G5rtes, que 

si '¿iandabá algo contra la Constitución, ó cSntrk las 

leípes, queriá no ser obedecido? Pues son reos, com 

' pletamente reos, toaos los que han obedecido la^le-^ 

* yes arbitrarías de ese gobierno, sea milicia, sea^ ié/ér- 
cito, porque' ante las órdenes arbitrarias han débída 
rebelarse y cumplir la ley. 

Y, señores, aquí ha pajKido una cosa bastante^ori- 

' ginal': aquí han resistido al poder dos organizado- 

' líes: una que confina cbn'lá autoridad popular, y 

otr^^é confína con la autoridad absoluta. La\:or- 

p'oracíori que ha Insultado al gobierno, que lo ha 

^desatendido, recibiendo de él 200 millones' de reales 



** ibdó^íbs 'á*Ai)s^es el' déro/ Y, SenoVes, ¿qué'fcá su- 
'Hffedidó cóú^lité^^óáct antiguo, cortesano ele í'er- 
%¿1ídéVll j^'déífilbel II, poder ^esencialmente rcác- 
" *¿i&5íílfto, p*¿&ef éseftciaf¿'ent¿ servil, poider que líe- 
" sa'^s ajilés á Fernando^ Vllcuando resucita la ínqüi- 
"SÍctón, y ijue opóhe protestas á todos' los goniérnos 
^ ¿u'á&do aBrén las 'puertas de la "patria ala sot>eranía 
\ ^ religiosa? ¿(Jué* ha síícedíáo? Que se íiari sublíevado 
"tina porción^ áé a^eHtes' admitaistratívos del poder, 
i}ü¿^Wes'^otrá cósá úba iglesia pagada por el *gó- 
I ^ * \5iéch6 (si quicré*^ser independiente qué' renuncie al 
, ^''presupuesto) se fcán siiblevaáo! íla pedido el gotíér- 
*ño'sÓ¿orrd' á' es\os poderes: esos peyeres, 'todos lo 
**sát)efffos, todos^o^recorSámbsl'se han burlado íh- 
áignTmente de la autohciad de las Cortes, ¡le la au- 
toridad del gotiierifo^ ^V qbé castigo han tenido? tJn 
Vx^ediénte administrativo; riada. Los voluntarios 
'Se' la libertad, los que padecieron cóií vosotros," los 
'*<Jüe^ lucharon áT vuestro lado; los que fueron vues- 
tros defénsor'es, Ibs que se han sacrificado por tráe- 
'^oi^ácjuí' apienas íeváihan'lá'voz', cuandó4és"arran- 
cais tás'atmas de la m2ilío/Y,^séñóres, ¿por (jlié ha 
sucedido esto? t^orque los oliisp'ós tienen granaes 
valedores én^ los miemlDÍ^os de la unión li'beral que 
se sientan en el banco ministerial, y no han'^enido 
los voluntarios ile la libertad esos mismos vale'dóre^ 
eH los progresistas y demócratas. 
Voy á concluir, señores, porque he molestado 
'largo tiempo la atención de' la 'Cámara, 'V yo os 



pregunto: ¿qué hemos dicho nosotros aquí con 
vuestro consentimiento? Que respetaríamos, que 
acataríamos vuestros acuerdos mientras no se viola- 
sen de una manera general los derechos individua- 
les. ¿Y no os he demostrado que se han violado to- 
dos? Y si se han violado todos,' ¿extrañáis que senta- 
da la premisa se deduzca la consecuencia? Habéis 
dado vuestra política al país, y no queréis que el 
pais dé de sí estas grandes agitaciones. Ésto, Seño- 
res Diputados, es un verdadero delito. Seria lo misr 
mo que dar fósforos á un estómago y pedir que esté 
estómago no se envenenara y no ardiera. Así es que 
todas estas agitaciones son la consecuencia de vues- 
tra política, y vosotros para ahogar estas agitacio- 
nes agraváis vuestra política. Cuando la minoría 
republicana iba á presentar aquí un acta de acusa- 
ción al gobierno, vosotros, no solamente lo absol- 
véis, sino que le eleváis sobre el pavés y le declaráis 
absoluto é irresponsable. Ya vendréis tarde ó tem- 
prano arrepentidos de estas complacencias. 

En cuanto á mí, sea cualquiera la opinión que yo 
tenga, no me queda más que un recurso, y es el si- 
guiente: ser consecuente con mi idea, padecer cuan- 
to mi idea padezca, eclipsarme cuando mi idea se 
eclipse, sucumbir cuando mi idea sucumba, y no 
aceptar puesto alguno en este organismo oficial, si 
ha de ser á costa de confundirme con los persegui- 
dores y con los verdugos de mi idea. 

Señores Diputados, yo os digo una cosa y es, que 
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aunque vosotros absolváis al gobierno, debéis tener 
en cuenta que no hay en el mundo poderes irres- 
ponsables; los que no lo son ante una autoridad, lo 
son ante la revolución: temed, pues, el juicio del 
país. 

En cuanto á mí, repito, debo decir que concluyo 
este largo discurso con una sola frase que he sacado 
de un discurso del Presidente de la Cámara. Votad 
la anulación de los derechos individuales , votad la 
arbitrariedad, votad la anulación de la personalidad 
humana, que si tal hacéis, habéis votado una revo- 
lución. 



RECTIFICACIÓN 

AL SEÑOR MADOZ. 

Con adversarios tan benévolos como el Sr. Ma- 
doz, toda cortesía es poca, y devuelvo i S. S. sus 
galanterías y cumplidos con usura. Ya sabe que soy 
sinceramente su amigo. 

Ha dicho el Sr. Madoz que no he hecho argu- 
mentos para condenar la autorización. Yo creo de 
la mayor evidencia lo que he dicho: que las Cortes 
Constituyentes no pueden votar esta clase de auto- 
rizaciones sin cometer un verdadero suicidio. 

Dice el Sr. Madoz que aquí debe andar la mano 
de la reacción. Esta es la eterna pesadilla del parti- 



do progresista; la eterna pesadilla de su gloriosa an- 
cianidad. Lo que aquí anda no es la mano de la 
reacción: es la mano histórica del partido progresis- 
'ta, que por áejar caer al pueblo y levantar tos ido- 
los de la reacción, ha perdido cuatro ó cinco veces 

' ia libertad de España. El partido progresista tiene 
el triste don de vivificar lo que lé mata, y matar lo 
que le da la vida; esto lo he demostrado con el 
ejemplo de los obispos á un laáo y los voluntarios 
de la libertad á otro. 

Me dice también el Sr. Madoz que considere que 
puede caer sobre nosotros la acusación de con^plíci- 
dad con los que quieren destruir la integridad de la 
patria. Yo no tengo que defenderme de semejante 
cargo. Ahí e¿tá'* \iñ antigho' láidi^tro de Ultramar 
que no participa^ de mis ideas respecto á nuestras 
Antillas, y otro ministro de Ultramar que se acer- 
ca más, al parecer, á mis opiniones, aunque yo du- 
do dé todo. Pues biéfa, que digan si por un mo- 

' méñto pueden dudar ^ue Uno dé los* más grandes 
sacrificios que ha hecho la minoría republicana en 
aras de la patria ha sido el silencio de un ano. 
' Yo rio' participaba de la política del gobierno res- 

'pecio á aquellas Antillas, y a cada momento sé ine 
venían'' á los labios palabras dé reconvención y de 
censura.* iTodo el mundo sabe; lo mismo lá Xsam- 
Mea que Europa y América, cómo nosotros pehsa- 

'.( • .l•*"'•.^■ • 

mos sobre la solución que conviene al país en las 
cuestiones de Ultramar; y sin embargo que hemos 



'hecho este gran sacrificio, sq nos viene ahora á ácu- 

I sar, en el dia dé la desgracia, de complicidad '^con 
los enemigos (le nuestra patria. 

i ' S. S. se extraña de estas perturbaciones. ¿Acaso 
no lai fuvó éí'^psírtidc) progresista tn iSai} ¿Ño ^'las 
tuvo en 1842 y en 1843? ¿No se'íéVantá^'aquí''un 
áiinistro á decir que era un milagro pasara un día, 
durante el glorioso bienio, sin que hubiera que re- 
gistrar u¿ motin en España? ¿Y es esto de extrañar? 
El silencio, la atonía, es el resultado del despotis- 
mo; el movimiento, la agitación, es el resultado" de 
la libertad. Sobre todo, estos movimientos', esta ági- 
tacion ño recaen sobre los partidos avanzados; fe- 

^^'caen' sobre aquellos que en el espacio ¿é* cincuenta 
años han teñido al pueblo en los calabozos, y no es 

*^de extrañar que al salir de ellos la luz les hiriera las 
pupilas, porque la luz sólo existe con la libertad. 

Dice el Sr. Madoz: «Eso es el resultado de ciertas 
predicaciones.» ¿Pues no las Kay en todos los países 
constituidos libremente, y sin embargo, no produ- 

^ceii agitación cuando la libertad es antigua? Piies 
para que la libertad sea antigua es necesario que 
empiece alguna vez, y si nosotros la matamos en su 

^ túiía, no habrá nunca libertad. Todo lo que sucede 
de' malo es el resultado de la reacción, es el resulta- 
do de la maldita opresión del pueblo; lo bueno es el 
resultado de la libertad. 
El Sr. Madoz ataca duramente á las oposiciones y 

'nos dice: «no os vayáis.» í^ues, señores, si los go- 
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tñernos representatiyos necesitan tanto el apoyo m 
las mayorías como el concurso de las minorías pan 
vivir, ¿por qué las tratáis con tanta dureza? ¿Por quí 
las atacáis en sus derechos? ¿Por qué violáis las úni 
cas garantías con las cuales las oposiciones puedei 
estar aquí dignamente? 

También decía S. S.: «Castelar niega que las Cói^ 
tes Constituyentes puedan hacer lo que las Corte 
ordinarias.» Pues yo digo á S. S. que las Cortes- o¿ 
diñarías pueden hacer cosas que no pueden hacd 
las Cortes Constituyentes. Por ejemplo, la sancioj 
de las leyes pertenece en unas Cortes ordinarias i 
jefe del Poder ejecutivo, y en las Constituyjenft 
pertenece naturalmente al Poder legislativo. Sobf 
todo, una grande Asamblea soberana no pued 
crear una dictadura sin cometer un acto de de 
mencia. 

El Sr. Madoz me ha hecho una pregunta, y aqt 
necesito al Sr. Presidente en mi auxilio. Ha di 
cho S. S.: «El Sr. Castelar, ¿aprueba ó reprueba 1 
insurrecion?» Señores Diputados, no se puede hace 
esa pregunta, por la sencilla razón de que esa pre 
gunta no se puede responder; y apelo á la autorida 
del Sr. Presidente. Imagínese que en hipótesis f 
desde aquí levantara mi voz y dijera: pueblo a 
pañol... 

El Sr. VicEPREsroENTE (Martos)- No se moleste I 
señoría. 'i 

El Sr. Castelar: Hablaba en hipótesis; y puea 
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que se ha permitido la pregunta, iba á dar la con- 
tesfadon. 
El Sr. YicBPRSsiDENTB (Martos).* Puede excusarla 



íu señoría. 



El Sr.CASTEi.AR: Como, ve el Sr. Madoz, no pue- 
do respotnder ; y $i hubiera de contestar de una ma-^' 
Derá satisfactoria á S. S., no lo baria, toda veS que 
Qo se puede responder cuando las garantías indivi- 
duales van á quedar suspensas, y cuando yo podriá 
remeter, respondiendo de cierta manera, un agto de . 
indignidad y de cobardía. 

^ Señores Diputados, nos dice el Sr. Madoz que 
fiuestras predicaciones podrían dar un resultado con-, 
trario á nuestros deseos. Y las vuestras, ¿qué han 
producido? ¿Qué significan . todos los. nombres que 
istán en e$as lápidas sino las víctimas de sus ideas? ' 
Las condiciones de lasi cosas hace que así como la 
ierra no da sus frutos sin que antes el hombre la 
plegué con el sudor de su rostro, del mismo modo 
jio se consiguen los frutos sociales sin regarlos con 
fangre de nuestras venas. 



RECTIFICACIÓN 

A VAIRIÓS DISCURSOS. 



, Señores Diputados, rectificaré en breves palabras 
os tres discursos del Sr. Ruiz Gómez, del ministro 
le Estado y del ministro de la Gobernación; lo haré 



con brevedad: si ayer me hubiera, tocada eKtDriiDi 
hubiéralo hecho más extensamente; pero hoy. ( 
frio^ seré breve. . 

¡Triste destino en verdad el del Sr. Ministro 
la Gobernación! Tócale siempre enconar los de| 
tes: el núm^ de su oratoria es la, pasión, la cuenfa 

sonante de su estilo la invectiva. Habla con elocuen* 

^ ..> x'i-, r , . ' "• .1 • / , I- • •. » i ■♦> f t.> <•*] 

da, habla bien/'pero habla siempre apasionadamei 




bre. El Sr. Ministro de la Gobernación deibe, recor-J 
dar que cuando un hombre llega á su altura, y sé 
coloca en el gobierno, debe tener la gran imparaa-; 
lidad que el gobierno lleva consigo, donde npes^yt 
el hombre^ representante del partido, sino de toda la 
Nación, y en circunstancias tan extremas y con pe- 
ligros tan grandes debe producirse con calnjia y no' 
con frases que subviertan y subleven los ánimos. 

Señores, el Sr. Ministro de la Gobernación, á pe-j 
sar de su acalorada defensa, no pudo presentar con- 
tra mis argumentos ningún argumento valedero. 
¿Cómo habia de hacerlo si una ley de excepción 
para un gobierno liberal es como un empréstito 
usurario para una casa, que por el pronto salva 6 
alivia, pero que en el porvetiir^trae complicaciones 
muy grandes y al fin y término una ruina inevita- 
ble? Así es, señores, así es que no pudo, no, el Sr. Sa- 
gasta, á pesar de que 3U discurro estuvo á todo estOj 
consagrado, levantar el cargó mió de que habia co-, 



Umetido en este verano y que cometía ahora mismo 
nresentando, este proyecto, una serie de monstruo- 
\tas ilejRalidadeSv Esto ,es tan cierto, que hay pue- 
^blos libres donde no se concede facultad de dar le- 
'Tcs excepcionales ni siquiera á la Cámara. Pues 
qué. . . 

El Sr. Presidente:. Señor Diputado, V. S. r^tifi-. 






á, y nada más. 

' El Sr. Castelar: Yo le rogaria al Sr. Presidente ^ 

I que tuviera conmigo la, misma tolerancia que ha te- 
nido con el Sr. Ruiz Gómez. 

! El Sr. Presídente: El Sr. K^iz Gómez esjtahacoo- ^ 
sumiendo turno. Yo no puedo ser indulgente fuera 

f del reglamento. Si pudiera tener una facultad .tan 

absoluta, por mi gusto le oiria á S. S. eternamente. 

El Sr^ Castelar: Me limitaré, pues, á rectificar. 

' El Sr. Sagasta me decia que yo no habia fundado 
mis cargQs d^ ilegalidades^ y debo rectificar este con- 

^ cepto. Yo he dicho que no tenia derecho á exigir 
respeto á la legalidad ^quel ministro ^ue ^ su v^z 
no la^ respeta, y que q1 Sr. Sagasta hacia una gran 
apología de la ley de 17 de Abril y que consideraba ^ 
esa ley vigente. No: esa ley no estaba vigente; había 
sido destruida por la Constitución. Esa ley estaba, 
ppr cpnsecuenciaj, rota^ no solo por la revolución 
de Setiembre, sino por. la legalidad, y al restaurarla 
el Sr. Ministro de la Gobernación, no habia hecho 

' más que usurpar las atribuciones de las Cortes. Esto 

I es tan importante, que ^puede decirse que el régimen 
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« 

imperialista se distingue del régimen constitucional 
en que en el régimen constitucional el declarar y dar 
leyes excepcionales pertenece á la Cámara, y en d 
régimen imperialista pertenece al emperador, al Cé- 
sar. Por consecuencia, ese ministro parece desde el 
principio condenado á caer en el cesarismo, como 
la piedra en su centro de gravedad. 

Pero el Sr. Sagasta decia: «Es. necesario que la si- 
tuación se aclare (y aquí voy á responder á una pre- 
gunta del Sr. Ministro de la Gobernación), es j>re- 
ciso que nos digáis cuál ^ vuestro estado político.» 
El Sr. Ministro de la Gobernación debe saber que 
nosotros á nuestros amigos políticos tenemos dere- 
cho á reconvenirles en la fortuna, en el poder, pero 
jamás en la desgracia, en la lucha. Además, cuando 
hay un poder que es dueño de todas las atribucio- 
nes que podrian tener los antiguos reyes absolutos, 
cuando dentro de poco cesará la inviolabilidad par- 
lamentaria... 

El Sr. Presidente: Señor Diputado, la inviolabi- 
lidad parlamentaria no cesará. Las Cortés conservan 
su soberanía siempre. 

El Sr. Castelar: Pues bien, al menos dejaré de 
ser ciudadano, porque dejaré de ser libre, y mi ho- 
gar estará expuesto á que entren en él los esbirros del 
gobierno; cuando en esa posición me encuentro, ja- 
más haré concesión ninguna á ese gobierno, porque 
seria en mí un acto de indignidad y de cobardía. 

Por lo demás, en el momento mismo en que todo 
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"este conflicto se ha empeñado, el Sr. Sagasta cogió 
la sangre caliente del gobernador de Tarragona y 
quiso con ella salpicar estos bancos..^ 

El Sr. Presidente: Señor Diputado, eso no es 
rectificar. 

ElSr. Castelar: Pero, Sr. Presidente, ¿no puedo 
rectificar esto? ¿El concepto por el que se nos ha atri- 
buido el asesinato del gobernador de Tarragona? 

El Sr. Presidente: Señor Diputado, todos los er- 
rores atribuidos á S. S. es lo único que puede recti- 
ficar; esto es lo reglamentario. Después podrá pedir 
la palabra y contestar amplísimamente al Sr. Minis- 
tro de la Gobernación y á todos los ministros del 
mundo. 

El Sr. Castelar: Pues, bien, me reservaré uno de 
los turnos siguientes.» 



19 



DISCURSO 

tpronimciado el 5 dt OcttAre de 1869 sobre la saspension de los 

derechos índitidaifw. 



Señores Diputados, me ea<íuentró en una posición ' 
muy difídl, de la cual solo pueden sacarme la au^'' 

« 

toridad Úét- Sr. Prefsideníte y la benevolencia dA "- 
Congttssor^ 

El Congreso recordará que tanto el Sr. Ministro 
<ie la Gobernación en su catilinaria, como él Sr, Mi- 
nistro de Estado' ^n* su diplomático discurso, como 
mi entendido amigo el Sr. Buiz Gómez en 'sus ob- 
servaciones sobre algunos puntos, me han aludido 
•diversas ytc^^ y bajo distintos conceptos. Y cuando ' 
yo me levanté á rectificar todos los conceptos equi- 
vocados, y contestar á todas las alusiones, el Presi- 
dente de la Cámara me dijo que podría hacerlo con 
alguna amplitud en la discusión de los artículos. 

Acabo de ver que la Mesa ha establecido la juris- 
prudencia de que no se puede* hablar en el art. 2.** 
con la amplitud con que se ha hablado en el art. i .*; 
y yo, Sres. Diputados, no comprendo la causa de 
esta diferencia; porque si en el art. i.* tratábamos 
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do progresista; la eterna pesadilla de su gloriosa an- 
cianidad. Lo que aquí anda no es la mano de la 
reacción: es la mano histórica del partido progresis* 
'ta, que por áejar caer al pueblo y levantar fos íoo- 
los de la reacción , ha perdido cuatro ó cinco ^tcñi^ 
'^a libertad' de España. El partido progresista tiene 
el triste dóñ de vivificar lo que le mata, y matar lo 
que le da la vida; esto lo he demostrado con el 
ejemplo de los obispos ¿ un laáo y los voluntarios 
de la libertad á otro. 

Me dice también el Sr. Madoz que considere que 
puede caer sobre nosotros la acusación de coo^plici- 
dad con los que quieren destruir la integridad de la 
patria. Yo no tengo que defenderme de semejante 
cargo. Ahí e^tá^ 'úñ antigho' láitiiétro de Ultramar < 
que no participa-^de mis ideas respecto á nuestras 
Antillas, y otro ministro de Ultramar que se acer- 
ca más, al parecer, á mis opiniones, aunque yo du- 
' do de todo. Pues bien, que digan si por un mo- 
' méñto pueden dudar ^ue Uno dé los* más grandes 
' sacrificios que ha hecho la minoría repuDÍfcana*^%ft 
aras de la patria ha sido el silencio de un ano. 
' Yo no' participaba de la política del gobierno res- 
'pecio á aquéllas Antillas, y á cacia momento' se ine 
veriian á los labios palabras de reconvención y de 
censura.' Ifodo el mundo sabe, lo niismo lá Xsam- 
blea que Europa y América, cómo nosotros pehsa- 
mos sobre la solución qué conviene al país en las 
cuestiones de Ultramar; y sin embargo ¡que hemos 
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' hecho este gran sacrificio, sq nos viene a&ora á acü- 
< siar, en el dia dé la desgracia, de complicidad "^con 
I ios enemigos de nuestra patria. 

' S. S. se extraña de estas perturbaciones. ¿Acaso 
j no las füvb éí'^pílrtidó progresista en 1841? ¿Ño ""las 
, tuvo en 1842 y en 1843? ¿No'^se'íéVantd^'aqurun 
" í^ñístró á decir que era un mifagro pasara un dia, 
durante el glorioso bienio, sm que hubiera que re- 
gistrar úa motín eri España? ¿Y es esto de extrañar? 
El silencio, la atonía, es el resultado del despotis- 
mo; el móvíáiiénto, la agitación, es el resultado de 
'la libertad. Sobre todo, estos movimientW, estaági- 
tacion ño recaen sobre los partidos avanzados; fe- 
caen sobre aquellos que en el espacio de cincuenta 
anos han teñido al pueblo en los calabozos, y no es 
'^de extrañar que al salir de ellos la luz les hiriera las 
pupilas, porque la luz sólo existe con la libertad. 

Dice el Sr. Madoz: «Eso es eí resultado ide ciertas 
'predicaciones.» ¿Pues ño las ííay eñ todos los países 
' constitáidos libremente, y sin embargo, no produ- 
^cen agitación cuando lá libertad es antigua? Pues 
*V^ra que la litertad sea antigua es necesario que 
empiece alguna vez, y si nosotros la matamos en isu 
\:úna*, no habrá nunca libertad. Todo lo que sucede 
'^ de* malo es el resultado de la reacción, es el resulta- 
do de la maldita opresión del pueblo; lo bueno es el 
resultado de la libertad. 

El Sr. Madoz ataca duramente á las oposiciones y 
'nos dice: «no os vayáis.» Pues, señores, si los go- 
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<le mezquino patriotismo , acusación en verdad ixí^ 
j^ta» Yo soy uno de los Diputados máscosmopotí- 
tas que hay en esta Cámara. Yo quisiera para mi 
jHiís el .arte de Italia, el pensamiento y la ciencia de 
^emania^ ^1 génioy el espíritu universal de Fran^ 
<;ia, U libertad y el trabajo de .Inglaterra, la demo- 
s^acia y la república de. América. Véase, púas, si aoy 
cosmopolita. 

J& mis: yo creo que todas, las causas de nuestra 
decadencia, que todaalas causas primordiales de las> 
p^rt^rbacione^ que noa agitan, provienen de que 
por espacio de tres siglos el espíritu de :la;Nacioii? 
j$^pañola se ,ha 'Opuesto á.tqdo el oxigeno, digamos- 
lo.^í, que el espíritu moderno derramaba ealacon- 
ciencia buojiana. 

Vea la Cámara si tengo un patriotismo estrecho. 
Pero de esto á decir qu^ un extranjero, una persona 
á. quicen no conocemos, que no nos conoce, que ape- 
nas bajlbucea nuestra lengua, y que no sabe nuestra 
historia^ venga a(}uí y le confiemos el mando del 
ejército, y la fuente de la riqueza, y los honores, y 
la dirección de la patria, hay una gran distancia, 
porque ese ni&o extranjero puede ser el escollo de- 
muestra libertad y de nuestra independencia. Y esto 
es tan cierto, Sres. Diputados^ que en todos los paí- 
ses má§ cosmopolitas del mundo está completamen- 
te prohibido que el poder supremo se ejerza por un 
extranjero. ElSr. Ruiz Gómez... 

El Sr. Vicepresidente (Cantero); Sr, Castelar, ya 
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no quisiera^ entál^Ijir un pugiJ^^tp con fsu S. S«; pop 
(íeseb comprenda (^ue lo que está diciendo» ^que ep 
magníficó/como todo lo que dice S. S., i^a tiene 
que ver con que se declare o no la Nación en estado 
de guerra. . ^ 

El Sr. Castelár: Senqr Presidente, cuando ^e, di- 
rige una acusación tan graviQ como la de que mi efir 
trecho patriotismo ha^prpducido una g^errp qiv|{^ 
por una pequenez parlamentaria, ¿no me han dp 
^rnutir los Sres^. Diput^^dps 4efen<lí^^me? Seño^ 
res t)ípptados, yo apel9 á, vosotros del juicio de| §Cp 
ñor Presidente, aunqu^ c^eo qi^e S. S.^es^^ px^ ^}f 
derecno: ap«Io por última vez á la benevolencia de 
la Cámara. YQíf^ hable, que hable.) , , .. . t 

El Sr. Vicepresidente í Cantero):. Siga S. S,, Señor 
Castelar, p\ies quecuepta con la beppvQlej^ci^dp ^ 
¿íamaja , .rogjándole siempre,que se cpncretp f ^posibl^. 

El Sr. Castelar: Sé á todp Ip q^ue me obliga esta 
benevolencia, y no abusaré de ella. . ,, ; . ,^, 

Decia^, Sres.. Diputados, ^ que ^a.lQ5^^pi)eblQ& mjíf 
cosmopolitas no se permite al eitp"^arijero. ejercer ^ej 
poder supremo. Él Sr. Ruiz Gómez puede ;i: á Si^- 
za, piiede ir á los Éstadqs-Uniílos. y puede-J5!?r allí 
alcalde, juez, dipujtado^^ ministro, genei;^!, pero ijc) 
puede ser presidente; no se,lp cpnsienten^ aunqp|^ 
sea hijo de una familia Norte-americana ,. aupqu^ 
sea nacido en una emigracioij; ppr sólo ej, hecho, de 
nacer fuera de la tierra patria, no puede ejercer el 
er supremo. 
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Aquellos grandes legisladores han comprendido 
que el jugo de la patria se absorbe por todas las ve- 
nas, que el cielo de la patria se refleja en toda la 
conciencia, y que muchas veces se puede sacrificar 
la patria adoptiva por la patria natal, mercedí á Im- 
pulsos en el corazón humano incontrastables. 

Esto ha pasado, y hay de eÍlo níiles de ejemplos 
én la historia de nuestra patria, y coq la dinastía 
dé los Bofbones Las complicaciones de nuestra po- 
ifticr en Italia durante el siglo pasado provinieron 
pi*incipalmente del amor que á Italia tenia Isabel de 
Fárnesió; las grandes complicaciones con Frahciat 
provinieron de que Felipe V vino á España, y nun- 
ca dejó de ser francés. Véase, Sres. Diputados, si es- 
to es grave; y he concluido con el Sr. Ruiz Gómez. 

Y aquí viene natural y lógicamente lo que tengo 
que decir al señor ministró de Estado. Me ha dicho 
S. S. algunas palabras duras, y yo, como hablo con 
la benevolencia de la Cámara, no puedo abusar^ de 
mi posición. No diré que mis ideas,, que mi partido, 
que mis soluciones políticas, interesen á los mode- 
rados y neo-acatólicos; ya saben ellos que si nuestras 
soluciones políticas prevalecieran en el poder, se 
romperían completamente las tres organizaciones, 
la centralización, y el espíritu militar y teocrático, 
las tres grandes organizaciones que han sido la for- 
taleza en que se anidan aquellos restos de reacción 
que todavía pueden ahogar la libertad en España. 

Pero el señor ministro de Estado, al decirme que 
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3ro le censuraba una visita, no comprendió que lo 
que JO en realidad le censuraba era la posición diplo> 
mática en que S. S. se encuentra. Aqiií hay tres he- 
ckos gravísimos: primero, la carta del rey D. Fer- 
nando de Portugal renunciando la corona, de Espa- 
ña. ¿Por qué escribió esa carta si nadie le habia 
ofrecido la corona? La carta del rey D. Luis renun- 
ciando la corona de España. ¿Por qué escribió esa 
carta si nadie le habia ofrecido la corona? Y última- 
mente, la combinación para traer un príncipe que 
nadie copoce eft el país, y que yo, que he estado en 
Italia cuatro meses, y que he visto á toda la familia 
real en la fiesta del matrimonio del príncipe here- 
dero, no sabia siquiera qué existiese. Yo tengo de- 
recho á creer que el ministerio de Estado ha sido 
ageno á la oferta al rey D. Fernando, á la oferta al 
rey D. Luís y á la oferta al Duque de Genova; yo lo 
creo por honra de la Nación' española; lo creo por. 
que conozco la dignidad del señor ministro de Es- 
tado. Creo que hay gquí un poder diplomático que 
tiene á su vez ciertas sucursales diplomáticas, y que 
ese poder muchas veces prescinde de la autoridad 
del ministro de Estado. Esto lo tengo que decir, y 
lo digo porque es un deber el decírselo á mi país, y 
un deber el denunciarlo á las Cortes Constitu- 
yentes. 

Señores^ sólo siento el final de aquel discurso del 
señor ministro de Estado. No comprendo tormen- 
to mayor que el tormento sufrido por la minoría 
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republicana durante un año, con motivo delacucí- 
tibh de Cuéa. Y bánme escrito españoles de allí en 
cartas que han publicado los periódicos de Madrid, 
para decirme, creídos de que mi palabra vale'^algo 
en esta Cámara , cuando si vinieran aquí $at)riap 
cuan impotente es: «Español, defienda á España.» Y 
les he dicho; «Es verdad, yo soy español; pero al 
mismo tiempo que soy español, no puedo aprobar 
la triste historia de nuestra política en las Antillas.» 
Y luego han venido los contrarios, y me han escri- 
to, y me han dicho: «Vd. es republicano; Vd. prin- 
cipalmente tiene la adhesión dé toda la América; 
defiéndanos Vd., defienda nuestra autonomía.» Y 
yo les he dicho: «Yo no puedo defender vuestra 
conducta, porque es verdad que soy republicano, 
pero también soy español, y no puedo, no, defen- 
der la insurrección.» (Bien.) Así es que yo, por re- 
publicano, ño puedo defender. la política del gobier- 
no, y por español no puedo defender la conducta 
de los republicanos dfe Cuba. Así es que durante íin 
año he estado como en ascuas, y nuei^tro silencio es 
el holocausto más grande que hemos podido ofrecer 
en aras át lá patria. Cuando, Sres. Diputados» 
cuando esto hemos hecho, hay periódicos donde es- 
criben algunos de los que han escrito conmigo, y 
que me conocen de toda la vida, que $aben mi hon- 
radez sin tacha, mi vida siíi sombras, mi pobreza 
por el sacrificio de una píequeña fortuna á la liber- 
tad, y Se atreven, sin embargo, á decir que el parti- 
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do republicano ba recibido ocho millones de dards 
para producir aquí la sublevación é impedir que Va- 
yan tropas á Cuba. Calumnia, infame calumniii 
que se dirige siempre contra todas las subtevacionei. 
añores, yo puedo decirles desde aquí á los que es^ 
peranlos socorros de España: si nuestra patria nó 
tiene que llevar allí mas que infantería, caballería y 
artillería, si no tiene que llevar la libertad, si nb 
tiene que llevar la democracia, yo les diría á mi 
vez: «Estáis ahí^ estáis solos; no veis el humo ni la 
vela del buque que os lleva auxilios de hombres; 
estáis solos, caéis, morís... (sois envidiables; porque 
hay circunstancias en las cuales envidiable es la 
suerte del que muere.) No van soldados á Cuba pof* 
que los necesita el gobierno para traerá España un 
rey extranjero.» (Rumores. ^^Los Sres. ministro^áé 
Estado j^ Rui:[ Gotnei piden la palabra.) 

Perdonadme^ Sres. Diputados, perdonadme s! el 
amor que tengo á la libertad y á mí patria me han 
extraviado un poco. Yo sin ofender á nadie, quiero 
solamente volver por mi derecho y por mi patria. 

Ahora, Sres. Diputados, hechas estas adverten- 
ciasy desembarazado de esto^ entro en el fondo de la 
cuestión; y permítame el Sr. Sagasta si recuerdo su 
frase de qué cuando parecía que por nuestro respeto 
á la libertad íbamos á redimir el mundo, S. S. dice 
que en; España se puede vivir mucho menos que 
en África. S. S. y yo no tenemos nada que echar- 
nos en cara: los dos somos verdaderos africanos, y 
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por eso creemos en el destino» y por eso creemos en 
la fatalidad, y por eso desconfiamos de la libertad, 
y por eso unos apelan á la autoridad cuando son 
poder y otros al al£ainge cuando son oposición; todo 
porque no tenemos una gota de sangre sajona, que 
es la sangre de la libertad, en las venas. ¿Por qué 
sucede en España lo que estamos viendo? Porque el 
Sr. Sagasta, porque la mayoría de esta Cámara se 
escandalizan y se sublevan contra el mismo priod- 
pio que los ha traido aquí; contra. el principio de 
insurrección, siempre legítimo cuando un pueblo se 
levanta á defender sus derechos y sus leyes viola* 
das. Las razas anglo-sajonas han puesto el derecho 
de insurrección al frente de sus Constituciones: To- 
davía es la base de la libertad inglesa la Carta mag- 
na^ y el principio de la Carta magna es el derecho 
de insurrección. 

Pero decia el Sr. Ministro de la Gobernación: «¿En 
qué parte, en qué pueblo del inundo se ha cometido 
un crimen como el que acaba de cometerse en 
España.» Señores, siempre la misma teoría del par- 
tido del Sr. Sagasta. Se comete un crimen, lo paga 
la totalidad de un partido, la colectividad. Es la 
teoría religiosa; porque faltó un hombre, estamos 
todos condenados al dolor y á la desgracia; 

Las penas colectivas por las faltas individuales 
están ya abolidas. La civilización moderna no las 
admite. Son las penas infamantes. ¿Se comete un 
crimen? Perdígase y castigúese al criminal; pero no 



I 



— 301 — 

se impute el crimen á todo un partido y no sinra- ' 
de basé>á una política, á la política de los estados de 
guelra* que siempre y en 'todas partes ha dado re- 
sultados iguales. Situaciones diversas se han perdi- 
do por recurrir del espanto al estado de guerra. Re-' 
cordad el asesinato del Duque de Berry, ocurrido 
ea el teatro que. hay cerca de la calle de Richdiéu. 
Lo mató un fanático; se apoderó, á consecuencia de 
esto el espíritu dé tpiedo, envuelto en ira, de la 
corte» del gobierno, de las Cámaras, y el aisesinato^ 
del Duque de . Berry, no sólo, hirió el corazón <íe 
aquel príncipe^ sino que hirió mortalmente á la di- 
nastía de los Borbones^ que al fin cayó, como cae- 
rán cuantos poderes luchen con la libertad. 

Lo mismo sucedió cubndo el atentado Fiescby. 
Estalló una máquina infernal bajo las plantas de 
Luis FeUpé, y un hombre de Estado^ un hombre 
desánimo fiíereno, monsieur Thiers, llevó á las Cá- 
maras la funesta ley de Setiembre, ley imprudentí- 
sima» como la que estamos discutiendo, y se declaró 
guerra á la libertad por los liberales. (Y qué suce- ' 
dio? ;Que á poco su ciega política derribó á aquel 
hombre de Estado, á pesar .dé que supo llevarla has^ 
ta perseguir y encarcelar á su antiguó compañero, ^ - 
á Cari^el, caballero insigne de la libertad en Francia 
y en España. Thiers cayó porque representaba dis- 
tintos principios de los escritos eñ la ley de Setiiem- : 
bre; y como vosotros trads una ley iquc también es- - 
tá en contradicción con vuestros principios^ sentí 



rw im misoiM oon^ecuendaí y sufriréis los iii«uno9 
castigos. Repítese este bqcho en k república france^ 
sa^on la insurrección de Janio. El teiror era iñ*-^ 
menso; las barricadas se extendian-por todas partes; 
la sangre lo tipleaba todo, y no siendo bastantes 
los cañones, solevantó la calumnia; se -decía que- 
ciertos hombres recíbiatn el oro extranjero: vino lá - 
dictadura de X]«avaignac, y luego viriierontiosiCOD^^ 
sejes de guerra lo misme que aquí; y á poco tiempa - 
la dictadura de Cavaignac se deisvaneció ahogada eo * 
el humo de su propia pólvora. 

Asf» pues, vosotros, coa esa ley que pecUs, oa>r 
ehais el dogal á la garganta. -^Y habéis^ considerado, 
Sres. Díputadosi lo que vais á dar al gobierno aW 
concederle que declare á su arbitrio el estado de 
guerra? Pues desde hoy no hay en este país vida se* » 
gura;. no: ninguno tends segura la vida. M^^^quie^ 
ro encontrarme con una fiera en los bosques, que 
con la arbitrariedad del gobierno de una na-» 
clon civilizada, porque tiene más compasión una ' 
fiera que un poder meciroso, combatido y en rui- 
nas. Así es, que mientras la ley de suspensión de.ga- 
raqtías tiene algunas coadiciones restrictivas en la 
Constitución, porque el gobierno no podrá depor^ - 
tar á Filipinas, como antes, ni aplicar otros castigos 
que se apjiícabaa anteriormente; como no habéis 
querido admitir ^a abolición de la pena de muerte; 
como no habéis declarado en el título I que la vida 
humana es inviolable, la vida de todos los dudada- 
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nos, por vuestras decIaracioaeS)' y por esta ley q\i^ 
vais á sancionar, estará pendiente del fílo de la e^, 
páda del general Priíjn. 

Por consecuencia,, la ley es gravísima, es terriblej^ 
por las condiciones de la guerra durante la cual se.. 
va á aplicar. No es guerra extranjera, sino es guerr£^ ^ 
civil. Y mirad la diferencia. En una guerra extr^n- , 
¡era los prisioneros y los heridos estarian al ampar.cj. 
de las leyes de la guerra, leyes relativamente huma-, 
nitarias. En una guerra extranjera, según los priB-^. 
cipios qué se han adoptado en el convenio hecho^ei^^ 
Ginebra por las naciones civilizadas de Europ^^.e!^, 
herido es neutral. En una guerra extranjera el. pri- 
sionero no és reo d^ muerte. Y en la guerra civi^^ 
que fi^hora comienza por nuestra desgracia, y por. 
vuestra culpa, no hay nada seguro, ni prisioneros, , 
ni heridos: todos pueden ser fusilados. Cuando acá- , 
ba de combatir un hombre, cuando ha mordido el 
cartucho, cuando se halla alterado por la pasion„ y . 
5obre un tambor y en medio de la embriaguez de la 
victoria va á juzgar, no podréis menos de convenir 
que ese juez ha de ser muy apasionado y ese juicio^ 
ha de ser muy inicuo, la iniquidad elevada á su úl- 
tima potencia. ¡Y esto lo van á hacer las Cortes 
Constituyentes después de la revolución de Setiem- 
bre y después del nobilísimo ejemplo que dio la ciu- 
dad de Santander, cuando al enviar allí un prisione- 
ro, cuando al enviarla al hombre que la había ata- 
cadoy para ser juzgado allí, contestó: «¡No lequere- 
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mos; dadle libertad y dejadle entregado, al castigo 
de sus remordimientos! » ¡Y lo vais á hacer después 
de otro hecho^ no menos notable, cuando un mili- 
tar se levantó de noche y mató á dos ó tres Jefes y 
compañeros, y á pesar de lo horrible^ del crimen, 
faltaba tiempo á las Cortes para decretar y al gene- 
ral Prim para mandar por telégrafo el indulto; es- 
tando yo seguro que aquel dia todos vosotros abr$i- 
zásteis á vuestras familias con más satisfacción por 
haber arrancado á aquel hombre" al. verdugo! ¡Y 
ahora vais á lanzar una nube de verdugos sobre 
nuestra desgraciada patria! . . 

¡Permitidme que me aflija de veras; sí, que me 
aflija al ver cómo aquí los partidos cojen la sangre 
humana y la arrojan unos.á otros salpicándose to- 
dos! Sres. Diputados, yo condeno, yo condenaré 
siempre el asesinato^ el incendio, como todos los 
crímenes que puedan cgmeterse á la sombra de 
cualquier bandera: y si en esa bandera están escri- 
tos los derechos fundamentales; si esa bandera es la 
bandera de la libertad, la bandera de Washington y 
de Tell, la bandera' de la república, esos crímenes 
son mayores y son una mancha en la conciencia 
universal, son una desgracia para todo el género < 
humano. 

¿Pero estáis vosotros, por ventura, exentos de esos 
crímenes? ¿Lo está el partido progresista? t^ues qué, 
¿no os acordáis de lo que sucedió en Barcelona coa 
Bassa, cuando un gobierno moderado le envió á cas- 
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sinos de los fridles? Llega un malvado, entra en su 
casa, lé dispara un pistoletazo, le arroja por el bal- 
cón, lo cojen las muchedumbres, se lo reparten.co- 
mo hienas, le arrancan las entrañas y las esparcen 
por la calle; varias furias cojen d corazón palpitaos 
te 7 lo muerden, y luego con los papeks robado» 
al gobierno civil encienden una hoguera y queman 
lo que restaba de aquel hombre. Pues eso lo hao 
hecho las muchedumbres progresistas. (Aplauden 
ios Sres^ Diputados de la isfquierda y ^^ Sr. Vinar 
der. — Murmullos,) ¡El aplauso del Sr. Vinadert Os 
extraña el aplauso del Sr. Vinader. Es como vos- 
otros un monárquico. {Varios Sres^ Diputados: Nd, 
no.) En otro tiempo habia voluntarios realistas, y 
ahora hay realistas voluntarios. 

El Sr. Vicepresidente (Cantero): Ruego á V. S. 
que se dirija á la Cámara y no nombre á. ningún 
Señor Diputado. 

"El Sr. Castélar: Voy á concluir. Considero que 
la Cámara está muy fatigada de oirme, y yo tam* 
Hen lo estoy de hablar. 

El Sr. Ministro de la Gobernación decíanos que 
la causa de todo esto era la predicación de nuestras 
doctrinas. Yo aseguro que la universalidad de las 
doctrinas predicadas por el partido republicano He* 
van en sí los principios más humanitarios. Lo que 
ha habido aquí es que las discusiones se . han cxm.^ 
vertido en guerra civil, merced principalmente, no 
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puede verlo ahora porque estiofosctdo» pera algnn 
diafee^dirá eoa grandes «emorditnientoe so con- 
deficia, merced príncipalments 4il Sr. Ministro de 
k Ootomiacion* 

¿Me acusáis de haber sembrado la idea repdblica*- 
aa? Pues yo os acUso de haber proclamado, desdo di 
poder la moQarqirfa. ^ife aeosaisrde haber isscbo la 
ptqmiptiida oraloria? Pues yixo» «cuso de haber Jior 
eho ta pvopagaods adaiinistratíra. ¿Nos acusáis de 
^oe nuestros actos'hayan sido violentos^ Pues yo os 
acuso drqtie la primera agresión vino del gobierno, 
^ós acusáis de que hemos abusado de los derechos 
inxlividllales^Paes yo Os digo que vosotros los ha*^ 
béh mstiinrgido. Nos deds rebeldes, y yo os digo 
quotíá'Viiestros.ataquesála Constitución y á las 
leyes, no hubiera venido esCa espantosa catástrofe. 
Por ¿onsecuencia, si hay unvercfaidero reo, ese reo 
99 el' 9r .- M inis tro de la Gobernación. {^Murmullos, 
risas.) Si os reís, os diré que hubo'uü dia que en'^ 
tro por esas puertas un general y difoque la orde- 
nanza habia sido violada; que asesinatos faarribles 
se habian cometido en Madrid; q«té los aittUeros se 
ludbian Insurreccionado contra sus jefes y los habian 
horrorosamente asesinado; que no era aqudla una 
l»cha política, sino una lucha social; que no era 
gueria de partido, sino una guerra de caníbales; que 
nepesitaba una ley extraordinaria para la lucha; y 
en seguida llevó al Prado 6 á la, Fuente Cástblllaiia 
no sé cuántos infelices y allf los fusiló; y todavía 
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liumoaiiU iiqubUa sangro, salió del poder , á pesar 
<le la dictadura qne había pedido y encontrado^ y 
si no él, ana amigos: tuvieron para salvarse que t^ 
-currir á los principios representados por los hoesdS 
^e a<tudUas víctimas, pai^^ ellos asesinos» para nos- 
otroe-márfires. 

O^iwílmjo haciendo las declaraciones ifflporisIntiBa 
<|Qe anuncié álprímápio de mi discurso. La mino^ 
lía jrepiíblkana séretijra de eátos bancos sin votar 
en definitiva la autorización que se pide por el gb*^ 
bierno. (Murmullos,) ¿Tan poco significa que se 
pierdan los 8o votos que componen esta minoría? 
^Tan poco significa nada que esté aquí ó fuera de 
aquí tiíia fracción importante? Él retraimiento que 
asustó á los conservadores^ ¿no asustará á los pro* 
^eáistisK!^ {Varios Sres. Diputados: No, no.) Sefío- 
res, todo^ los partidos soberbios creen que no tie- 
nen miedo, y recurren á esos extremos y á esas vió- 
lenciasv con lo cual vienen á probar su incuráf^le 
delnlidad. Pues bien, el partido republicana queria 
presien^r una acusación. ¿Cómo la ha de preseniár 
^mandp' vosotros vais á dar con este proyectó un bilí 
•de indemnidad al gobierno?' ¿Cómo . la hemos de 
presentar cuando este bilí ds indemnidad es coníio 
un premio que le dais? ¿Cónlo lá presentarla en las 
cir(;i;in$t^n^as e^íb^pcibnales en que nos encontra- 
mos sin .que no quisierais ni aun escuchar el' acta 
de acusación? La ihinorfa republicana se va ; pero 
volverá á pr^^tar la acusación, volverá en su dia 



á presentarla; y si entonces pnede el gobierno to- 
mar impunemente to^a dase de iQ|sdidas contra I» 
ley, dirá que aquí no hay más gobierno que la 
fuerza. 

En cuanto á mf, Sres. Diputados, yo concluya 
con las palabras que he pronunciado siempre en 
esta Cámara: yo amo las grandes causas cuándo las 
veo más perseguidas y más desgraciadas: yo me 
siento jurando por última vez mi ^erna fidelidad 
ala república. 
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AL SEÑOR MINISTRO DE ESTADO Y AL SEÑOR YINADER» 



Breves, muy breves palabras voy á dirigir al Gon-^ 
greso, porque comprendo cuan grande debe ser sn 
cansancio. 

Insiste el señor ministro dé Estado /en atribuir á 
nuestras predicaciones la perturbación presente. ' 
Más, mucho más perturba un acto que una predica- 
ción; y lo que principalmente ha perturbado al país 
es la incertidumbre del gobierno, que no trae una 
solución, que no trae más que complícadónés. Y 

é 

no añado una palabra á este punto. 

Dice el señor ministro de Estado que las clases 
populares se encuentran siempre sobresdtadás por 
las predicaciones demagógicas. ^Y por qué las clases 
conservadoras no forman clubs y no oponen ideas i 



— «09 — 

4 ideas, docírifias á doctrinas? Quisiera que el Señor 
Presidente.me permitiese dirigir á estas clases con- 
servadoras» aunque sea salíéndome un poco de los 
líaiitéfrde la rectificación, una grande enseñanza con 
utt grande ejemplo. 

En Inglaterra se ha fundado una asociación, á 
cujra cabera estÜ «n hombre importante del partido 
radioalí etiquete -ha dicho que la tierra debe ser 
para el que la cultiva, y nadie se ha alarmado por 
«so; inmediatamente ha nacido otra asociación, con 
lordStoriléyalfr^te, que combate esa ¡dea y que 
^mantiene el pfincipio de que la tierra necesita al 
^anr })ropietar¡Ox al «colono y al trabajador. 'Así se 
fT^csdt en>los pueUos libfes: se oponen ideas á 
idcas^ clubs á clitbs, asociaciones á asociaciones, y 
-aq se va á pedir fefugio y auxilio á la espáda^del go* 
biérno. En España las clases conservadoras son pe- 
re29Ós«is;Vues si no quieren la. libertad, que la pa-^ 
.igoien; así apcenderán á ser libres. 
- * C>íc& el se!k)r' ministro de Estado qu<e yo he dicho, 
yes'la verdad, que las sociedades optan entre la 
j^anarqofa y la dictadura, por tía dictadura. 

Pero el más culpado aquí es el gobierno. Cuando 
sucede lo que acaba de suceder en Cataluña; cuando 
un capitán general convierte aquella ciudad en una 
Varsovia; cuando suprima periódicos con órdenes 
tan irritantes, entonces en todos los países libres se 
.apela á la insurrección. 

Señores, el señor ministro de Estado, hablando 



4p loe repu^UcaMd y de Io$;dem6cF»tas, me paree 
JW patricio romano hablando de los primeros 
Sii^nofi: si U faistoria se hiciera |>or lo que dicen 
enemigo^, resultaria que los primeros c ristiaiw ^ 
aquellos plebeyos, aquellos pescadores, la lies de I* 
/mriedad, se reunían» según decían Tacho y Sueto* 
n|p^ para coiper cuerpos de oJlñoa. Esa es siempre 
la eterna histpria de las oetohicibnes esp'ita por sus 
enemigos, 

^n cuanto al Sf, Vinader» que me ha dirigida 
pna grande irepon^vencion» tengo que deciifle que' es 
irerdad» que re^ihít como todos» de Dios mi pobie 
ipt^lígencia, que la i^cibl,. aunque pobre para la ko? 
manidad. Pienso conservarla tía mancha ps^a qu^ 
no jse aparte de su origen* y conflagrarla á la demo^ 
cracia para que no falte á su objeto. Pero si aquí 
hay cse^s pasiones y esas violencias; si aquí es difkü 
educar al pueblo; si aquí no se puede ejercef bien ]m 
libertad^ se debe á que vosotros» ;ie&ores ahsolnti»r 
t^^ habéis tenido incomuipicada á la Nación espa- 
ñpla con el espíritu universal de ciencia, de civiliza- 
ción y de progresp; sobre vosotros cae la resppnsa^ 
btlidad de todas nuestras culpas. 
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RECTIFICACIÓN 

AL PRESIDENTE DEL CONSEJO^ 

• 

Señores Diputados, ta gravedad ¿e lar drciimtah* 
<áas, las palabras que acaba de<d¡rigirttie el Sr. Pre^ 
bidente del Consejo de Ministros, me otdigfin i hablar 
en esta hora avanzada. Yo no abusaré de la be*' 
nerolenciadela Cámara^ para mf siempreinagola-* 
Me. Pero al levantarme, jno puedo menos de fecha- 
zar un cargo de cobardfii que nos ha dirigido el Se» 
ñor Madoz antes de contestar al Sr. Pf esidente del 
Consejo de Ministros. La palabra es grairev jfo 
creo que el Sr. Madoz no ha querido ofendemos con 
ella personalmente. Yo, cuando ha habido ufia ^mp^ 
naza, que no lo sé, porqueá mí no me ha amenato- 
do nadie; cuando ha habido amenazas de los duba 
6 he estado en discordancia {:on los clubs, que á la 
sazón eran poderosos^ he mantenido todo lo -qué 
creía útil para mi patria, todo lo que me dictaba la 
voz de mi conclehcia. De esto tienen testimonio }as 
OSnes Constituyemes. Ahora, en presencia de tin 
gobierno dictatorial, yo no rebuyo, no puedo rehuir 
ninguna responsabilidad; yo no atenúo ni «teiuraré 
ninguna responsabilidad mia; la acepto toda y en 
todo. 

Señores, los partidos ^o son sá'es indtviduaiks; los 
partidos son seises colectivos r muchas vécesenos opo- 
nemos á tHós, queremos contrarrestarlos, pero nos 
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vence lo corriente; y yo^ en elidía de la desgracia, ea 
el dia de la persecución, pido que caigan principal- 
mente sobre mi cabeza todas las responsabilidades 
que se hayan de exigir á mi partido. 

Y. «hora, Sres. Diputados, entra á* contestar al Se- 
&or Pcesideme del Consejo. 
' Nobles, generosas, elocuentes hap «ido sus pala- 
brab; itonfirman la conducta que jpor espació, de ua. 
año ha seguido, y que. ha debido elevar á ' si| ley de 
vida de fodo ministerio. La primera vez, y oq qui^* 
to abusar, porque en este momento no pueden de- 
fenderse, la primera vez que oí ciertas palabras du- 
na, crueles, dirigidas á nosotros, yo me volví á mis 
amigos y les dije: «Aquí no comienza una discusión; 
aquí comienza una guerra civil.» 
- Y en efecto, señores, es necesario meditar mucho 
las palabras, medir mucho lo$ actos cuando la liber- 
tad enardoce todas las pasiones. Es muy difícil, se- 
ñores, muy difícil navegar con la libertad: por eso 
el gran misterio de lo$ gobiernos, verdaderamente 
populares, .democráticos, es saber vencer las tetnpes- 
ladea de la libertad con la 'libertad misn^a,. pues 
atempre se ha dicho que el silencio está en la ipa«> 
movilidad de los aepulcros, y la libertad es ruidosa 
como d^Océano y como el viento. 

Y ahora, Sres. Diputados, el general Prim me di- 
rige vuíSi9s palabras scdbre nuestra, detero^iafcion de 
retirarnos* Esta, determinación está tomada por la 
minoría repuíblicana; esta determinación obedece i 
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grandes razones de dignidad, que algún >dia justifi. 
cara la historia. Pero en las palabras del general 
£rim hay dos cosas: hay un consejo y hay una amena- 
za; si solo queda el consejo, yo todavía puedo diñ- 
arme á mis amigos; pero bajo la presión déla ame- 
naza^ jamás. 



I 



DISCURSO 

de ¡aurpebciojí al gobierno sobre le politice general, proaunctedo el 

dia 1 1 4e Dicieinbre de 18^9. 



Señores Dipuiacloi. toy á explanar la interpela- 
ct^n que tengo aoiunciada sobre la política interior 
7 la política e^^terior del gabinete. 

La minoría republicana, por circunstancias age- 
ñas á nuestra voluntad, no ha podido ejercer el gnm 
tribunado que debe ejercer siempre la oposición en 
e^te sitio. Y sin embaiigo, las circunstancias que 
han trascurrido desde fines de Julio último hasta el 
presente, son graves, son extraordinarias; j los mo- 
menüos que correntón, Sres. Diputados , momen^ 
toa supremos. Se trata ahora ó nunca de fundar 
en España la libertad y la autoridad legal. Yo no 
me levanto aquí á estériles recriminaciones; me lo^ 
vanto á conseguir que fúndenlos todos de conpiun 
acuerdo el reinado de la legalidad. Considerad im-^ 
parcialmente todo iQ sucedido* Suspepdü^ocse niie%<^ 
tras sesiones, y sobrevino la insurrección legitimia* 
ta. El gobierno tomi& la dictadum» Reanudáronse 
las sesione^, y sobrevino la insurrección república** 
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na. El gobierno pidió j obtuvo otra dictadura más 
amplia y más legal. A pesar de esta grande ampli- 
tud, el gobierno ha abusado de su autoridad, se ha 
excedido de sus facultades, ha atropellado leyes que 
no podía atropellar, ha desconocido garantías que 
creíamos aseguradas, no solo por la sanción del de- 
recho escrito, sino por otra sanción más alta, por la 
sanción cuasi divina del derecho natural. A esto se 
une lucha entre el poder político y el poder eclesiás- 
tico; desaparición de los elementos más conservado- 
res; refuerzo de los más radicales; confundido todo, 
complicado todo con< las reformas inminentes del 
clero y la inminente elección del monarca. 

¿No os parece, Sres. Diputados, que todas estas 
cuestiones, por su grandeza, por su trascendencia, 
par su gravedad, merecen detenido^ imparcial exa- 
men, aun á riesgo de molestaros? Y digo á riesgo de 
molestaros, porque no con<^co una Asamblea que 
haya nacido más origináríameitte de la libertad,- y 
que haya sido^ sin embargo, mas desnamralúiada 
con su fecunda madre; Nos cansan los- largos dis- 
cursos; no$. hastían los debates soleihnes. Las cesio- 
nes son casi siempre lánguidas. Los bancos eátán ca- 
si siempre desiertos. Las comisiones tío trabajan. El 
dia eti que puede reunirse número de Diputados ^- 
ficiente á votar en d^nitiva las leyes, dia fausto-es, 
qué debe señalarse con piedra blanca á la puerta de 
nue^ró templo. Mudos ique hemos recobrado la voz, 
paralíticos que hemo$ recobrado el movimiento, sé- 



res atrofiados en su inteligencia por la censara bor- 
bónica^ muertos resucitados, en tal manera lleva- 
mos la servidumbre en nuestros hábitos, y la noche 
en- nuestra condencia, que preferimos á la luz de la 
liberad, al debate aquí, la discusión en los pasillos, 
lá intriga en el silencio, las sesiones secretas. 

Lejos de esa tribuna, que ejerce sobre nosotros 
tan legítima censura; lejos de la prensa, que tiene 
tan alto ministerio; lejos de esos taquígrafos, que 
recojen nuestras palabras y las notifican á nuestros 
poder- dantes los pueblos, allí habéis tratado las 
cuestiones más arduas; allí habéis resuelto los pro- 
blemas más graves, como si en vez de legisladores 
ftiérais conjui^ados. Allí pensasteis renovar los últi- 
mos dias de la Convención, arrojar de aquí á un 
partido importante. Allí, abdicando una de las fa- 
cultades más altas que tienen estos Cuerpos, de las 
más esenciales á su existencia, decidisteis la renun- 
cia á entender en los procesos de los Diputados, y 
decretasteis la entrega de loís mandatarios del pueblo 
al arbitrio de los consejos de guerra. Allí, por fin, 
se anunció la cuestión de las cuestiones: el adveni- 
miento de un rey, individuo de una familia eterna 
enemiga de nuestra patria, que dos veces estuvo, 
una vez al pié del lecho de Carlos II, y otra vez en- 
tre ks angustias mortales de Felipe V, expiando el 
instante de cojer un trozo de la corona española, 
que ahora arrojáis, como si fuera frágil juguete, á 
un rey niño, sin estatura moral para medirse con 



nueitra revolución y representar nuestras gloriólas 
libertades, Yo^ Sres. Diputados^ me be pregunta4o 
muchas veces en qué consiste este menosprecio que 
sentimos por la más alta de las investiduras que pae-^ 
de recibir un hombre, por la investidttfa de legisla^ 
dores. 

Cuando pienso en las tempestades que puede con- 
densar nuestra palabra, y 4ue de ua sí ó de un no 
salido de nuestros labios pende la suerte de den ge- 
neraciones, me acerco á este sagrado recinto oón el 
iervor religioso con que. se acercaban al santuario 
los- antiguos sacerdotes bíblicos. Y sin embargo, me- 
nospreciamos nuestro ministerio, Todoa. sentía, y 
sabéis todos lo mismo. Conozco tanto el carácter 
nervioso de estas grandes reuniones, que si yo os di» 
jese una cosa contraria de lo que está en el fondode 
vuestras conciencias, me hubierais interrumpido, y 
den veces. ^En qué consiste la iadifereacia por 
vuestro mandato y el desprecio de vuestra investida* 
ra? Yo he buscado la explicación con desinterés pah 
triótico, y 1^ he encontrado en la conducta del.go-- 
bierno. ¿D& qué sirve deliberar aquí, si después de 
, todas vuestras deliberaciones* ha de hacerse, excepto 
en raros casos, como el de ayer, ha de hacerse, lo 
que quiera el gobierno? ¿De qué sirte daf leyes, si 
todas las leyes las romperá el gobierno cuamlo k 
incomoden? Señores, la perturbación es taín grande, 
que precisa recordar los principios» más senctUoa y 
más esenciales de justicia. Es base, no ya de toda 
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bien organizada, sino de toda sociedad ro* 
ditnentnaa, el itspeto á la ley. Cuando gobiernos y 
pueblos no «e «fustán á esta reglade conducta, posan 
rápidbsnetitede k anarquía al despodsiáo, y det des* 
pdismo á la anarquía, sin darse hora de pac Ai 
punto de rqM>so. 

Deda im célebre naturalista que si el hombre pa- 
sara de. un salto del polo al trópico, se volvería locd. 
Pucsiíxiioso puede volverse un pueblo que ha pasa^ 
do bruscamente de la tiranía borbónica á la libertad 
de Setiembre, y de la libertad de Setiembre á la úl- 
tiqíar dictadura. No nos envaneaeamos con el paérii 
orgullo de tener boems kyts. Lo esencial es que 
•aas leyes se cumphn.^ Por eso á las Constituciones 
latinas, oorredamente escritas, comentadas por 
grandes oradores, erigidas en principios metafísicos. 
de proporciones arquitiectónicas y frontispicios grie^ 
gas, prefiere el sentido común de la -humanidad las 
Conétitlicioaes sajonas, montruosá y gótica obra de 
la Edad media, escritas en latin bárbaro, relegadas 
y arrinconadas en los archivos, sin texto á veces co- 
nocido, peso cuyos derechos son una realdad vi- 
viente, y extienden su bienhechora sombra por mar 
y por tienta^ do quier se extiende el glorioso paben 
Uotí de la vieja firítania. ^Las leyes que tenemos son 
buenas? Cúmplanse para recoger sus beneficios. 
¿Son> malas? Cámplábse- también para que se exlpe- 
rintaiten sus males y seocurraá su reforma. En los 
pueblos libres, el ciudadano desde la infanciaapben 



de en las escuelas b» leyes, el Código fondamcatal y 
el penal; las aplica eo d jurado; la^ comenta en las 
reuniones públicas; las sostiene ó rrvoca coa m to** 
to en los comidos; pero siempre las cumple; porque 
la ley no distingue de administrador y admimstva* 
do, de gobernante y gobernado; que á todos, desde 
el leñaidor de orillas del Ohio hasta él habitante del 
oapitoUo de Wasingthon, á todos alcanza la igual- 
dad de la ley, la igualdad, esa condición primera de 
la justicia.: 

Ahora bien: ¿recuerda el Congreso alguna ocasión 
más propicia para ifundar una legalidad común que 
la ocasión, el momento supremo en que se promul* 
gó el Código fundamental? Conservadores, progie- 
astas, demócratas, republicanos, todos teníamos una 
base universal. Esto no habia sucedido en España 
por espacio de mucho tiempo; esta felicidad no lá 
conocimos nunca en el r^men constitucional. La 
base común era el respeto i los derechos individua- 
les en el primer tituló de la Constitución grabados. 
Nosotros los habíamos difundido en la conciencia; 
vosotro/los habíais formulado en las leyes, y el par- 
tido conservador los habia aceptado. Hasta el mismo 
partido borbónico los invocaba en su desgracia; é 
invocándolos cuando mas necesaria es la justicia, 
invocándolos como un escudó y un seguro, demos- 
traban su «razón y su universalidad. Salvar esa lega- 
lidad, observándola fielmente, d^bió ser la conduc- 
ta de los mandatarios de la revolución de Setiembre. 
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^tsál filé la conducta malhadada del gobierne? 
Deade el primer dia^ desde el primer momento, ora 
en circulares sofísticas, ora en disposiciones reaccio- 
narias, barrenó lOa derechos individuales. Las pala- 
bras que han salido de esos bancos han sido el co- 
mentario perpetuo de sus obras. Acordaos de aque- 
lla tarde en que el señor ministro de la Gobernación 
se nos retrataba, tari elocuente y pintorescamente 
como lo hace siempre, se nos retrataba, recluido en 
el fondo de su ministerio, agoviado por el peso de 
sos deberes, con el pensamiento en la patria, lá ma* 
no en el telégrafo, los ojos enardecidos por la fiebre 
del insomnio, viendo en lo lejos del horizonte las 
facciones carlistas, próximas á derramar las plagas 
de la guerra civil; j al pensar que unas cuantas ór- 
denes bastaban para impedirlas, y al verse detenido, 
aprisionado por los derechos individuales, que le 
ahogaban, como las' serpientes á Laoconte, maldi- 
ciendo esos derechos que, según su gráfica expre- 
sión, le pesaban como una losa de plomo. No; lo 
que pesa sobre las espaldas de ese gobierno con 
abrumadora pesadumbre es el manto mafestuoso de 
la ley. 

Siento mucho que escriba el señor Presidente del 
Consejo de ministros, porque yo quisiera que me 
escuchase S. S. (El señor ministra de GraciayJus- 
ticia: Está tomando notas.) La teoría de la política 
del gobierno la ha dado en las últimas sesiones el 
señor Presidente del Consejo de ministros. Cuando 
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mis amigos preguntaban coo tianta súsisásLÚ píM la 
suerte ác los de|>ortados á la: Cavraca, S. S. cotXHtí- 
xaba por devorar ú olTÍdar lo prhzieoe j lo más i^rar 
^e que aquí se bá coi»etid6. Et art. 3i de lá CUh»^ 
titucton dice qée basta én el casoidie poUlicairse Ufia 
ley excepcional, ningún ciudadano podrá aer atejiH 
do mas allá de 2S0 kilómetros de ún dacokilvfy. Y ida 
eüftbárgo, al haberse traq)ortadoK á. gQ% 4tilÓBÍetroa 
de su domicilio á los ciudadanos-^ sella cometido una 
ilegalidad que no debía haberse triado &sí el señor 
Presidente del Con sqo de- ministros, porque tiene 
j6So kilómetros de larga> Citando ae recuerda, Sena- 
res Dipntauios, cuando se recuerda que esta ilegali- 
dad' ^ehá cometido mil veces, si sepdaen laailega?- 
lidades kilométricas del gobierno una tras otra, po^ 
dtfaimos llegar, no digo i ia laua^ podríamos U^ar 
desde los futuros dominios d^ Duque de Genova á 
los a&tiguQsdoitiinios.del rey Dahomey. 

Yo quimera, Sres. Diputados, yo quisiera que es- 
fuyiét-amos en ün pueblo libre, oomo Inglaterra, 
donde: la responsabilidad del podc^ y de sus agentes 
-no fuera una letra muerta, sino una realidad efecti- 
va en las costumbres: yo quisiera que estuviéramos 
'eti Inglaterra; los. deportados mtfs lejos, del ridio 
que la ley prescribe, sequereUnriaU áios tribunales, 
y os foniiarían>un proceso^ y seríais oonde^aitos ¿la 
manera gécmáirica, es decir, á la indemnización; y 
eomo yo no os supongo tan ricos que pudierais pa- 
gar mil indemnizaciones, y cotno allí no se ha de- 
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isogado la prisión por deudas, tendríamos el gusto 
'4a v^r á todos los núnistros presos por sus acreedpN 
fes» ¡9$ republicanos feder^des. Ese espectáculo sena» 
más in8;(ru«ctivo, más grande, más digno, que el eS'' 
pe^jtáculoque ba ofrecido un juez desac^ado por ua 
cacique de Hceus, arrojado de su tribunal, conducido 
«ntre: pelotones d& soldados desde un cantón militar 
4 otro ,cantofi militar, sintiendo heridas en sí las 
dignidades más altas Se la tierra, la majestad de la 
hay y la santidad de la justicia. 

Y üoa decia el señor Presidente del Consejo de 
oainistros: «No seáis tan soberbios, insurreictos de 
9rytr; no seáis tan soberbios; vuestros correligionarios 
boM sido condenados por los tribunales.)» ¿Por qué 
tribunales? «iLps de Aragón? ¿Los. de Cataluña? <Pu- 
<ii^ro^ juzgar en tres dias á más de i.ooo hombres? 
<Los de la Carraca? No, señor Presidente del Gon^ 
«efo de ministros. S. S. que ha hecho jurarla Cons- 
til;ucion á tanta gente, debe saberla de memoria, y 
debe saber por ende, que no se puede prender á 
ningún criminal sino por tribunales competentes, y 
^tablecidos con anterioridad á la comisión del deli^ 
%o. ¿Se han nombrado para los deportados á la Car-* 
raca tribunales especiales? No lo creo; pero en tal 
i;asOj se ha. cometido otra infracción dek Constitu- 
ción, faltando á su art. i í^ en donde se dice que no 
pueden crearse para ninguna clase de delitos tribu- 
pales especiales. 

Bien es. verdad que la palabra grande» la palabra 



trascendental, estaba al fin del discurso ddi señor 
Presidente del Consejo. S. S. nos afirmaba que loff 
republicanos habian sido conducidos á la Canraai 
por el derecho de guerra. Yo, Sres, Diputados, co- 
nozco en las relaciones de los ciudadanos entre al 
todos los derechos: el derecho político, el d^:echo 
canónico, el derecho administrativo; pero lo que yo 
no conozco es el derecho de guerra. ¿Es el antigüen 
Entonces ¡aht es el derecho de las Doce Tablas, el 
adversum hostem ceterna auctoritas esto; el derecho 
con que los reyes de Asia degollaban á sus prisione- 
ros; el derecho con que los -señores feudales de bi 
Edad media trasformaban en esclavos los vencidos; 
el derecho de la fuerza, es decir, la negación radical 
de la fuerza del derecho. Si el señor Presidente del 
Consejo de ministros ha elevado á mis correligiona* 
rios á beligerantes, entonces, después de haber leido 
á Watel, Martens y Pinheiro, después de haber 
leido los principales tratadistas de derecho interna-^ 
cional, yo le pido que, puesto que son beligerantes» 
los mande á una ciudad, los deje allí libres bajo su 
palabra de honor, los mantenga, y después qv^ 
concluya la guerra y se ajuste la paz, los envié á 
cada uno á su casa. 

|Ah, señores! Esto me recuerda un hecho que su- 
cedió en^Rusia al principio del reinado de Nicolás I: 
conspiraban varios grandes rusos para llevar allí 
una traducción del Código democrático nuestro de 
1812; sorprendiéronlos en la conspiración, ' y los 
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fDandaron sumariamente ahorcar. Entre ellos habia 
un poeta. La mañana en que debían ahorcarlos era, 
-como de San Petersburgo» lluviosa ó, si queréis, 
nivosa; Cogió el verdugo al po^Xá, le ató la soga al 
cuello y lo lanzó al vacío. Rompióse la soga, cayó 
-d poeta de rodillas sobre un tablado, y al levantar- 
.se, limpiándose muy sereno las rodillas, exclamó: 
*tí [Pobre Rusia, donde ni siquiera se sabe ahorcar 
dunhombreU Pues bien, yo digo: ¡Pobre España, 
-donde ni siquiera se sabe defender la dictadural 

No; yo no creo sea defensa aquella que nos hizo 
^l Sr. Presidente del Consejo de Ministros diciendo 
que habia mandado á la Carraca, no solo á los que 
tomaron parte en la insurrección, sino también á 
los que tuvieron voluntad de tomar parte. ¿Qué 
quiere decir esto? ¿De cuándo acá el gobierno puede 
penar la voluntad? ¿De cuándo acá el gobierno pe- 
netra en el sagrado de las intenciones? ¿De cuándo 
acá el gobierno imagina que le es dado llegar á la 
conciencia y allí castigar la idea? ¿Qué escalpelo tie- 
ne para analizar los deseos del corazón? ¿Ni qué po- 
der para confundir la esfera de la moral con la esfe- 
ra del derecho? Lo cierto es que por ese camino se 
legitima la inquisición; que por ese camino se jus- 
tifican las leyes de sospechosos; que por ese camino 
se castigan actos de derecho, de pleno derecho, como 
el asistir á un comité, el perorar en una reunión, el 
concurrir á los comicios, el ejercer la libertad de la 
|>rensa, actos todos que están bajo las garantías y 
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la custodia de las leyes fundamentales del E«tMÍo. 
Algunos han sido castigados solo por haber depo^ 
sitado jni nombre en las urnas. A las alta^ horas de 
la tioche los han arrancado de su hogar y los han 
arrastrado á un calabozo donde no podian respirar 
apenas. Del calabozo los han conducido al puerto 
más cercano, y en la procelosa estación de las tem* 
pesuides los han embarcado para la Carraca. Ya Cñ 
la Carraca, hap sufrido todo género de vejámenes. 
Hace pocos dias se le mandó á uno de ellos barref . 
No quiso, y el carcelero de un garrotazo le rompió 
la cabeza. Quizá haya muerto á estas horas esa víc^ 
tima de la barbarie de vuestros agentes. Decidnos- 
ai con esta conducta no habéis abierto entre esos 
bancos y estos bancos un abismo insondable. ¡Ahy 
Sres. Diputados! Los ríos de sangre no tienen vado. 
La verdad es que el gobierno ni siquiera ha ób^ 
«ervado la misma ley de suspensión de gar«ntías,^ 
porque el texto terminante de esa ley dice que se 
5iispendian las garantías escritas en los artículos 
^.^ -3.*, 5.* y 6.* de la Constitución, y en los pár- 
rafos segundo y teptero del artículo 17, mientras 
durase la insurrección < en armas; y como la insur- 
rección solo ha durado en armas hasta fines de Ot»* 
tubre, quiere decir que el gobierno ha estado usor* 
pando desde fines de Octubre su soberanía á las 
Cortes, su autoridad á la Constitución y sus dere- 
chos á todos los ciudadanos. ¿Qué prsetexto había 
para tal conducta? ¿Se sostenian contra nosotros 



esas leyes excepcionales? Nosotros estamos vencH 
dos, y hemos sufrido la dura ley del vencido, Niies^ 
tros comités están disaeltós, nuestros ayuntamien- 
tos suspensos, nuestras Milicias desarmadas, y I4 
tnayor parte de nuestros amigos en la emigración <é 
en el presidio. <[Se sostenían como se aseguraba «A 
ét pr^mboilo de la última ley, porque no renüiip* 
cíam nunca á sus insens&tas esperanzas los legitímis» 
tas? Pues si aguardáis, para restablecer el imperio 
de las leyes, á que los l^timistas renuncien é sus 
efusueños. de restauración, serla lo misjQQQ que si 
aguardarais, para creer en el Evangelio, á que los 
judíos renunciasen á sus esperanzas.. Es propio tie 
las grandes causas vencidas la tenacidad de la fé^ 
y la fé inspira siempre la tenaddaxl en la espe-í» 
rafiza. 

Se llevó tan lejos la suspensión, que se dio molí* 
vo i sospechas injuriosas entre los diversos elem^n* 
tos de la m^^yoría. Llegóse á decir que la susp&nsiocí 
de garantías se sustentaba contra la unión liberal. 
£n vatio la unión liberal sostenía al gobierno con 
mayor empeño desde que el gobierno es un gobier- 
no homogéneo. En vano celebraba de que al fin se 
hubiese despejado la incógnita de la moaarquíá, 
atinque fuera con una nueva X. En vano se levan- 
taba uno de los más importantes individuos de ta 
unión liberal á preguntar al gobierno si creia que 
la unión liberal conspiraba, á lo que respondía el 
gobierno que no, que la unión liberal era uno de 



lo8 más firmes y más sólidos fundamoitos de esta 
situación. 

Así, la malignidad pública cree que la suspensión 
de garantías se ha mantenido por acabar de arre- 
glar por tercera vez los ayuntamientos á gusto del 
gobierno y á disgusto del sufragio universal. Y cree 
más: cree que se arreglan los ayuntamientos para 
grandes maniobras electorales. Y ahora decime» Se- 
ñores Diputados, decidme si esto es libertad, decid- 
me si esto es legalidad, decidme si esto es respetar 
la soberanía popular, y si es todo esto lo que tenía- 
mos derecho á esperar después de haber expulsado 
una dinastía como la dinastía de los Borbones, y 
después de haber consumado una revolución como 
la revolución de Setiembre. 

No sé por qué al decir estas palabras, revolución 
de Setiembre, siento caer sobre mi alma un amar- 
guísimo dolor. ¡Ah! Se necesitarla convertir esta 
Asamblea, convertir la casa de los negocios políti- 
cos en templo, en casa de oración; se necesitaría 
convertir la sencilla elocuencia política en elocuen- 
cia religiosa; se necesitarla tomar prestados sus 
acentos á Bossuet y á Granada, sus inspiraciones á 
Jeremías, para lamentar cual se merece la suerte de 
una revolución, engendrada en el fuego más puro 
de las nuevas ideas, y agonizante hoy en los gabi- 
netes de la diplomacia monárquica para morir ma- 
ñana en los cuarteles. 

Habíamos dicho que los derechos fundamentales 
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enm i0YÍolable8« y todos han sido violados. Había- 
mos dicho que no penetraría en nuestros hogares el 
esbirro sino el juez, y nuestros hogares han sido 
allanados. Habíamos dicho que bajo el imperio de 
nuestra Constitución democrática ningún ciudada- 
no seria conducido 25o kilómetros más lejos de su 
domicilio, y muchos han sido llevados allá donde 
se acaba casi bajo las plantas el suelo de la madre 
patria y empieza la soledad del Océano. Habíamos 
dicho que la imprenta seria perpetuamente libre» y 
los capitanes generales han suprimido y han insuK 
tado los periódicos. Habíamos dicho que los de- 
. rechos de reunión y de asociación no sufrirían 
«elipse, y han sufrido una noche de dos meses. Se- 
ñores, en Francia á la revolución de Febrero se la 
llamó por sus móviles la revolución del desprecio;, 
y yo en España Uamaria á la revolución de Setiem- 
bre por sus resultados^ la revolución del desengaño. 
Sobre todo, progresistas, á vosotros mis antiguos 
«migos^ mis compañeros, no hoy, mis compañeros 
en la desgracia de ayer, y también, sí, en la des* 
gracia de mañana, á vosotros, progresistas, os llamo 
particularmente la atención. La política del gobier- 
no ha tendido á matar dos instituciones que son 
esenciales á la democracia, digo mal, que son esen- 
ciales, no á nuestros principios, no á nuestro siste-> 
ma^ sino al vuestro^ traer á las mientes la Milicia 
nacional. Yo no me explico> yo no puedo explicar* 
nw cómo el partido progresista tiene hoy en tanto 
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menosprecio á la Milicia nacionaL Su historia es la 
historia de la libertad. Si los pueblos hiiibieraii creí- 
do á Cisneros, no desaparecieran aquellas milicias 
populares que tanto se ilustraron en las guerras de 
la Edad media, y ni hubieran muerto las dos insti- 
tuciones democráticas, que eran como ei secr^o del 
nervio de la grandeza de Castilla: el Municipio j 
las Cortes. 

Los anales gloriosos de la independencia, y los no 
ocíenos gloriosos de la guerra civil, llenos están de 
sacrificios hechojs por Ja Milicia nacional en aras de 
la libertad,, y los nombres dé Lucená, de Ceniceros 
y de Gañdesa se mezclan en la memoria agradecida 
de los pueblos con los nombres del Bruch, de Zara* 
goza y de Gerona. Ha separado siempre,^ ha distin*- 
guido siempre al partido progresista del partido 
moderado la institución de la Milicia nacionaL 
Mientras duró la guerra civil quisiéronla todos, los 
moderados por egoísmo* y los progresistas por en- 
tusiasmo. Pero vino la paz, y el partido mod^^ado 
aspiró al desarme^ mientras el partido progresista á 
la conservación de la Milicia. Mantuvo á ésta arma* 
da desde 1S40 á 1843. En cuanto la reina entró en la 
mayor edad, y Narvaez y González Brabo en el po- 
der, la Milicia fué disuelta. Trascurrieron los once 
largos años de martirio. Agotada la paciencia públi- 
ca,, los generales de Vicálvaró se insurreccionaron. 
Todos sabéis lo que á la sasson sucedió. Prometieron 
en su primer programa moralidad admlnistratiTa^ 
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restauración del régimen parlamentario; nadie loi 
oyó. Prometieron más tarde Milicia nacional, y íá 
Nación entera respondió á sa grito. Eh cuanto vi* 
nieron, allá por i856, condiciones contrarias á nues^ 
tras condiciones políticas, la Milicia nacional, por 
una fatalidad ineludible, quedó disuelta. En cuanto 
desapareció ia reina de España, reapareció en fiues*<* 
tros campos y en nuestras ciudades la Milicia na* 
cional. 

' Í.O mismo ha sucedido en Francia. La Milicia na- 
donal derribó la Bastilla. La Milicia nacional com- 
batió en Valmy al son de la Marselksa, el Té-Deum 
dfe !a libertad. La Milicia nacional expulsó al rey 
de las Tullerías en la noche del lo de Agosto» no- 
che de tempestad sublime, en que murieron quince 
siglos de errores. La Milicia nacional desapareció ea 
cuanto dio su golpe de Estado el <lespotismo mili- 
tar. La Milicia nacional renació en 1814 cuando el 
despotismo militar se declaró impotente para salvar 
á Francia de las garras del extranjero. La Milicia 
nacional cayó de nuevo en cuanto subieron otra ve» 
A trono los BorbbneS) esos eternos extranjeros á la 
eiidlizacion y al progreso del mundo. La Milicia 
nacional renació con la revolución de Julio llevan*^ 
do á SU cabeza á Lafayete. Lft Mili<^ia nacional it 
for^ücó en Febrero con la república, y volvió á 
caer en la oscuridad cuando cayeron las libertades 
democráticas^ asesinadas ¿on el mismo puñal quer 
h república» Y ahora ^ en el momento en que apa^ 
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race una fracción radical ea la Asamblea francesa, 
su primer grito ha sido: «Para guardar la represen- 
tación 7 el voto de los pueblos, que venga aquí, á 
nuestras puertas^ la Milicia nacional.» 

Y esto, Sres. Diputados, se comprende fádlmen* 
te. Se podrá prescindir de la Milicia nacional en 
una democracia pura, donde todos los ciudadanos 
fueran soldados ó donde nadie lo fuera. Pero en el 
régimen constitucional no puede prescindirse, ab- 
solutamente no puede prescindirse de esa fuerza. 
La tiene Holanda, la tiene Bélgica, la tiene Ingla- 
terra. Y ¿por qué? Por que el régimen constitucional, 
á pesar de la filosofía ecléctica de los doctrinarios, es 
un régimen de lucha entre el trono, representante 
del privilegio y de la tradición, y el pueUo, repre- 
sentante de la igualdad y del derecho. 

£1 trono tiene contra el pueblo el veto y la sus- 
pensión de las Cortes; el pueblo tiene contra el trono 
las elecciones y el examen de los tributos por medio 
de sus representantes; pero como el trono es un po- 
der, y todo poder necesita fuerza, tiene el ejército 
dependiente de la autoridad inmediata del rey. Y 
como el pueblo es otro poder, y todo poder necesiu 
fuerza, tiene la Milicia nacional dependiente de la 
primera autoridad popular, dependiente d<el alcalde. 

Ahora bien: ¿qué habéis hecho, qué habéis hecho 
de los soldados del pueblo? ¿Qué tenian ellos que 
ver con el horrible atentado contra el secretario dd 
gobierno civil de Tarragona? No. os contentasteis 
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con desarmarlos/siñoque quisisteis también deshon* 
larlosá los ojos del mundo. ^Qué tenia que ver bt 
Milicia de Tortosa con la de Tarragona? ^Qu¿ tenian 
que ver los Voluntarios de la libertad de Barcelona 
con la protexta de sus comandantes? Vosotros, sin 
embargo, los» desarmasteis, exponiendo á una san* 
grienta contienda aquella capital de la libertad «n 
España. 

¿Qué hablan hecho los Voluntarios de la libertad 
de Taragoza} Habian cumplido las órdenes de su 
inmediato jefe, el alcalde; habian seguido los con- 
sejos dé su comité, habian mantenido el orden. ¿Y 
qué hicisteis vosotros con ellos? Los desarmasteis, y 
aquel acto suscitó una batalla. Mas tarde, en Valen- 
cia, cuando vuestra misma autoridad militar los ha- 
bia encargado de la custodia de los puestos más im- 
portantes de la ciudad, los mandasteis desarmar en 
esos' puestos, lo cual era una provocación á la lucha, 
provocación que trajo después un bombardeo, que 
llenó de lágrimas, que llenó de sangre, que llenó 
de desolación aquel paraiso de nuestra patria y á 
la ciudad hermosísima que es la Eva de ese paraiso. 

Y todo ipor qué, Sres. Diputados? Porque no ha 
cumplido nunca el gobierno, y aquí vuelvo á mi 
tema déla legalidad, el art. iy de la ley de Milicia 
nacional. En ese articulo se prescribe que á los seis 
días de disuelta una Milicia dé el gobierno cuenta á 
las Cortes. <Ha dado cuenta á las Cortes de la diso- 
lución de lá Milicia de Cádiz, de la Milicia de Jerez, 
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de U Milicia de Málaga y de otras, muchas Milicias 
que no quiero nombrar? 

Y ademán prescribe escí mismo art^ 37 de la Xey 
que inmediatamente se reorganice. <L,as habds re* 
^Cganissado inmediatamente? Ha pasado un año, y 
4íQdayia estamios aguardando su reorg^.nizacioA:res 
dedr, ha pasado un ano, y aun os estáis riendo de 
las leyes. 

Se llevó la arbitrariedad tan l^os, que confiando 
k ley á las Milicias el derecho de nombrar s\^ oü*^ 
cíaícs y sus )'<efe$f sus capitanes y sus comandantes, 
Yosotros disolvéis Milicias así que no. eligen y nom* 
bran )efes á gusto del gobierno. ¿Q.ué ha pasado con 
la Milicia de Palencis^? Decidme: ^no valdría más 
que hicierais una ley en la cual os reservarais, como 
el imperio francés, nombrar los je£$s de la Milicia? 
Esa seria una arbitrariedad legal, preferible siempre 
á la arbitrariedad caprichosa. Mientras la ley e^i^s- 
M^ que la ley se cumpla. 

Algún dia la desgracia vendrá; y por el camino 
que, vamos la tendremos todos muy merecida., En- 
tonces invocareis la Milicia nacipnal; ent;once5 no ia 
encontrareis, y yo fío en Dios que entonces hajbeis 
de oir el grito del primer fratricida; «Cain». ¿qué 
has hecho de tu hennano? {Aplau$f>s en la i^^ 
pierda.) 

' Pero hay, Sres.. Diputados^ otra instálaeiofi más 
esencial^ mucho mas esencial» tanto, que no secon^ 
cibe su término; se concibe su t£asfannacion, pero 
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— Mu- 
ño «0 concibe m Xévmino. Laa Cortes comprenderen 
Kftusa 9^ ire&ero á tos ayuncamieatos. 

La política que el gobierno ha segui(k> coa lo$ 
ayuntansíento^ se -parece 4'l4s misturas <le la calde- 
ra 4ela« bru^ del Ma^beth en una cosa; en que no 
.ti€^ lapmbre. Un gobierno previsor, un gobieroo 
vf rdaderamisats democnitico, habría fomentado des* 
<}e la revoluciqn de Setiembre la vida municipal. 
jQhi Al despreqi^en que esa vida ha caido> á la 
traducción pésima de las leyes centralizadoras fran- 
cemai! debemos gran parte de nuestras desgracias; 
bebemos la corrupción electoral; debemos la inep- 
titud-para la vida, pública de muchos pueblos; debe^ 
moa la1>urocfaciay b empl^manía. 

Pues bieui Srei^i Diputados, ¡comprended cómo el 
aiiíaicipio educa! ¿Cuál fué el pueblo más culto de 
ki. antigüedad? Grecia. ¿Por qué? Porque fué el puq- 
Mp miás aiunídpal. ^C^éX fué el pueblo más culto 
de la Edad media? Italia. ¿Por qué? Porque fué >el 
p«b^lo m$^ m;iMiicipaL Viajando por Alemania, se 
distinguen 1^» ciudades feudales dpl^ ciudades mu- 
nics^lesen que estas tienen mas riqueza, más co- 
iHefCÍo> -másr fustigación. E¿1 atacar como barbéis ata^ 
cado4 los oHiiiicipios,, es.la majo/' del^s inco^ve- 
i|íeiK:ias que habéis, comejtido con las doctrinas de la 
ü^^iucioa dji^ Setiembre^ 

i^i^^opuedecalificarse la conducta seguida por 
el gobierno: con lí^s ayuntamientos! Antes de la ól-* 
timainsurrecdon, los* ha perturbado; después,, los 
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ha ^suelto. Yo conozco kst dos ayttiitaiiiiefitDs de 
las dos ciudades que me han conferido su mandati^ 
Lérida y Zaragoza. 

El ayuntamiento de Lérida se me quejaba de que 
el gobierno habia organizado una especie de Milida 
nacional, poniéndola bajo las inmediatas órdenes 
del gobernador y arrancándola de su jrfe legal, que 
es el alcalde. El ayuntamiento de 2:arag<^za se me 
quejaba de que, estando en un gran apuro pcM'que 
el ayuntamiento anterior dejó muchas deudas, pre- 
supuestó un arbitrio, aprobado por los primeros 
contribuyentes y por la Diputación provincial, ar- 
bitrio que de ninguna manera podia llamar á sí el 
gobierno, y que sin embargo llamó, para matar de 
hambre á un ayuntamiento republicano. 

¿Puede darse una vida municipal más precaria? 
Pues cuando han venido los últimos sucesos, la ar- 
bitrariedad ha llegado á su colmo. El sable ha ido 
por toda España dispersando ayuntamientos y sus- 
tituyendo las corporaciones populares con los anti- 
guos señores feudales del censo aristocrático. Los 
enemigos del sufragio universal se han dirigido á 
los militares y les han obligado á nombrar munici- 
pios á su gusto. Así los agentes de Narvaez se han 
convertido en magistrados populares de la revolu- 
ción de Setiembre, y han vomitado sobre la frente 
de las víctimas de Narvaez toda la bilis que hahian 
atesorado desde el alzamiento de Setiembre. Los 
facciosos de este verano han cogido d látigo muni- 
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le las iBflnos de vaestrot procóiMules y 4im 
«sotado ^ rostro de los liberales. 

¿Queréis un ejemplo de e«t<^ Hay «n esta .Aísam*' 
Í3»léa,<8e sieota en éstos mismos bancos un 'Imputada 
de la mayoría, notable por su fidelidaid al gobierna 
y alcalde primero de una dudad tan importaffite 
comoSegorbe, D. Julián Martínez Ricart Y 'sin 
embargo, ha sido exonerado de su cargo de alcalde 
por desafecto á la situación creada en Setiehibre. Y 
yo os digo, Sres: piputados, que si ésto ha podido 
pasar ttí una ciudad como Segorbe, y con un alcáUfe 
que ocupa una posición tan alta y que es tan ccmei- 
ddo dé todos, ¿qué no habrá pasado en esos puebkfe 
desconocidos, y cuya voz ^fldlmente penetra iiasta 
nosotros? ' ^ 

Y lodo, ¿por qué? Por lo que constituye él tema 
de mi discurso, por no iiaber cumpBdo e! gobierno 
como debía con la ley, conélart. 172 dcíCddigo 
municipal. 

¿Qué prescribe ese artículo? Que cuando los ayun- 
tamientos sean cogidos en delito de desobediencia^ 
sean apercibidos: ¿Los ha apercitñdo el Sr. Ministro 
de la Gobernación? No; luego hb ha cumplido 4a 
ley. Prescribe también que sean multados. ¿Los . ha 
multado el Sr. Ministro de la Gobernación? N^ 
hiégo no ha cumplido la ley. Prescribe además que 
se traigan al Consejo de Estado los expedientes de 
estos ayuntamientos. ¿Ha llevado al Consejo de Es- 
tado esos expedientes el Sr. Ministro de la Gobernia- 
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ctofi? No; lu^o no ha caii4>lkk> la .1^. Prescribe 
asimismo que los ayuntamientos 'seaa 4isuelfos por 
una ley dentro de trñnu dias. ¿Haft sido diaueltos 
Oioa ayun^mientos dentro de treinta dias? No; luen- 
go no ha cumplido la ley^ ni tampoco la Constituí 
don. 

Pues yo digo, yo sostengo qife todps. los ayunta- 
mientos 4isueltos y no procesadoii dentro del plazo 
de treinta dias, deben ir á sus municipios, deben 
mandar sus alguaciles, det)en coger del brazo, y ex- 
pulsar ellos, que son los ayuntamientos del pueblo 
y del sufragio universal, á los que no lo son, á los 
ayuntamientos militares, á los ayuntamientos finc-- 
ciosos, á los ayuntamientos rebeldes> i los ayunta- 
mientos del gobierno. {Unos Sres. Diputados: 
Bien, bien.— ^Pra£e5(a^ de atros muchos.. Momen- 
tos de confusión. El Sr. Presidente llama al orden). 

McK vuelvo á dirigir á los Diputados progresistas. 
¿Qué hicisteis vosotros el año 1840? ¿No pusisteis, i 
la regente en el destierro y á vuestro jefe en 1^ re- 
gencia? ¿Y por qué? Porque el Congreso, el Senado 
y la Corona hablan dado un Có^go municipal que 
mermaba 1|^ facultades délos ayuntamientos. 

¡Porqué ahora tan grande inconsecuencia! ¡Por 
qné ahora tanta alarma, cuando yo- pido lo que 
honraría ¿ un ciudadano de los Estados^Unidos ó 
de Inglaterra; cuando yo pido aquello * que tengo 
4erecho de pedir, la resistencia legaU Vosotros , in^ 
xlivfduos de la unión liberal, ¿por qué vinisteis á 
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confundiros con nosotros en el destierro? ¿Cuál fné 
la jmmera causa de vuestra expulsión en los últi- 
mos dias del despotismo borbónico? La protexta con* 
tra la disolución de ayuntamientos que decretara el 
ministerio Narvaez. ¿Y qué razones daba aquel mi* 
nisterio para tal disolución? Las mismas que este. 
La. razón era que aquellos ayuntamientos hablan 
sido creados en 1* agitación de los comités, y que 
todos ellos eran cómplices de los rebeldes. 

Pues qué, ¿ha de haber un platillo-para el general 
Narvaez y otro platillo para el general Prim? ¿Ha de 
haber un fiel para González Brabo y otro fiel para 
el Sr. Sagasta? No; es indispensable que la ley se 
cumpla para todos. Pero no puede cumplirse , por- 
que un ayuntamiento lo ha intentado y ha sido 
cohibido por la fuerza. El ayuntamiento de Cádiz 
fué disuelto violentamente. Un dia entraron por las 
tres puertas del palacio del pueblo tres pelotones de 
soldados arrancando las cerraduras con sus bayoiie- 
tas« Aquellos magistrados del pueblo se resignaron 
treinta dias, y á los treinta dias pidieron nuevamen- 
te su investidura legal. (iQ.ué se les contestó? Se les 
encerró á todos en el castillo de Santa Catalina. ¡Y 
sin. embargo, Sres. Diputados, aquellos magistrados 
defendían la ley, defendían la autoridad y la jus- 
ticia! 

Yo os progunto si podemos continuar así; yo os 
pregunto si la Nación de los municipios y de las 
ciudades, si la Nación de Toledo y de Segovia, si la 



Nación de los jurados de Zaragoza, debe tener, des- 
pués de la revolución de Setiembre, por todo dfere- 
rfao municipal el derecho de conquista. 

No acabaría nunca si hubiese de enumerar 1x>das 
las ilegalidades que ha cometido él gobierno, taft 
duro, tan implacable con los rebeldes. Sin embar- 
go, tengo una convicción íntima, una conviccionr 
profunda, Sres. Diputados, la coi^riccion de que tfy- 
dos mis amigos, absolutamente todos, han sido juz- 
gados por tribunales incompetentes, por ttibtfna- 
les anti-bonstitucionales; y que por consecuencia, 
todos ellos, absolutamente todos, deben ser puestos 
en libertad, porque todos ellos están encerrados con- 
tra la Constitución 7 contra las leyes, siendo h» 
sentencias que se han dictado, nulas é irritas, por- 
que los tribunales que las han dictado no tenian'^b- 
bre ellos ninguna jurisdicción legal,' ninguna jurig- 
diccion compétente. 

No creáis que para probar esto voy á apelar á teo- 
rías subversivas, no. Voy á apelar al art. 95 de la 
Constitución. 

Dice estt artículo que para todos los delitos políti- 
cos y para los comunes que determine la ley, se es- 
tablecerá el juicio por jurados. ¿Qué es la Constitu- 
ción? La ley de las leyes. Toda ley dada ó escrita 
que sea contraria á la Constitución es una ley nula^ 
y si alguna duda pudiera quedarnos, desvanécefíala 
el art. 92, en el cual se dice que los tribunales no 
podrán aplicar ningún procedimiento que sea Con- 
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trarío á la Constitución ó alas leyes fundamentales. 
Ahora bien, Sres. Diputados, ¿puede haber algún 
procedimiento contrarío á la Constitución? No: lúe* 
gq mi« amigos han sido juzgados ilegalmente desde 
«1 momento en que no han conocido de sus delitos 
los jueces competentes, los jueces constitucioni^l^, 
los^ jurados. 

Me diréis: «Es que no hemos establecido el jura** 
40. a Y ¿qué culpa tienen mis amigos de que vos- 
otros no le hayáis establecido? Me diréis: «E^ q\^ 
estañen suspendo las garantías individuales.» Pe** 
to ea el proyecto de ley de suspensión de garantías 
:$& señalan taxativamente los artículos suspensos; y 
^mo quiera que no están contenido» los artículos 
j^ y 93, mis amigos se encuentran completamente 
b^jo el amparo de esos artículos. 

I^as leyes en cuya virtud los han juzgado, sop 1^ 
yes anticonstitucionales. Las leyes opuestas á la 
CcMiStitucion han sido por la Constitución anula- 
das. ¿Os atreveríais á aplicar hoy el Código penal, i 
los que propagan una religión contraria al catoli- 
cismo? En los Estados-Unidos basta que un ciudada^^ 
no se presente ante la corte suprema de justicia y de<^ 
muestre que una ley hecha por todos los procedi- 
mientos legítimos^ que una ley dada por el Congre- 
go y el Senado, y sancionada por el Presidente, tie- 
ne prescripciones contrarias á la ley fundamental, 
ibasta eso para que el tribunal de justicia diga: <fEsfi 
-ey no se obedece, esa ley no se cumple.» 
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Así, pues, los tribunales militares, los tribunales 
comunes son tribunales incompetentes para Juzgar 
á los rebeldes, porque los rebeldes han cometido un 
delito político, y la Constitución declara que son áe 
la competencia del jurado los delitos políticos: quod 
erat demostrandum. 

Ahora bien: yo estoy plenamente convencido. Se-- 
ñores Diputados; yo estoy plenamente convencido 
de que el gobierno ha vulnerado, y haced un poco 
de favor á mi mucha memoria, los artículos de la 
Constitución que voy á nombrar: en la última in- 
surrección carlista, el 3i, que prohibe las leyes ex- 
cepcionales sin el consentimiento de las Cortes; d 
2.*, el 3.*, el 5/ y el 6/, en todo lo que conciet'ne * 
la seguridad individual. En la insurrección federal^ 
el 3 1, el párrafo segundo de este mismo artículo; el 
93, el 92 en la designación de tribunales; el 55 y el 
56 también, porque hay aquí Diputados que no me 
dejarán mentir, los cuales han sido presos y encau- 
sados antes de que dieran su autorización las Cortes; 
El título VII de la Constitución en el asunto dtl 
juez de Reus. El título 4.* de la ley de ayuntamien- 
tos en la conducta del Sr. Ministro de la Goberna* 
cion. El art. 3i de la ley de Milicias nacionales en 
toda la política del gobierno. 

Por consecuencia, señores, las leyes están aqo( 
todas conapletamente holladas, todas completameh^ 
te desconocidas. ¿Puede llamarse á esto ni autoricihid 
ni libertad? 
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¡Pues 8i hasta el mismo Sr. Ministro de Fomen*» 
to, á quien yo bago la justicia de creer que es mu^^ 
liberal, -hasta el mi^mo Sr. Ministro de Fomento 
ignora lo que ha sucedido en su ministerio! ^No óa 
acordáis, Sres. Diputados^ de aquel tiempo en que el 
gobierno de Narvaez amenazó indirectamente á un 
oscuro catedrático de la Universidad central? Este 
catedrático dijo: «Sentado en mi cátedra espero á 
que venga el gobierno á arrancarme con aleve ma- 
no la toga de los hombros. Me siento fuerte con el 
amparo de mi derecho j la tranquilidad de mi con* 
duenda.» Y aquel gobierno tendió la mano á la toga 
dtt profesor, y vinieron los acontecimientos del lo 
de Abril, y se le quemó la mano. Todavía recuefdo 
aquella sesión inmortal en que uno de los más ¡gran* 
des oradores de esta Cámara se levantaba á la altú^ 
rá de Mirabeauy de Danton, y marcaba sobre las 
carnes de los agentes de aquel gobierno, con su pa- 
labra de fuego, la nota de miserables. 
. {V sabéis lo que ha pasado ahora? ¿Creis que la 
escuela de primera enseñanza no es tan respetable 
coibo la cátedra aristocrática de la Universidad cenr 
tral? Pues bien: más de uno, más de dos, más de 
tres, más de ciento, entre otros el ^maestro que á mf 
me enseñó, á leer, han sido expulsados dé sus escue- 
las tan solo por ser republicanos. ¿Es esta la liber-' 
tad de enseñanza, á que teníamos derecho después 
déla revolución de Setiembre? 
De suerte, señores, i{ut por este cúmulo de viola<^ 



cioaes de ley todos los derechos han sido des€Ofioci- 
dcNR el derecho individual de los ciudadanos, el de^ 
iBcho constitucional de las^ Cortes» £l derecho adoaj»^ 
flístmtivo de los municipios y hasta el. (lectcbo de 
los ;ueces. Y no hasta coa liamarno^ demóccatas* é 
SBTOcar á cada paso la .democracia; ^ge lar aftiral 
potftiea de los gobiernos populares/ divorciada del 
ftiaQoiavelismo de. los reyes^ que el derecho isea una 
1^ universal paia todos, indiirídttos y corpora- 
ciones; porque así como na podéis maitar ilegal mea 
te un individuo sin hacetos r^os' de homicidio^. x 
«orcedofes á la mayor de los p^niis; no poídais tam-* 
poco matar esos individuos superiores, esas p<^rso^ 
naUdades colectivas, como la familia, como el mu* 
niciptOy sin cometer un grande homicidio social y 
ainhffijetos reos de una enorme iafustícia. ¿Seremos 
tan materialistas que solo veamos el asesinato e«an* 
dtrnos salpique la sangre caliente de \» victima? Pues 
hay asesinato en ahogar una aspiración de .la.oGn* 
clenda humana; un pensamiento.deI alma; hay ieise- 
sifiato. en destruir violentamente una pensonitlidad 
social^.No se podría quitar un átomo sin que se des^ 
equilibrare el cosmos. No se puede destruir un de-^ 
rocho, el más peqneiío, sin que la sociedad se per^ 
lurbe y se desequilibre. Los pueblos málamantes de 
la legalidad son los pueblos sajones «Entre ellos es 
axiomático que no hay entuerto que no pueda tor* 
derezar la Justicia legal. Pues los pueblos sajones, á 
la violación sistemática de la ley, han opuesto el de- 
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ho de resisteacia armaiia. Lo escribieron al fren* 
de la CarXa magna. Lo trasladaron al segundo 
pítalo del estatuto dado por Guillermo y María 
uea de la santa revolución. 
. Loa tribonaJea^ han absuelto los homicidios con* 
adosien la persona de los constablea, cuando se 
coosuinado ea defensa justa del derecho á la li* 
;ad,rUii sagrado para ellos como el derecho á.la 
tida; pQfqitet^ en efecto , sin liberUcd es trUte, es 
e^Qsa, es imposible lo existencia. En nuestro pne- 
l)lo iia/. pocos' hábitos de resistir dentro del derecho, 
f iBtfchps. hábitos de apelar á la violencia. Somos 
caudillos, guerrilleros^ soldados, conspiradores ex- 
f elentes, y no sabemos ser ciudadanos. 

Ya que el^ gobierno para observar la ley no tenga 
lel móvil desinteresado del deber; ya que no tenga 
el móvil entusiasta déla pasión. por la libertad, ten* 
§n al menos; el móvil del egoistno» el móvil de la 
prc^pifi conservación, y cúmplala á fin de que todos 
los .partidos nos encerremos dentro de la legalidad. 
P^o cuando se .piepsa que todo el abuso hecho de 
las fecullades discrecápnales conduce al cambio de 
ayuntamientos, y que todo el cambio dé ayunta* 
miei^tofi conduce á una maniobra electoral, y toda 
la Qfiai^iobra electoral conduce á falsear la voluniad 
del paiSf y el bllseamiento de la voluntad del país á 
traernos un rey extranjero/ el ánimo se apena, y 
no ae" ve término á' esta época de revoluciones y de 
reacciones, de an^^^tlía y de dictadura, á cuyo tér^r 
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mino puede estar reservada para nuestra patria ia 
suerte de un pueblo que tiene muchos puntos de 
analogía con el nuestro, la suerte dé Polonia. 

Yo tenia una esperanza, y la tenia en el señor 
ministro de Gracia y Justicia, porque el señor mi- 
nistro de Gracia Justicia es ittdudaUemeñte el ni* 
nistro más liberal de todo el gabinete. Peto le ha 
pasado una cosa; le ha pasado lo que i cierta crea» 
cion célebre, tipo inmortal de la caballerosidad es*, 
paííola; ha tropezado con la Iglesia, y S. S. seht 
vuelto. Pero yo le creo todavía sinceramente oonsti- 
tucional; yo creo que no lograrán nunca los párti* 
dos conservadores de esta Cámara, ni con amena* 
zas, ni con otros medios, arrancar de sus manos el 
proyecto que lleva en su pensamiento de la reforma 
del clero. Pero tengo que decir una cosa, Sres. Di^ 
putados, y es que eUeñor ministro de Gracia y Jus* 
ticia ha dado una circular tan sofística com6 lá^dd 
señor ministro de la Gobernación, el cual tiene, por' 
lo visto, muchos compañeros en ese banco en esto 
de circulares sofísticas, circular á la cual yo llama* 
ria el estado de sitio permanente de la inteUgeneia 
humana. 

No le ha podido penetrar á ese gobierno en la 
mente la teoría de la libertad deia palabra hablada 
Y escrita. Si el derecho individual no tiene ^ás M^ 
tnite que el derecho ajeno, ya no hdymás -que dos 
delitos de palabra: la injuria y la calumnia.' Nadie 
es responsable materialmente de su fé religiosa, de su 
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?46 polttic», ni de su fé social, porque la'fé asunto es 
JirivattTo de la conciencia é independiente de la yo* 
luntad. Nadie puede ser responsable de lo quequie^ 
te el señor ministro que lo sea, de la vehemenda 
«on que hable 6 con que escriba, porque eso depen* 
de del temperamento- intelectual, y el temperamen* 
to intelectual se corrige con la observación, con el 
raciocinio, pero no se corrige con las sentencias de 
ios tribunales, ni con las varas de los presidios. La 
libertad de pensar es tan constitutiva de nuestra na- 
turaleza, que no se puede plantear una. idea sin 
plantear al mismo tiempo su contraria. Y el señor 
ministro de Gracia y Justicia opone á la contradic- 
ción eterna del pensamiento un principio que es la 

I fnayop de las heregias democráticas, el principio de 

I lá soberanía nacional. 

[ Ne tiene la $ober$iñía nacional, no tiene todo el 
pueblo, no tienen todas las asambleas deliberantes 
atribución alguna contra el pensamiento ni sobre el 

i pasamiento. Eso justifica todos -los crímenes co- 
metidos contra el pensamiento en el mundo. La 
icíeencia de la nación invocaba el cómico que pedia 
el castigo y el verdugo que preparaba él veneno pa- 
ra el fil^ofo de la conciencia libre. El dios de la 
iiiadon invocaba el pueblo que pedia la cruz para el 
mártir de la libertad religiosa. El sentido común de 

.4«»ttaetonés iovocabá el inquisidor que tenia á sus 
jplantas al matemático sublime que con el péndulo 
«n la i^anot babia medido la carrera triunfal de 



Due$tro planeta por los espacios infinitos* Dospues 
de todo, lo que hay de triste para el poder en todo 
esto es la inutilidad de tales persecuciones. Arran- 
cad la lengua de Giordano Bruno» d# Vanini 6 de 
Savonarola, y dársela á los perros; la palabra vibrada 
por aquella lengua, dejará en. el aire el ciroilo fu-* 
gaz que deja la guija caída en el lago, pero dejará 
en el espíritu humano un círculo de lu«, en el cual 
se engarce eternamente Mna nueva so(:«(dad 4 uoa 
nueva ciencia. 

No hay ley contra la palabra hablada ni escrita. 
Cansados de buscar la arbitrariedad adjaiinistratíva, 
no busquéis la arbitrariedad, judicia!» .porque no la 
encontrareis. Los jueces no pueden crear delitos, y 
no hay delitos de pensamiento ni de palabra, h» 
jueces no pueden.hacer leyes^ y no hay leyes que 
castiguen la prensa, no hay h^y^ que castiguen la 
emisión del pensamiento. 

La circular del sfíbot ministro de Gracia y Ja$tt'^ 
cia es de tal manera kreSe^v^, que puede decíjrse 
que desconoce por completo las leyes del peiM* 
\miento. La contradicción es la ley del pensamíí^io 
como la gravedad es la ley de la materia. ¿Qu^ diria 
el señor ministro si mañana uno de sus subordina* 
dos le leyese una circular sobre la caída, de }os. ^ar 
ves? Echaríase á reír. Pues lo míatno ha hecboi, la 
misma insensatez ha cometido cuando ha tratado de 
modificar el pensamiento invoaiDido la soberanía 
de la Nadon, que no tiene compelteocia nin^na so^ 
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^Tt el espíritu, sobre el alma, porque sdbre el espí- 
ritu y sobre el alma, yo que soy deísta, sok) reco- 
002^0 la competencia de Dios. 

Pero, señores: ¿qué se ha hecho con todo esto, 
qué se ha querido, qué se ha intentado con todo es- 
to? Os lo voy á decir; y Hamo muy particularmente 
sobre esto la atención de la Cámara. Se ha querido 
con todo esto restaurar el prestigio monárquico, el 
prestigio monárquico que estaba muerto* después de 
la revolución de Setiembre. Por eso se dio la circu- 
lar del Sr. Sagasta; por eso se prohibieron los gritos 
y los lemas republicanos; por eso se han disuelto 
nuestros comités; por eso se han desarmado nues- 
tras Milicias. ' 

Pero os ha sucedido una cosa muy grave, señores 
del gobierno; os ha sucedido que después de haber 
creidó'restaurar el prestigio monárquico por la fuer- 
za contra ló$ republicanos, habéis completamente 
aniquilado ese prestigio entre los conservadores con 
lá infeliz idea de vuestro candidato. Por la tenden- 
cia monárquica os habéis desavenido de los repu- 
blicanos; por la dinastía os habéis desavenido de 
los conservadores. ,íPor qué se fueron de ese banco 
los'Sres. Ardanaz y Silvela? ¿Por qué desapareció 
de' ese baftco la personificación de la revolución de 
Setiembre, el brigadier To{)ete? ¿Por qué habéis 
perdido*cásí todas las fuerzas conservadoras; y á no 
habéis perdido al Regente es porque le tenéis preso 
en una fmila de oro? (Risas,) 



corona }os arreboles del espirita de sus paáres, 
timbres et«*no6 del poder y de la gloria. 



sirvan de prosapia; necesita que los puebfea ^man ^ 
los torreones de su palacio, y en las piedras de^ 

1 

La monarquía, Sres. Diputado», os ló dice unM-j 
publicano^ la monarquía ha tenido una grati raasoí^ 
•de ser en la historia. 

No injuriemos á la sociedad, no injuriemos á la 
humanidad, no injuriemos á la concáenda,' creyen* 
do que instituciones de tanta fiaerxa, de tanto pod^J 
de tanto prestigio; de tantos siglos, no tienen alguna 
razón de ser. La monarquía ha hecho dos grandes, 
obras, una territorial, otra sociaL 

La otn*a territorial ha- ááo la nacionalidad; la obra 
social ha sido el darnos Ja suu^ de igualdad oom^l 
patible con su existencia* 

La monarquía ha pdeado en Covadonga, en las 
Penas de San Juan, en las Navas de Tolosa, pcM* la 
tierra que pisamos; la monarquía ha combatido en 
el Fuero Real, en las Partidas, en. el Ordenamiento 
de Alcalá, en todas sus grandes leyes; ha combatido 
y ha encadenado él feudalismo. Lo que sucede es 
que, concluido su ministerio en el mundo, perece: 
le. sucede lo que á los grandes cuerpos; de ella no 
queda más que un cadáver insepulto, que es cor- 
ruptor, porque está muy corrompido. Pero, Señores 
Diputados, mientras vivia, mientras respiraba, ani- 
mábase en las grandes corrientes de ideas que hay 
siempre en la mente de un siglo, y todos la respeta- 
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ban porque todos creían deberle algo. El monje re- 
cordaba que bajo el manto real nacieron sus mo- 
nasterios, y que bajo la advocación real se congrega- 
ron sus concilios; el noble recordaba que su pendón 
y su caldera hablan seguido al pendón real, y de 
las próvidas manos del rey habia recibido el botín 
de la victoria; las Cortes recordaban que sus privi- 
legios se habían constituido en forma de humildes 
peticiones elevadas al solio; los pecheros recordaban 
qoe del trotón real» todavía espumante y sudoroso 
de la batalla, habían caído las cartas*pueblas, el 
bautismo de las libertades populares; las familias 
adormecían á sus pequeñuelos con el romance de la 
conquista de Toledo ó de la Vega de Granada; los 
pintores trazaban la imagen del rey al lado de la 
imagen de los santos; los poetas escribían El mejor 
Alcalde el Rey ó El Ricoshombre de Alcalá á los 
pies del Rey Don Pedro; y el guerrero que luchaba 
en lejanos climas, y el navegante que descubría 
nuevos mundos, al dirigir al cielo su primera ora- 
ción matinal sobre las tablas de sus carabelas ó so- 
bre las piedras de su campamento, confundían con 
el nombre del rey el nombre de Dios y de la patria. 
(Aplausos.) 

Señores Diputados, nosotros teníamos una familia 
que representaba todo esto. Descendiente de los Ca- 
pelos, de San Luis; fundada por el gran Enrique IV 
que la elevó de su estrecho trono de Navarra al in- 
menso trono de Francia; ungida en Versallés, el 

23 
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Vaticano de la autoridad real, que habia heredado 
al Escorial; por el advenimiento de esa familia em- 
pleamos doce años de guerra de sucesión; por su es- 
plendor, por colocar al príncipe Carlos en el trono 
de Toscana, á Felipe en el trono de Parma y de 
Plasencia, armamos la mitad de Europa contra la 
otra mitad, á Carlos XII contra la Alemania, á Pe- 
dro el Grande contra Polonia y Dinamarca, á los 
Estuardos contra los Oranges , á Inglaterra con 
todos y contra todos; por asegurar á ésa dinastía fir- 
mamos un pacto que se llamó Pacto de familia, el 
cual, por cierto, nos costó la América; sus favoritos 
engendraban guerras como la guerra de la Indepen- 
dencia; sus lobeznos nos daban años tormentosos y 
horribles como los años de Fernando Vil; y por si 
habla de reitiar un príncipe ó una princesa de esa 
familia^ encendimos la pira de la guerra civil y abra- 
samos en ella la riqueza de un siglo y la sangre de 
3oo.ooo españoles. 

¿Cuál es, cuál há sido en el mundo la suerte de 
esa familia? ¿Dónde están, Sres. Diputados, los des- 
cendientes franceses de Enrique IV? En el destierro. 
Su frente, que faabia sido ungida por la mano de la 
Iglesia, ha sido tocada por la mano del verdugo. 
¿Dónde están los descendientes italianos de Cár-> 
los 111? En el destierro: ahora se pasean por las rui- 
nasde Roma, como los fuegos fátuospor los cemente- 
rios y por los sepulcros. ¿Dónde están los deseen* 
dientes españoles de Felipe V de una y otra linea? 



£n el destierro. Muchas veces roe los he figurado 
paseando por los marmóreos palacios de Versalles, 
j me he preguntado si al ver aquel templo de su di- 
nastía en manos de un advenedizo, de un plebeyo, 
4e un corso, se habrán convencido de cómo cambian 
los tiempos y cómo se trasforma el espíritu huma- 
oo. ¿Qué quiere decir todo esto, Sres. Diputados, 
todo esto que tiene los resplandores de la historia y 
las elegías del arte? ¿Qué quiere decir, qué significa 
^to? ¿Vienen los hechos así aisladamente y por la 
voluntad de los hombres? No. Así como cuando ve- 
mos los resplandores de la naturaleza pensamos en 
Dios, cuando vemos las grandes catástrofes de la his- 
toria se nos aparece la Providencia de Dios. ¿Qué ha 
sucedido, pues? Que el prestigio monárquico ha 
muerto hasta en España, señores Diputados, que es 
lo mismo que si el Koran muriera en la Meca. Y 
cuando muere el prestigio monárquico en un país, 
en un siglo, no hay más remedio que ñindar la re- 
pública. Y vosotros habéis empleado todas esas fuer- 
zas, todas esas circulares, todas esas guerras, todos 
esos desarmes; lo habéis salpicado todo de sangre, y 
todo, ¿por qué? Por restaurar el prestigio monár* 
quico que ha muerto. ¿Y á quién queréis nombrar 
para restaurarlo? Al Duque de Genova. ¡El Duque 
de Génoval Apenas puedo creer en tal demencia. 

No hay^ una monarquía, ni aun de aquellas que 
más fugazmente han pasado sobre la superficie de 
nuestro siglo, no hay ninguna monarquía que no 
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haya tenido su razón de ser. La monarquía de los 
Borbonesen Francia tenia la tradición. ^Dónde esi- 
tán las tradiciones del Duque de Genova? La mo- 
narquía de Napoleón, el prestigio de la gloria. ¿Dón- 
de están las glorías del Duque de Genova? ^Dónde 
están su Marengo, su paso por los Alpes, su vuelta 
fabulosa de África, su nombre trasfígurado en el 
Tabor, y escrito por los rayos del sol de los desiertos 
en las cúspides de las pirámides de Egipto? ^Dóode 
están ni siquiera las tradiciones de la monarquía de 
los Orleans? Yó no conozco su Palais-Royal; yó no 
he visto á Camilo Desmoulins y á Danton entre 
sus amigos; yo no he visto á Valmi entre sus bata- 
llas; yo no he visto la filosofía ecléctica para su Jus- 
tificación; yo no he visto brillar en su frente el re- 
lámpago de la revolución de Julio, ni llevar por 
ejército á las clases medias. 

¿Qué significa, Sres. Diputados, la monarquía 
misma de Víctor Manuel? Significó en otro tiempo 
(hoy no lo significa porque está perdida), significó 
en otro tiempo la unidad y la independencia de Ita- 
lia. Nosotros no necesitamos de ningún rey extran- 
jero para nuestra unidad ni para nuestra indepen- 
dencia; la han levantado nuestros padres á pesar de 
los reyes extranjeros, y está constituida hoy contra 
todos los reyes extranjerois. ¿Cuáles son los títulos 
de la farñilia del Duque de Genova en España? 

Cuando lo traigáis; cuando le hagáis ' re<íorrcr el 
suelb de la Patria, llevadle á Cádiz, llevadle allí^ el 
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«atiguo asilo de nuestra libertad, donde empezó la 
fievoludon de Setiembre, y enseñadle los huesos de 
los liberales que todavía blanquean en el Trocadero; 
ensenadle las bombas que todavía están clavadas en 
las patrias playas, y decidle: «Estas bombas las ar- 
rojó tu abuelo sobre Cádiz para restaurar la infame 
autoridad de Fernando VII y el poder horrible de 
la monarquía absoluta.» 

¡Qué triste coincidencia! (Y voy á concluir por- 
<}jue me siento fatigado de hablar, y se sentirá la Cá- 
mara mucho más fatigada de escucharme. (Varios 
^ señores Diputados: No, no.) Pero, Sres. Diputados, 
¡qué singulai^coincidencia! El testamento del pri- 
mero de los fiorbones, lo va á cumplir la revolución 
de Setiembre. 

Cuando se aproximaba la paz de Utrech; cuando 
Luis XIV queria dar una satisfacción á Europa, en 
su contra coaligada, porque Europa no toleraba que 
las coronas de Francia y España recayesen nunca 
en una misma cabeza^ lo cqal hubiera sido la res- 
tauración del imperio romano y la muerte de las 
nacionalidades; cuando Felipe V se encontraba en 
estas angustias, hizo un testamento, en el cual lega- 
ba su trono para el caso de que se extinguiese su fa- 
milia en el trono de España, á la rama segunda de 
la familia de Saboya, á la rama de los Carignanes, 
y á su representante legítimo el príncipe Tomás. 
¿Por qué le iK)mbraÍ6? Pues le npmbrais exclusiva- 
mem^ porque es príncipe de la- familia real de Sa- 
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boya. Aunque tuviera más inteligencia que Ma*^ 
quiavelo, más inspiración que el Dante, más fuerzaM 
militar que Alejandro Farnesio y más conocimien- i 
to náutico é inspiración que Colon, no le nombra-J 
riáis si no perteneciese á la familia real de Saboya. ' 

Y, Sres. Diputados, ¿qué títulos tiene para Espa- 
ña la familia de Saboya? ¿Qué títulos puede invocar 
para la revolución de Setiembre? Familia feudal, 
como la del Duque de Borgoña, no ha hecho mas 
que perturbar la Francia, la Suiza y la Italia, los 
tres bogares de la libertad. Qinebra conserva todavía 
las cicatrices de las heridas abiertas por esa familia, 
teniente de los teócratas, la cual ha qilferido ahogar 
mil veces la verdad religiosa con sus inquisidores y 
sus verdugos. Saboya, en su pobreza, en su igno- 
rancia, entregada por el jefe de esa familia á un 
príncipe extranjero, Saboya está diciendo que la po- 
lítica de esa dinastía no tiene nada que envidiar á la 
política de los Borbones y de los Austrias. 

El jefe de esa dinastía, el fundador de ese trono^ 
Víctor Amadeo II, es el espejo más ñel del maquia* 
velismo monárquico y de la tiranía real. Pide á 
Luis XIV una princesa para enlazarse con ella, y 
luego abandona su patrono por el elector de Baviera 
y por Guillermo de Orange, enemigos de Luis XIV. 
Toma el mando del ejército austro-sardo, y le ven- 
de á Luis XIV. Intriga con Luis XIV para recobrar 
un fragmento de nuestra corona despedazada sobre 
el ataúd de Carlos II; luego se pasa nuevamente á 
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los aliados. Imposible decir cuántas veces cambió de 
bandera. En 1705 estaba sin una pulgada de titrra, 
y en 171 3 ya lo había recobrado todo á fuerza -de ar- 
rastrarse. De suerte que de él puede decirse lo que 
dijo Tácito de Othon: omnia jpro dominatione ser-- 
viliter. La dinastía de Saboya hoy es ingrata con la 
libertad. £1 oscuro galo-cisalpino se ha levantado 
al trono de Italia, merced á la propaganda de Maz- 
zini y á la espada de Garibaldi. 

Dice que representa la unidad de Italia , y entre 
esa unidad de Italia y su corona está el Papa de 
■Roma: dice que representa la independencia de Ita- 
lia, y entre esa independencia y su corona está el 
César de Francia. Y ha completamente empobreci- 
do á Italia, y ha esclavizado la prensa, y ha man- 
chado el derecho de reunión con la presencia de los 
esbirros; y tiene á los patriotas de Marsala en las 
cárceles como en tiempo de los austriacos; y repre* 
sentando todo esto> siendo hoy un símbolo de la 
reacción, estando en vísperas de un golpe de Esta- 
do, ahora, en este tiempo, le pedís un niño, educa- 
do en su política, y le dais á ese niño, como un ju- 
guete, la corona de España, y lo traéis aquí para 
que renueve los mismos errores y haga las mismas 
ofensas á la libertad y á la democracia. 

Después de todo, para fundar la república, que es 
el gobierno del pueblo por el pueblo, no necesita- 
mos mirar la cara á las potencias de Europa; nos 
basta pedir inspiración á nuestro propio espíritu. 



Pero yo os pregunto: ¿podéis fundar esa monarquía, 
esa institución, que es ya extranjera en nuestro sue- 
lo; podéis fundar una monarquía sin el beneplácito 
de la diplomacia europea? Pues bien, yo os digo 
que losr siglos XVI y XVII se han empleado en eTÍ~ 
tar que los Austrias se dieran la mano desde el trono 
de España y el trono de Alemania. Esta es toda la 
larga lucha que empieza en Pavía y concluye en 
Rocroy. 

Todo el siglo XVIII fué empleado por Europa 
para evitar que los Borbones se sentaran en el trono 
de España y en el trono de Francia, ó al menos. 
que se dieran las manos al través del Pirineo. ¡Y 
ahora vais á sentar al Duque de Genova en el trono 
de España! Ahora que Francia se encuentra estre- 
chada por la gran revolución concluida en Suez, 
estrechada por las grandes costas italianas y españo- 
las, ahora le arrojáis ese desafío á la caní, cuando 
tiene otro grande desafío en el Rhin. ¿No sabéis lo 
que puede sucedemos? Puede sucedemos que Na- 
poleón III busque en la libertad y en' la democracia 
que ahora está sofístiqueando, y permitidme la pa- 
labra, busque la corona de su hijo en una victoria 
sobre el Rhin. 

¿Dónde os vais á colocar? ¿Cuál va á ser entonces 
vuestra suerte? Si triunfa la Prusia en esta gran 
contienda, ¿no teméis la suerte que puede correr 
España cuando no haya ningún obstáculo contra 
el Norte? Y si triunfa la Francia, ¿no teméis que el 
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áltímo sueno de Napoleón III sea restaurar el impe- 
rio de Cario- Magno y pedir desde el Rhin basta el 
Ebro? ¡Exponéis España á esas grandes cajcástrofes 
cuando España debía estar fuera de la gravitación 
europea y consagrada á sus instituciones democrá- 
ticas! ¡Exponéis al país á esas grandes catástrofes, 
como lo expusieron Godoy y María Luisa, y como 
lo expuso Femando VII; exponéis al país con una 
política insensata, ciega^ extranjera! 

Y voy á concluir, Sres. Diputados, y ahora voy 
á concluir de veras. 

Ayer se quejaba el Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros, se quejaba de que le atribuían tantos 
proyectos, de que le imputaban tantas calumnias. 
Y tenia razón el Sr. Presidente del Consejo de Mi- 
nistros. 

Unos citan el nombre de Itúrbide, otros invocan 
el 2 de Diciembre y el i8 Brumario. ¿Y todo por 
qué? No porque yo no crea sinceras las protextas 
que ayer hizo el Sr. Presidente del Consejo de Mi^ 
nistros. ¿Todo por qué? Porque no puede creer Es- 
paña que el Duque de Genova sea un candidato sé- 
río, sea un candidato formal: lo toman á broma; 
creen que eso no puede suceder, y por consecuencia 
atribuyen al Sr. Presidente del Consejo de Minis- 
tros proyectos del golpe de Estado y sueños de dic- 
tadura. Esas son las consecuencias de la política de 
enigmas. 

Pero es indispensable que el enigma cese; es in- 



dispensable, sobre todo, que restauréis las garantías 
individuales. Las vais á restaurar; pero es indispen- 
sable que conservéis los derechos individuales; es 
necesario que dejéis al pueblo que hable, que dejéis 
á los clubs que hablen, á las manifestaciones que 
digan: es necesario que dejéis á la prensa que grite; 
es necesario que oigáis, que examinéis, 7 si después 
de haber oido al país, y si después de haber exami* 
nado la Nación, traéis al Duque de Genova, yo os 
digo que estáis ciegos y que no veis los rayos des- 
lumbradores de la opinión pública. 

Salgamos, pues, y me siento, salgamos en inte- 
rés de todos y de todo de esta política de enigma, de 
esta política de ilegalidad. Si queréis que el pueblo 
obedezca el yugo de la autoridad, obedeced vosotros 
el yugo de la ley. Mis amigos y yo estamos resuel* 
tos á contribuir , en todo cuanto nuestras fuerzas 
puedan, á una época normal de orden y de paz: 
nosotros no queremos de ninguna suerte seguir una 
política pesimista, ni menos coaligarnos con los 
enemigos más 6 menos encubiertos que puede tener 
la revolución de Setiembre. Nosotros y los conser- 
vadores no podemos transigir nunca en ninguna 
cuestión. Si no hemos transigido con vosotros; si 
no hemos seguido á nuestros antiguos amigos, á 
nuestros antiguos correligionarios; si todos los ma- 
les que este país padece penden de la última coali- 
ción, ¿queréis que nosotros seamos tan insensatos 
que nos coaliguemos contra vosotros? De ninguna 
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suerte: nosotros queremos la libertad, el gobierno 
del pueblo por el pueblo; y si queréis ganarnos á 
vuestra bandera, no nos ofrezcáis mandos, ni desti- 
nos, ni carteras que no queremos; no nos ofrezcáis 
posiciones que despreciamos; ofrecednós el gobierno 
del pueblo por el pueblo: ofrecednós la separación 
de la Iglesia y el Estado, la reducción del ejército 
auna reserva nacional; ofrecednós una disminución 
en las contribuciones, la autonomía del municipio 
y la provincia, y entonces veréis ^ que nosotros, que 
no nos coaligamos con ninguno de los antiguos par- 
tidos, nos coaligaremos con todas las grandes ideas. 
Pero, Sres. Diputados^ basta ya de creer que la 
espada es el único para-rayos contra las tempestades 
sociales. La espada, como todos los metales, en vez 
de rechazar^ atrae el rayo. Poned engima de la so- 
ciedad el para-rayos que tienen Suiza, Bélgica , In- 
glaterra y los Estados-Unidos, el para-rayos del 
poder civil y de la legalidad. Si queréis quitarle al 
pueblo su carácter violento, quitadle al gobierno 
su carácter ilimitado. Basta de suspensiones de 
ayuntamientos, basta de falsear las garantías consti- 
tucionales^ basta de disolver Milicias, basta de cir«- 
culares sofísticas: cread un gobierno, cread un go- 
bierno justo- y libre; y como el poder pasa tan fu- 
gazmente por mano de los liberales y estamos con- 
denados á tan larga oposición, mañana nos hará 
falta la libertad y la justicia que hoy fundemos. He 
dicho. 
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